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PROLOGO 


Piadoso  lector  que  amas  a  Jesús;  para  tí 
es  este  pequeño  libro.  Los  pensamientos  colec- 
cionados en  él,  unos  propios  y  ajenos  otros, 
son  estimulo  para  que  ames  más  y  r^r^x'S  al 
Salvador  amabilísimo,  y  todos  eííos,  creo,  te 
forzarán  a  usar  de  mayor  delicadeza  con  El. 

El  libro  está  dedicado  a  las  almas  cuca- 
rí  Stic  as. 

Entiendo  por  almas  eucarísticas  aquellas 
que  han  informado  su  espíritu  de  sólida 
piedad  con  la  frecuencia  de  la  comunión  y  el 
trato  asiduo  con  el  Prisionero  del  tabernáculo. 

Las  almas  eucarísticas  se  singularizan  en 
tres  virtudes  que  forman  su  carácter:  DI'LZU- 

RA,  PUREZA  y  ABNEGACIÓN. 

DULZURA,  diríase,  celestial,  mansedum- 
bre inalterable,  facilidad  de  acomodarse  a  to- 
das las  condiciones  de  la  vida,  sin  condescen- 
der con  lo  prohibido,  evitando  sag  i^te^^ 
los  escollos  del  pecado  y  las  imperfecciones. 
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PUREZA,  candor  visible  y  ediñcantc,  en 
palabras  y  acciones. 

ABNEGACION,  abrazando  de  preferencia 
los  sacrificios  ocultos,  costosos,  que  a  veces 
rayan  en  heroísmo;  abnegación  que  no  se  po- 
dría practicar,  si  Jesús,  que  está  en  el  corazón 
de  las  almas  eucarísticas,  no  ñiese  el  origen  y 
la  fijcnte  de  donde  dimana  la  fuerza  extraor- 
dinaria y  sobrenatural,  necesaria  para  esa 
abnegación  tan  contraria  a  la  naturaleza. 

El  amor  de  Jesús  hace  el  día  de  hoy  gran- 
des progresos  en  sus  creyentes:  esto  equivale 
c^^cir  que  la  Eucari^ftía  ensancha  en  nues- 
tros^W^  JIJO  términos  del  reino  de  Dios. 

El  presente  libro  no  es  sino  un  propaga- 
dor de  este  amor  de  Jesús  y  de  este  reino  de 
Cristo. 

El  día  de  hoy  muchas  almas  dejan  de 
amar  al  Salvador  por  pusilanimidad  y  tibie- 
za, a  pesar  de  que  la  gracia  los  llama  podero- 
samente. Ellas,  o  no  se  creen  llamadas  por 
falsa  humildad,  o  se  niegan  a  oir  la  voz  de 
Dios  por  desidia  indigna  y  afrentosa. 

Este  libro  quiere  ser  el  despertador  y  el 
aliento  de  dichas  almas  pusilánimes  y  tibias. 

Las  presentes  páginas  se  han  escrito  para 
ayudar  a  Jesús:  a  Jesús  cuya  acción  se  coni- 
^oy  rudamente  por  la  impiedad  desal- 
mada: a  Jesús  que  opone  a  la  impiediid  vo- 
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cinglera,  ruidosa,  callejera  y  tumultuante  .de 
sus  enemigos,  una  piedad  secreta,  entrañable, 
vigorosa  y  triunfante  de  sus  amigos. 

La  idea  de  formar  esta  colección  es  fruto 
de  un  precioso  foUetito,  editado  en  Zaragoza, 
sobre  la  misma  materia  y  casi  en  la  misma 
forma.  Si  aquel  trabajo  hubiera  >ido  más 
completo,  no  habría  sido  menester  la  publica- 
ción del  presente. 

Pido  a  Jesús,  amable  lector,  que  los  pen- 
samientos y  afectos  consignados  aquí,  sean 
para  tu  corazón  a  manera  de  saetas  que  lo 
hieran  con  herida  de  amor,  que  no  lo ^ ¿Jején 
sosegar  en  la  tibieza,  que  lo  compeTan  a  las 
santas  acciones  que  son  fruto  e  incentivo  jun- 
tamente  del  divino  amor. 


ENERO 


Dios  mío!  ¡Si  todo  lo  del  mundo  lo  vicrn  siempre 
como  lo  veo  cuando  estoy  gozando  de  tu 
presencia  eucarística! 


ENERO 


El  espíritu  del  mundo  y  la  Eucaristía. 

1.— Una  joven  de  dieciocho  años,  termina- 
da su  formación  en  el  colegio  y  consagrada 
ya  a  la  vida  del  hogar,  cautelando  las  seduc- 
ciones mundanas,  fomentaba  eti  su  co'razón 
la  piedad  más  acendrada.  Comulgaba  todos 
los  días  y  padecía  a  par  de  muerte  cuando  al- 
guna circunstancia  involuntaria  la  privaba 
de  la  comunión.  Jesús  sacramentado  la  atraía 
con  gran  fuerza.  Como  fruto  de  su  tenor  de 
vida,  distinguí  en  ella  mu^^  pronto  todos  los 
caracteres  de  una  alma  eucarística.  Un  día  al 
rendirme  cuenta  de  las  disposiciones  de  su  al- 
ma, sorprendí  en  su  joven  corazón  estas  vir- 
tudes: 

Amor  grande  a  Cristo  crucificado,  pasan- 
do largos  ratos  en  su  contemplación,  sintien- 
do un  atractivo  grande  hacia  El.  Solía  estre- 
char el  crucifijo  al  corazón,  con  deseo  vehe- 
mente de  unirse  más  y  más  con  El.  ^ 
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Amor  grande  a  los  padecimientos  corpo- 
rales, a  mortificaciones  muy  duras,  con  deseo 
habitual  de  que  el  cuerpo  padeciese. 

Gozo  y  alegría  en  los  desprecios,  alegrán- 
dose de  que  delante  de  ella  hablasen  mal  de 
sus  hechos,  desaprobándolos. 

Contrición  íntima  de  los  pecados,  deseo 
de  purificarse  de  ellos  con  una  confesión  gene- 
ral bien  hecha. 

>  Ver  algunas  veces  con  gran  claridad  la 
fealdad  de  los  pecados  propios,  y  tenerse  por 
el  alma  más  pecadora  del  mundo. 

^  Amor  a  la  oración  y  constancia  en  hacer- 
la en  tiempos  de  sequedad,  con  un  amor  puro 
a  la  voluntad  de  Dios. 

Confianza  ilimitada  en  María  Santísima. 

En  las  conversaciones  mostrarse  poco 
animada,  hablando  muy  pocas  palabras  y 
muy  medidas. 


2. — ¡Dieciseis,  dieciocho  años!  ¡Hermosa 
primavera  de  la  vida,  cuando  brotan  los  más 
delicados  sentimientos,  cuando  reviven  los 
más  grandes  entusiasmos,  cuando  se  acogen 
y  se  fomentan  los  más  tiernos  amores!  ¡Almas 
jóvenes!  Si  supierais  los  encantos  que  Cristo 
t^ry  guardados  en  su  Sagrario  para  derra- 
marlos en  vuestro  ardoroso  corazón,  ¿cómo 
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habíais  de  profanarlo,  permitiendo  que  os  do- 
minen afeetos  terrenos  (pie  lo  envilecen  y  de- 
íjradan.  y  acaban  por  hastiarla" 


3. — Hace  ya  algunas  semanas  que  se  ve 
privada  de  su  comunión  diaria:  y  por  tjué  os 
parece?  Tienen  aprehensión  sus  padres  de  que 
dando  todos  sus  cariños  a  Jesucristo,  los 
pierda  a  ellos...  ¡Pobres!  Tal  vez  no  saben  que 
el  amor  de  Cristo,  lejos  de  ahogar  y  secar  los 
sentimientos  del  corazón,  los  eleva,  los  perfec- 
ciona y  purifica.  La  piedad  no  niíita  el  amor, 
lo  ordena. 


;Ouién  había  de  pensarlo!  .\quella  jovcnci- 
ta,  antes  tan  solícita  y  anhelosa  por  su  diaria 
comunión,  háse  alejado  ahora  del  Tabernácu- 
lo, dejando  vacío  su  puesto  de  honor. 

; Pobre  alma!  Si  a  tiempo  no  vuelve  sobre 
sus  pasos  y  no  se  afana  por  re]:>arar  su  aleja- 
miento ¿qué  será  de  ella?... 

Hay  almas  con  disposiciones  hermosa<=í 
para  gozar  de  Dios;  y  cuando  de  El  se  eman- 
cipan. Dios,  bueno  y  justiciero,  no  regatea 
sus  duros  golpes  para  reducirlas  a  su  amor. 
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5. — Almas  eucarísticas,  cm-a  vida  se  desa- 
rrolla a  impulsos  del  amor  más  puro,  del 
amor  más  delicado  y  tierno,  que  el  Sagrario 
ha  despertado  en  vosotras:  velad  mucho  so- 
bre vuestro  corazón;  orientad  bien  vuestros 
amores,  que  solo  a  Jesús  pertenecen,  y  cuida- 
do con  las  relaciones  harto  sensibles  que  de- 
masiado tarde  se  deploran! 

* 

Todavía  puedo  comenzar  y  esto  rñe  alien- 
ta. Sí,  Jesús  mío;  si  hasta  ahora  no  te  he  da- 
do sino  disgustos,  ;pérdóname!  Soy  tu  pobre- 
cita  esclava  que  no  sabe  lo  que  hace.  Con'el 
corazón  traspasado  de  dolor  por  mis  ingrati- 
tudes, pero  llena  de  confianza  al  verte  tan 
bueno,  al  contemplar  tu  Corazón  divino  que 
me  ama  tanto,  me  arrojo  lleno  de  confianza 
en  esa  hoguera  de  amor;  allí  caldeada  con  tus 
divinas  llamas,  comenzaré  a  revivir,  comen- 
zaré una  vida  enteramente  nueva,  que  no  se 
extinguirá  jamás,  sino  que  cada  día  más  for- 
talecida, viviré  allí  eternamente. 

¡Cuánto  te  agradezco  Jesús,  Re\'  divino, 
que  te  compadezcas  así  de  tu  pobre  esclava.— 
Aquí  me  tienes  humillada,  anonadada,  por  la 
gravedad  de  mis  faltas,  pero  llena  de  confian- 
z^.e^tu  amorosísimo  Corazón.  Concédeme 
que  mi  vida  pasada  no  sea  obstáculo  para 
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llegar  a  la  íntima  unión  a  que  aspiro;  por  el 
contrario,  que  cada  vez  que  con  humildad  te 
vuelva  a  pedir  perdón,  tenga  una  mirada 
amorosa  y  tierna  de  tí,  mi  buen  Jesús,  y  que 
sea  esto  un  medio  para  acercarme  a  tu  ado- 
rable Corazón. 

* 

Ya  es  tiempo,  Dios  mío,  de  sellar  nuestra 
ámistad.  Primero  morir,  antes  que  ofenderte 
voluntariamente.  No  quiero  pecar  más:  antes 
el  desprecio,  la  enfermedad,  la  burla,  la  ene- 
mistad con  todo  el  mundo,  pero  perder  tu 
amistad,  jamás. 

¿No  veis  con  qué  precaución  se  cubren  los 
manjares  exquisitos  con  ciertas  sustancias, 
para  evitar  su  descomposición?— Esa  sustan- 
cia preservativa  es  la  divina  Eucaristía  para 
el  alma  que  está  predestinada  al  cielo. 

Así  nos  lo  recuerda  el  sacerdote  al  poner 
sobre  nuestros  labios  la  sagrada  forma:  Que 
el  cuerpo  de  Jesucristo  guarde  tu  alnm  pnr¿i 
la  vida  eterna. 

6. — No  os  descuidéis,  madres  piadosas:  la 
primera  comunión  tal  vez  llega  tarde  al  co- 
razón de  vuestros  hijos.  Esperando  con  la 
edad,  mayor  conocimiento,  lleváis  al  altar 
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menos  inocencia. 

Sabed  que  el  diablo  hace  a  veces  con- 
quista a  los  ocho,  a  los  seis  años;  y  no  pocos 
corazones  en  su  primera  comunión,  son  ya 
plazas  sitiadas,  cuando  no  rendidas. 

¿No  os  parece  que  Cristo  entra  demasiado 
en  ciertos  corazones  infantiles,  después  que 
el  demonio  ha  turbado  ya  la  placidez  y  tron- 
chado la  hermosura  que  la  inocencia  mantie- 
ne en  las  almas? 

¡Qué  pena  tener  que  entrar  de  médico  en 
la  primera  visita,  cuando  se  desearía  entrar 
como  padre! 

« 

Hagamos  que  el  sol  de  la  Eucaristía  bafíe 
los  albores  de  la  razón  del  niño.  Que  al  darse 
cuenta  de  la  vida,  sepan  consagrarla  a  Cris- 
to, que  tengan,  al  menos,  un  refugio  en  donde 
cobijarse  en  los  días  de  borrasca. 


7. — ^Jesús  decía  de  los  pequeños:  Dejad  a 
los  niños  que  vengan  a  mí,  y  no  se  lo  queráis 
impedir. 

Los  niños  tienen  sobre  los  adultos  la 
ventaja  de  la  inocencia  candorosa.  Tienen 
tSmb'ién  la  ventaja  de  que  en  ellos  duermen 
todavía  las  pasiones  que  humillan  y  aver- 
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güenzan.  Por  estos  motivos  tienen  los  niños 
mucho  parecido  con  los  ángeles,  y  Jesíís  los 
ama  con  predilección. 

Cuando  un  niño  se  acerca  al  comul.uatorio 
a  recibir  la  sagrada  forma,  después  que  la  ab- 
solución sacramental  le  ha  purificado  aún  de 
sus  culpas  más  leves.  Jesús  se  adelanta,  ra- 
diante de  gozo,  a  entrar  en  su  pecho,  le  da  un 
abrazo  efusivo  y  cariñoso,  y  agrega  una  ben- 
dición especial,  la  bendición  reservada  a  los 
niños. 


8.-~Elenita,  niña  de  cuatro  años,  privile- 
giada con  un  conocimiento  intuitivo  déla  pre- 
sencia real  de  Jesús  en  la  Eucaristía,  permane- 
cía muchas  horas  como  absorta  delante  de 
Jesús  sacramentado,  y  quedaba  como  estáti- 
ca el  día  de  la  comunión. 

« 

Cuando  la  madre  sacristana  de  un  insti- 
tuto docente  arrejílaba  en  la  sacristía  las  for- 
mas en  el  copón,  para  que  fueran  consagra- 
das al  día  siguiente,  se  acercó  a  la  madre  una 
niña  de  siete  años,  y  la  suplicó  la  presentase 
una  forma  para  besarla. — Mira,  niña,  le  dice 
la  madre,  estas  formas  no  están  consagradas, 
ni  merecen  ninguna  demostración  de  culto. — 
Ya  lo  sé,  madre,  responde  la  niña;  pero  como 
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mañana  al  comulgar  no  la  podré  besar,  lo 
quería  hacer  hoy.- 


9. — ¡Jóvenes!  Guardad  todo  el  incienso 
que  os  quieran  tributar  las  criaturas  para  que- 
marlo al  pie  del  tabernáculo. 

* 

Yo  salía  de  comulgar  en  aquel  momento. 
El  mundo  se  presentó  a  mi  alma,  pretendien- 
do ofuscarla,  rebosante  de  honores,  halagos, 
deleites...  Todo  aquello  me  produjo  náuseas, 
y  de  mi  corazón  brotó,  enérgica  y  desdeñosa, 
esta  confesión:  ¡Oh  mundo,  tú  eres  la  menti- 
ra: solo  mi  Cristo  es  la  verdad. 

Por  más  que  te  empeñes  hoy,  no  podrás 
nada  contra  mí,  oh  mortal  enemigo.  Me  lo  ha 
dicho  esta  mañana  Jesús  al  entrar  en  mi  co- 
razón. 

¿Qué  me  aprovecharía  ganar  todo  el  mun- 
do, si  perdiese  a  Jesús? 

Trabajar  a  espaldas  del  Sagrario  es  per- 
der el  tiempo:  oid  sino  a  Jesucristo:  El  que  no 
recoge  conmigo,  desparrama. 


10.— ¿Es  posible  que  existan  almas  igno- 
rantes de  la  Hucaritía?  Verdaderamente  me 
parece  increíble  ((ue  haya  en  el  mundo  almas 
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insensibles  n  los  abrazos  divinos,  a  las  ar- 
dientes y  misteriosas  efusiones  del  Corazón 
Santísimo  de  Jesús!  ¡Oh  Jesúsl  ¿Cómo  no  con- 
sagraros los  latidos  todos  del  corazón,  toda 
la  sanare  de  las  venas'.*  ¡Corazón  de  Jesús, 
Corazón  de  amor! 


11.— ¡Oh  Padre,  cuan  necia  sov  en  resistir 
a  la  bondad  inmensa  de  mi  Jesús!  Con  todo, 
yo  deseo  amar  mucho  a  Jesús,  y  si  no  acierto 
a  amarle,  entienda  por  lo  menos  que  le  deseo 
amar  mucho.  ¿Sabe  mi  manera  de  rogar  a  Je- 
sús? Le  pido  la  gracia  de  que  mi  amor  no  se 
estreche  en  meras  palabras,  sino  que  sea 
amor  como  el  suyo,  de  obras.  Para  esto  me 
presento  delante  de  El  con  todas  mis  miserias 
y  así  le  hablo  cada  miañana  al  disponerme 
para  recibirlo:  Macho  tendréis  en  que  enten- 
der con  mi  corazón  enfermizo;  pero  basta, 
¡oh  Dios  mío!  que  pronunciéis  una  sola  pala- 
bra,  para  que  quede  del  todo  bueno. 

•K- 

¡Qué  bondadoso  es  Jesús!  Siempre  concede 
beneficios  íú  que  nada  merece,  y  además  lo 
hace  sin  interés  y  sin  medida.  Jamás  quiero 
dejar  a  Jesús;  me  le  ofreceré  a  mí  miisma  con 
todas  mis  cosas.  Pero  ¿qué  cosas  son  las 
mías".'  Pecados,  miserias,  amor  propio.  Y  ¿ese 
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ese  es  el  don  que  a  Jesús  ofrezeo? 

Pero  Jesús  es  bueno  para  compadecerse 
de  mi  miseria,  para  darme  fuerza  y  para  lle- 
narme de  su  gracia.  ¡No  más  pecados;  no  más 
miradas  por  este  mundo  miserable;  no  más 
apego  a  criatura  alguna!  ¡Viva  Jesús!  El  me 
transformará  en  un  ser  varonil. 

12. — ¡Cuántos  son  los  que  buscan  perdi- 
damente la  vanidad  del  mundo!  Esos  sí  que 
son  de  verdad  ilusos.  Que  si  pensaran  en  Je- 
sús, es  imposible  que  no  les  trocara  Jesús  el 
corazón  y  los  afectos  y  los  suspiros  y  los  sen- 
tidos, y  si  probasen  un  solo  instante  la  con- 
solación que  al  lado  de  Jesús  se  disfruta...  se- 
guramente no  se  le  escaparían  ya. 

* 

¡Oh  alma  mía,  ¿hasta  cuándo  serás  avara 
con  tu  Jesús?  ¿Por  qué  te  muestras  tan  negli- 
gente con  Jesús,  que  te  sacó  de  la  nada?  ¿Por 
qué  causa  eres  tan  perezosa  para  con  Jesús 
que  te  ha  redimido?  ¿Qué  deseas  amar,  si  a 
Jesús  no  deseas  amar^ 

¡Oh  Dios  mío,  Jesús  mío,  Hostia  santa: 
yo  te  consagro  toda  mi  ternura!  ¡Oh  Jesús, 
recordando  que  con  amor  me  buscabas,  he 
corrido  a  tí;  sentí  que  me  llamaba  tu  caridad, 
y  he  venido  al  punto. 


p:l  espíritu  del  mundo  y  la  eucaristía  23 


13. — ¿Es  posible  que  haya  alguna  criatu- 
ra, algún  alma  que,  habiéndote  recibido  sa- 
cramentado una  sola  vez,  no  se  abrase  con 
tus  amores?  ¿Es  posible  que  no  se  enciendan 
los  que  por  su  amor  te  miran  reducido  a  tal 
extremo? 

* 

¡Oh  Jesús!  Tú  me  esperas  a  penitencia,  y 
yo  aguardo  tu  inspiración  divina  para  empe- 
zar vida  buena.  Mi  alma,  Jesús,  te  quiere...  te 
desea. 

* 

•    Y  ¿qué  son,  oh  Señor,  las  consolaciones 

de  la  tierra,  sin  tus  divinos  consuelos? 

« 

Bendito  seas,  Jesús,  por  haber  en  cierto 
modo  ordenado  a  las  criaturas  que  me  des- 
amparasen, con  el  fin  de  que  me  acercara  más 
3'  más  a  Tí.  ¡Ah...  sí:  Tú  me  consuelasl...  ¡Tú 
eres  el  único  que  me  consuelasl...  Tú  solo  me 
bastas.  Si  Tú  me  hubieras  manifestado  antes 
tus  secretos,  yo  me  hubiera  del  todo  resigna- 
do en  tus  brazos.  Ahora,  dime,  si  así  tratas  a 
una  pecadora,  ¿de  qué  modo  tratarás  a-  las 
almas  puras  y  santas? 

Solo  Tú,  Jesús,  puedes  reprimirlas  tem- 
pestades que  de  cuando  en  cuando  se  levantan 
en  mi  corazón;  solamente  Tú  puedes  comuni- 
car a  mi  alma  el  vigor  que  necesita,  solamen- 
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te  Tú  puedes  llenar  en  mi  alma  el  vacío  que 
en  mi  alma  dejan  las  criaturas. 

14.  — Formad  conciencias  puras,  y  obten- 
dréis vocaciones  eucarísticas.  La  Eucaristía 
prende  en  ellas  como  por  generación  espon- 
tánea. 

En  la  tierra  como  en  el  cielo,  el  blanco 
coro  de  vírgenes  es  el  que  en  primer  lugar  cir- 
cunda el  trono  de  Dios. 

15.  — ¡Almas  eucarísticas!  Mirad  que  os 
celarán:  que  verán  vuestros  defectos  con  cris- 
tales de  aumento;  que  se  cebarán  en  ellos;  y 
que  de  rechazo,  los  disparos  que  os  dirijan,  se 
incrustarán  en  el  Sagrario. 

El  mundo,  aunque  necio,  no  ha  perdido 
todo  el  juicio;  y  sobre  todo,  que  a  grandes  al- 
turas corresponílcn  grandes  virtudes,  a  espe- 
ciales honores,  delicadeza  esmerada.  ¡Almas 
eucarísticas!  Que  vuestra  conducta  no  desa- 
credite la  comunión. 


16.— ¿Creéis  que  pretendo  presentaros  co- 
mo puros  ángeles  Ins  almas  de  comunión  dia- 
ria? ¡Ojalá  pudiera! 


LAS  CRFCES  Y  LA  EUCARLSTÍA 
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El  alma  pura,  semejante  a  una  blanca  paloma. 

Pero,  3'o,  a  la  vez  os  invito  a  que  me  se- 
ñaléis en  qué  otro  jardín,  mejor  que  en  el  Sa- 
grario, crecerán  flores  más  bellas,  de  perfume 
más  delicado,  de  sentimientos  más  puros  y 
tiernos. 

¿Que  tienen  sus  defectos?  ¿Que  apenas  se 
corrigen  de  ellos?  Pero,  aunque  así  fuera,  de- 
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cidme  ¿se  corregirán  acaso,  se  tornarán  mejo- 
res,  porque  se  priven  alguno  que  otro  día  de 
la  sagrada  comunión? 

Responded  en  buena  lógica. 


IT. — ;Dios  mió!  ;Si  todo  lo  del  mundo  lo 
viera  siempre  como  lo  veo  cuando  estoy  go- 
zando de  tu  presencia  eucarística. 

Paréceme  el  Sagrario  a  manera  de  una 
elevada  montaña  desde  cu^-a  altura  todo  se 
ve  insignificante  y  apenas  perceptible;  aun  las 
cosas  más  admirables  y  suntuosas  semejan 
juguetes  de  niños:  desde  allí  todo  lo  de  aquí 
abajo  es  pequeño,  solo  el  cielo  se  contempla 
grande  y  hermoso. 

Y  es  que  el  alma,  tanto  se  eleva  y  engran- 
dece, cuanto  se  aproxima  a  Dios,  porque  solo 
Cristo  es  grande,  altísimo...  jCuántas  veces 
al  ascender  al  místico  Tabor  de  la  Eucaristía 
y  embriagado  allí  el  espíritu  en  los  esplendo- 
res de  un  Cristo  transfigurado,  me  viene  a  los 
labios  aquel  grito  sencillo  y  sublime  de  San 
Pedro:  En  verdad,  Señor,  ¡ qué  bueno  y  her- 
moso es  el  permanecer  aquí  contigo!.. 


18. — Cuando  se  han  gustado  de  lleno  los 
amores  puros  c  inefables  de  la  Eucaristía,  es 


EL  ESPÍRITU  DEL  MUNDO  Y  LA  EUCARISTÍA  27 


ya  difícil  saborear,  ni  aun  apetecer,  los  amo- 
res de  las  criaturas;  como  es  insípido  a  un  pa- 
ladar dado  a  manjares  exquisitos,  gustar  lue- 
go otra  nutrición  grosera  e  insustancial. 

Esto  es  verdad;  pero  también  loes  que 
sin  poseer  antes  una  gran  pureza  de  alma, 
una  delicadeza  exquisita  de  sentimientos,  es 
imposible  sentir  esos  puros  y  vehementes 
amores  hacia  el  Sacramento  divino. 

Porque  eso  falta  de  ordinario,  ha^-  nece- 
sariamente en  las  almas  tantos  amores  de 
Sagrario  falsificados. 

19.— ¡  Pobre  criatura! 

Por  quitarle  ciertas  aficiones,  la  llevaban 
al  teatro,  exponíanla  al  g"ran  mundo:  la  real- 
zaban con  vistosos  trajes  y  joyas  de  valor. 

Y  ella,  que  encontraba  en  todo  eso  el  fas- 
tidio, el  aburrimiento,  la  asfixia,  tenía  que  di- 
simular y  resignarse  a  obedecer,  único  recur- 
so de  conservar  la  paz  en  su  casa. 

í'ero  al  fin  triunfó  su  constancia  y  atra- 
vesó tantos  charcos  sin  salpicarse  de  lodo;  y 
aquellas  aficiones  tan  temidas  por  los  suyos, 
se  realizaron  más  tarde  con  gran  contento  de 
sus  almas. 

¿Xo  os  lo  explicáis? 

Ale  falta  deciros  que  aquella  niña  desde 
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los  quince  años,  no  dejó  su  comunión  un  solo 
día. 

¡Dichosa  criatura! 


20.  — Conocí  un  alma  encariñada  y  fidelí- 
sima a  su  comunión  diaria  como  la  que  más; 
su  corazón  encerraba  todas  las  delicadezas  y 
encantos  que  Dios  sabe  despertar  en  sus  al- 
mas predilectas:  desconozco  los  motivos,  pe- 
ro al  muy  poco  tiempo  fueron  apagándose 
aquellos  entusiasmos  y  extinguiéndose  sus 
ternuras,  n  ser  infiel  a  su  comunión,  para 
acabar  por  figurar  entre  las  personas  del 
mundo. 

Aquello  ha  sido  para  mí  una  lección.  Que 
junto  al  Sagrario  no  hay  que  dormirse,  por- 
que muv  cerquita  de  él  está  el  diablo  atiaban- 
do y  conspirando  contra  las  almas.  No  olvi- 
demos que  el  Tabernáculo  es  una  tienda  de 
campaña,  más  bien,  que  un  Jugar  de  descanso. 

21.  — He  conocido  una  madre  que  idola- 
traba en  su  hijo,  joven  de  facciones  hermosísi- 
mas, pero  que  había  perdido  la  razón.  ¡Pobre 
loco!  Recibía  con  desdén  las  ternuras  de  su 
madre,  lacerando  su  corazón  atrozmente. 

¡Cuántas  veces  he  pensado  en  los  hijos. 
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locos  voluntariamente,  que  Cristo  tiene  en  el 
mundo!  También  ellos  reciben  con  glacial  in^ 
diferencia  las  ternuras  del  Cristo  de  nuestros 
Sagrarios. 

¡Pobres  locos! 

22. — Ha}^  almas  que  se  conservan  siempre 
jóvenes;  otras  hay,  por  el  contrario,  que  lle- 
van siempre  impresas  las  huellas  de  una  vejez 
desconsoladora. 

La  vida  pasa  por  estas  como  por  los 
cuerpos  en  que  viven,  arrugándolas,  debili- 
tándolas, inclinándolas  hacia  la  tierra. 

Ante  cualquiera  humillación  se  irritan; 
ante  cualquier  desengaño  desfallecen;  ante 
cualquier  obstáculo  sucumben. 

El  pasado  las  abruma;  el  presente  las 
acongoja;  el  porvenir  las  hace  temblar. 

Lo  primero  que  pierden  es  la  facultad  de 
ver  claro:  noven  por  todas  partes  más  que 
sombras  que  ocultan  pesimismos  espantosos. 

Son  almas  que  no  han  llegado  a  sentir  la 
fuerza  de  la  Divinidad. 

Por  respeto  se  mantienen  alejadas  de  ella, 
y  este  respeto  exagerado  las  hace  medrosas, 
pusilánimes,  delicadas,  débiles. 
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23.  — ¡Pobre  flor!  Débil  y  mustia,  apenas 
podía  sostenerse  sobre  su  tallo.  ¡Faltaba  sol 
a  sus  pétalos  y  aeua  a  sus  raíces!  Por  eso  era 
débil  y  mustia. 

¡Pobres  almas  que  cruzáis  la  y  id  a.  débiles 
y  mustias!  Os  falta  el  agua  yiva  de  la  gracia 
y  el  sol  de  la  Eucaristía.  Por  esto  no  tenéis 
lozanía  ni  fuerza. 

La  Iglesia,  en  el  oficio  de  Corpus  Christi, 
compara  las  almas  que  comulgan  frecuente 
mente  y  suelen  acercarse  a  la  mesa  eucarísti- 
ca  a  un  frondoso  oliyar,  tan  agradable  a  la 
vista  y  de  tanta  utilidad. 

24.  — Habíase  manchado  con  todos  los 
crímenes. 

Un  día  se  acercó  a  él  el  ángel  de  los  biie, 
nos  recuerdos,  y  despertó  en  su  memoria  una 
escena  de  los  primeros  años. 

Empezó  por  sonreír,  y  terminó  por  do- 
blar sus  rodillas  y  llorar. 

El  ángel  tomó  entonces  sus  lágrimas  en 
un  cáliz  brillantísimo,  y  yoló  hacia  las  alturas. 

Poco  después  aquella  alma  quedó  purifi- 
cada. 

La  había  salvado  el  recuerdo  de  su  prime- 
ra comunión. 
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25.— Por  todas  partes  veo  almas  que 
sienten  una  debilidad  espantosa,  contra  la 
cual  luchan  en  vano. 

Se  levantan,  empiezan  a  andar,  y  a  los 
pocos  pasos  caen. 

Xo  les  exijais-un  sacrificio:  bien  quisieran 
hacerlo  pero  no  pueden. 

Xo  les  hagáis  respirar  el  aire  puro  de  una 
fe  vivísima;  se  marean. 

Es  la  debilidad  que  las  va  haciendo  ané-  . 
micas,  raquíticas,  secas. 

Bien  lo  dijo  el  profeta:  Secááose  ha  mi  co- 
razón, porque  me  he  olvidado  de  comer  mi 

Ha  soplado  el  viento  glacial  y  la  natura- 
leza parece  agonizar. 

Las  hojas  secas  que  el  viento  trae  a  nues- 
tros pies,  son  los  restos  de  una  primavera 
que  ha  desaparecido. 

Cuando  los  aires  tibios  de  primavera 
vuelvan  a  besar  nuestros  campos,  la  natura- 
leza volverá  a  la  vida.  El  calor  es  el  principal 
elemento  para  vivir. 

Se  alejaron  las  almas  del  Sagrario  y  ago- 
nizan: la  indiferencia  las  hiela. 

Volverán  a  la  Eucaristía  y  saldrán  de  su 
letargo.  Entonces  veremos  renovarse  las  ma- 
ravillas de  la  gracia. 
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Impedida  por  la  fiebre  no  he  recibdo  a  mi 
adorado  Jesús  esta  semana;  pero  El  no  me  ha 
dejado  sin  consuelo:  constantemente  me  he 
sentido  unida  a  Dios,  llena  del  amor  más 
grande,  3^  pensando  qué  he  de  hacer  para  co- 
rresponderle.  ¡Cuánto  me  hace  gozar!  En  ver- 
dad que  puedo  decir:  El  es  quien  vive  en  mí. 
Todos  mis  pensamientos,  deseos  y  gustos 
consisten  en  amarlo  y  verlo  amado. 

26. — Me  ocurre  pensar  que  Jesús  puede 
concederme  una  perpetua  comunión  morando 
en  mí,  viviendo  en  mí. 

Me  siento  dichosa  en  el  colmo  de  la  felici- 
dad a  que  puedo  aspirar.  Soy  rica,  tengo  el 
ma3^or  tesoro  de  cíelos  y  tierra:  El  corazón  de 
mi  Dios. — Yo  te  amo,  Corazón  Sagrado,  te 
adoro;  eres  el  encanto  de  mi  alma;  quiero  for- 
mar alianza  contigo;  quiero  vivir  solo  para 
la  gloria  de  tu  Corazón.  Si  me  das  tu  Cora- 
zón, justo  es  que  le  tribute  las  alabanzas  y 
gloria  que  merece;  y  puesto  que  pnra  esto  soy 
impotente,  acudo  a  tu  Divino  Espíritu,  para 
que  me  ilumine  lo  que  debo  hacer,  para  darle 
gloria  y  hacerlo  conocer  de  los  hombres. — 
A  tí  solo  honor,  }^lonn.  Divino  Corazón. 
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¡La  frialdad  se  ha  apoderado  de  til 

No  te  extrañe;  te  has  alejado  del  Sagrario 
y  cuando  de  tarde  en  tarde  te  acercas  a  co- 
mulgar, ya  no  lo  haces  con  aquel  entusiasmo 
y  aquel  deseo  que  te  animaban  en  tiempos  to- 
davía no  muy  remotos. 

Cuando  el  sol  se  ha  ocultado  y  las  som- 
bras de  la  noche  envuelven  al  mundo,  la  tem- 
peratura bnja. 

Esto  mismo  sucede  con  las  almas  que  se 
alejan  de  la  Eucaristía,  verdadero  sol  de  la 
vida  espiritual. 


27.  — Era  un  alma  hastiada  que  se  consu- 
mía, devorándose  a  sí  misma. 

Lo  había  gustado  todo  y  no  había  encon- 
trado más  que  dolores  sin  cuento  y  desampa- 
ros abrumadores,  entre  inquietudes  desespe- 
rantes. 

La  llevé  al  Sagrario  y  levantóse  de  allí  re- 
bosante de  alegría;  había  encontrado  el  lugar 
de  su  descanso. 

28.  — He  •encontrado  muy  pocas  almas 
grnndcs  en  el  mundo. 

La  inmensa  maj'oría  de  ellas  son  peque- 
ñas, muy  pequeñas,  no  han  salido  de  la  infan- 
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cia;  las  entretiene  cualquier  cosa,  ante  cual- 
quier contrariedad  sucumben. 

Pero  no  he  visto  alma  grande  que  no  ha- 
ya sido  eucarística. 

Y  tanto  más  grnndc  ha  sido,  cuanto  más 
se  ha  identificado  con  Cristo  en  la  comunión. 

No  es  extraño;  os  acercáis  a  una  cosa  pe- 
queña. Y  no  podréis  participar  de  ella  más 
que  pequeñeces:  os  acercáis  a  Cristo  y  partici- 
páis (le  su  grandeza. 

Una  alma  reb'jlde,  soberbia,  pagada  de  sí 
misma,  llena  de  espinas  pani  las  personas 
con  quienes  vive,  no  puede  ser  alma  eucarística. 


29. — Se  fabrico  un  sueño,  abrió  su  cora- 
zón a  sus  encantos,  dejó  de  comulgar  todos 
los  días,  y  cuando  meses  después  me  hizo  con- 
fidente de  sus  secretos,  era  un  alma  complcUi- 
mente  desfigurada. 

Cristo  se  había  ausentado  de  ella,  y  solo 
ruinas  de  anteriores  dclicadczns  había  en  su 
corazón. 

Sólo  la  comunión  podía  reedificar  a  aque- 
lla alma,  en  otro  tiempo  tan  hermosa;  negóse 
a  ello,  y  poco  después  ni  el  menor  vestigio 
quedaba  de  sus  primeros  fervores. 

Era  una  más  formando  número  en  el 
montón  anónimo  de  mujeres  de  grnn  mundo. 
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30.— No  manches  ya  tu  corazón,  y  ade- 
lante 

¿Bajaste  al  abismo?— No  importa,  cuan- 
do de  él  lograste  3'a  salir. 

El  paso  de  Cristo  por  tu  alma  borrará 
las  huellas  que  el  pasado  dejó,  curará  las  he- 
ridas que  había  abierto,  Ibrtalccerá  las  debili- 
dades que  encuentre,  y  esa  tu  alma  quedará 
con  el  contacto  de  Cristo  limpia,  blanca  co- 
mo la  nieve,  resplandeciente  como  el  sol. 

Después,  abandóiíate  humilde  a  la  sabia 
providencia  de  Dios  y  espera. 

* 

Yo  me  atrevería  aun  a  suplicarte  otra  co- 
sa: cierra  tus  oídos  a  toda  palabra  humana, 
y  recógete  ante  las  gradas  del  Tabernáculo. 

Si  Cristo  nada  te  dice...  aun  llora,  temien- 
do no  hayas  perdido  la  facultad  de  oirle. 

Desea  percibir  su  palabra  y  que  ella  te 
conforte. 


31. — ¿Ves  la  piedra  arrojada  sobre  las 
aguas  del  tranquilo  lago? 

W  caer  sobre  ellas,  las  agita,  y  al  retirar- 
se temblorosas  las  olas  hacia  las  orillas,  van 
deformando  todo  lo  que  antes  se  retrataba 
en  ellas. 

El  cielo,  el  sol,  los  juncos,  todo  adquiere 
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formas  extrañas  y  repugnantes  con  aquellas 
ondulaciones  de  un  ngua  inquieta. 

Bien  podríamos  decir  que  el  alma  es  el  la- 
go tranquilo  en  que  Dios  se  retrata.  Fué  he- 
cha a  su  imagen  y  semejanza.  Sin  embargo, 
cuando  el  pecado  viene  a  herir  su  transparen- 
te superficie,  esa  imagen  y  semejanza  desapa- 
recen, quedando  solo  las  extrañas  formas  de 
una  pasión  reinante. 

¡Si  conociéramos  todo  lo  que  el  pecado 
causa  en  las  almas  y  las  deformidadesríque 
oculta  en  su  seno! 

Gravísimo  mal  es  el  pecado;  pero  aun  de- 
beríamos decir  que  es  más  grave  mal  el  que 
las  almas  nunca  lleguen  a  penetrar  toda  su 
malicia. 


FEBRERO 


San  Tarsicio,  mártir  de  la  Eucaristía. 

No  olvidemos  que  el  sacrificio  es  el  terniónutro  del  nmor. 


FEBRERO 


Las  Cruces  y  la  Eucaristía. 

1.— Jesús  ha  dicho:  El  que  no  lleva  su  cruz 
cada  día,  no  puede  ser  discípulo  mío. 

La  amorosa  providencia  del  Padre  Celes- 
tial acomoda  las  cruces  a  nuestras  fuerzas: 
nunca  se  nos  pone  encima  un  peso  que  no  po- 
demos llevar. 

Cuando  nos  sentimos  débiles,  debemos 
acudir  a  la  fuente  de  toda  fortaleza,  que  es  el 
mismo  Jesús. 

Tenemos  la  suerte  de  incorporarnos  con 
El  en  la  santa  comunión.  Si  le  recibimos  dia- 
riamente, Y  con  El  y  El  recibimos  la  fortaleza 
de  Dios,  ¿qué  cosa  podremos  temer?  ¿Qué  difi- 
cultad nos  podrá  arredrar?  ¿Qué  cruz  nos  po- 
drá parecer  pesada? 

* 

Aquel  día  me  esperaba  Jesús  en  el  umbral 
de  mi  casa  con  uua  pesada  Cruz,  convidándo- 
me la  abrazase:  ¿cómo  decirle  que  no  si  venía 
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yo  de  comulgar  en  aquel  momento? 


2.— Busquemos  en  las  obras  el  lado  del 
sacrificio.  Xo  convirtamos  las  mismas  accio- 
nes piadosas  en  satisfacción  del  amor  propio 
Y  del  propio  gusto.  Renunciarnos  a  nosotros 
mismos  en  todo,  ¡qué  alta  filosofía! 

• 

;,Cuá1  de  vuestras  obras  os  parece  más 
grata  al  Dios  del  Tabernáculo? 

¿La  oración  que  tanto  consuela,  la  misa  a 
la  que  procuráis  asistir  diariamente,  o  vues- 
tra comunión  diaria? 

Todo  eso  es  soberanamente  hermoso; 
pero  decidme:  ¿cuánto  trabajo  os  cuesta?  Ape- 
nas un  pequeño  sacrificio. 

Y  lo  que  más  cuesta  es  lo  que  más  vale. 
Por  esto,  rezad,  frecuentad  el  templo,  comul- 
gad a  Cristo;  pero  que  todo  eso  os  enseñe  a 
amar  la  cruz,  a  buscar  el  sacrificio  y  la  nega- 
ción de  vuestro  ser. 

Xo  olvidemos  que  el  sacrificio  es  el  termó- 
metro del  amor. 


3.— Jesús  nos  trata  según  somos:  si  aún 
somos  flacos  en  la  virtud,  nos  somete  a  pe- 
queñas pruebas;  si  crece  nuestro  amor,  es  fá- 
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cil  que  nos  dé  a  beber  el  mismo  cáliz  que  El 
bebió  Y  nos  haga  participantes  de  su  santísi- 
mn  pasión. 

• 

¿Comulgas  ya  todosHos  días?  Pues  preci- 
samente por  eso  disponte  a  abrazar  la  cruz. 
Tal  Ycz  pronto,  en  cuanto  te  vea  con  fuerzas, 
Jesús  te  invite  a  subir  la  pendiente  del  Calva 
rio,  para  que  allí  le  demuestres  tu  amor: 
asciende  animoso  y  no  temas,  que  junto  a 
Cristo  el  Calvario  es  un  Tabor. 

¿No  recuerdas  en  qué  momento  hizo  el 
Salvador  comulgar  por  vez  primera  a  los 
Apóstoles?  Momentos  antes  de  comenzar  la 
Sagrada  pasión. 

Después  de  todo,  amor  que  no  se  prueba 
es  sospechoso. 


4. — Suele  haber  en  la  vida  momentos  crí- 
ticos y  excepcionales;  momentos  en  que  la  pe- 
na arrecia  extremadamente;  momentos  en 
que  se  llena  hasta  los  bordes  el  cáliz  de  la 
amargura. 

En  esos  momentos,  o  se  dice  con  el  santo 
Job:  Señor,  ¿por  qué  me  sacaste  a  Ja  luz  ele  es- 
te mundo?  O  con  la  Sacratísima  Virgen:  Hijo, 
¿por  qué  lo  has  hecho  así  con  nosotros?  O 
con  el  mismo  Jesús:  Si  es  posible,  pase  de  mí 
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este  cáliz. 

¡Sufrir!  Pena  horrible  si  no  tuviéramos  un 
corazón  amigo  en  quien  depositar  nuestras 
penas. 

Hay  momentos  en  que  el  alma  se  ve  obli- 
gada a  decir:  No  puedo  triáis,  Si  se  le  obligara 
entonces  al  silencio  y  a  no  llorar,  el  alma  su- 
cumbiría, víctima  de  sus  propios  dolores. 

Y  en  la  vida  no  siempre  se  tiene  un  amigo 
en  quien  reclinar  nuestra  cabeza  abrasada 
por  la  fiebre  del  sufrimiento. 

Por  esto,  jamás  desaparecerán  del  mundo 
las  almase  ucarísticas:  habrán  de  serlo,  a  lo 
menos  las  almas  azotadas  por  los  huracanes 
de  la  vida. 

Era  un  náufrago  de  la  vida  sin  esperan- 
zas Y  sin  deseos. 

Ante  la  muerte  no  hubiese  retrocedido;  su 
misma  desesperación  lo  hubiera  lanzado  a 
ella. 

Le  enseñé  el  camino  del  Sagrario,  y  cuan- 
do, años  después,  le  preguntaba  por  sus  dolo- 
res y  sus  tristezas,  me  contestó  con  unn  inge- 
nuidad encantadora:  Pie  aprendido  el  secreto 
de  no  padecer  jamás;  abandonarme  a  los 
brazos  de  Cristo  y  recibir  allí  todo  lo  que  me 
sucede,  como  una  dádiva  de  su  bondad. 
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v"). — Lloro,  y  mis  lágrimas  me  hacen  un 
gran  bien. 

Más  me  atrevo  a  decir:  es  el  llanto  una  de 
las  mayores  satisfacciones  que  en  mi  vida  he 
sentido. 

Si  cuando  lloro  siento  en  mi  pecho  el  con- 
tacto de  la  Eucaristía,  la  satisfacción  es  in- 
mensa. Sólo  puédese  comparar  el  placer  de 
ese  llanto  con  la  alegría  del  Cielo.  Tiene  algo 

de  glorificación  que  cnagena. 

« 

Si  en  el  seno  de  la  Iglesia  y  con  el  contac- 
to de  Jesús,  las  mismas  lágrimas  son  tan  dul- 
ces, si  el  llanto  semeja  la  gloria:  ¿qué  será  la 
gloria  que  se  disfruta  en  el  cielo,  sin  mezcla  de 
dolor  ni  tristeza? 

Si  el  paraíso  de  la  Eucaristía  en  el  destie- 
rro y  debajo  de  velos,  es  tan  embriagador 
aun  en  medio  de  los  mayores  desconsuelos; 
¿qué  será  el  paraíso  de  purísimas  y  eternas 
delicias,  donde  el  Dios  de  la  Eucaristía  se  des- 
cubrirá en  todo  su  esplendor  y  comunicará 
sus  dulzuras  inefables  como  un  tórrente,  co- 
mo un  océano  sin  límites? 

6. — La  he  visto  descender  a  todas  las  mi- 
serias de  la  vida,  con  una  fe  extraordinaria. 
La  he  visto  a  dos  pasos  de  la  muerte  y 
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sonreía. 

La  he  visto  perder  uno  a  uno  todos  los 
seres  queridos,  padre,  madre,  hermanas;  y 
abrazada  eon  el  hermoso  crueifijo  que  presi- 
día su  pequeño  gabinete,  aunque  desecha  en 
lágrimas,  sonreía. 

La  he  visto  sumida  en  la  miseria  más  es- 
pantosa; y  en  el  rincón  más  oscuro  de  su  des- 
tartalada habitación,  dobladas  las  rodillas, 
extendidos  los  brazos,  y  fijos  sus  ojos  en  el 
cielo,  sonreía. 

La  he  visto  injuriada,  calumniada,  des- 
preciada, y  sonreía. 

La  he  visto  víctima  de  enfermedad  cruel, 
con  dolores  agudísimos  y  hedor  insoportable, 
3'  sonreía. 

Cuando  rne  he  preguntado  la  razón  de  su 
fe  extraordinaria,  sólo  cuatro  palabras  me 
han  bastado  para  explicar  el  misterio:  Co- 
mulgaha  todos  los  días. 

7.— Vas  a  entrar  en  la  vida,  abandonan- 
do las  cosas  y  los  hál)itos  de  la  niñez. 

Vivir  es  sufrir;  lo  irás  aprendiendo  cada 
día  con  más  claridad. 

Pero  no  temas:  apoyada  en  la  comunión 
serás  inconmovible.  El  mismo  dolor  te  hará 
más  fuerte,  más  delicada  v  más  hermosa. 
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¡Cuántas  veces  brotan  de  mis  ojos  las  lá- 
gimas  sin  que  pueda  contenerlas!  Pero  ¿cómo 
no  sentirme  fuerte,  cuando  puedo  volar  al  pie 
del  Tabernáculo,  y  allí  a  mis  anchas  derra- 
mar todas  las  amarguras  de  mi  corazón? 

¡Cuán  cierto  es  que  el  alma  adquiere  allí 
temple  de  acero,  para  no  sucumbir  ante  el  de- 
ber del  sacrificio,  y  para  que  el  martirio  del 
corazón  se  convierta  en  inefables  satisfac- 
ciones! 

¡Oh,  Cristo  mío!  Gracias  infinitas  por  la 
fuerza  con  que  sostienes  las  espantosas  debili- 
dades de  mi  espíritu 

8. — Hay  sacrificios  en  la  vida  que  ponen 
miedo  y  que  al  realizarlos  las  lágrimas  bro- 
tan de  nuestros  ojos  a  raudales. 

Si  el  hombre  no  tuviera  entonces  un  lugar 
en  donde  llorar  libremente,  y  un  corazón  en 
quien  depositar  sus  secretos  dolores,  y  un  ali- 
mento que  fortaleciera  su  espíritu  ¿en  qué 
vendría  a  parar? 

Pero  tenemos  el  Sagrario,  y  en  el  Sagra- 
rio a  Cristo. 

¡Cómo!  ¿La  cobardía  se  apoderará  de 
nosotros,  teniendo  un  alimento  divino  y  un 
Dios  hecho  carne  por  nuestro  bien? 

Por  vos  sólo.  Cristo  mío;  pero  por  vos 
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todo  sacrificio  y  todo  dolor.  Mi  alma  se  halla 
dispuesta  a  sufrir  con  amorosa  resignación 
toda  aflicción  y  toda  amargura. 


9.  — En  mis  horas  de  mortal  angustia,  llé- 
gome  hasta  las  gradas  del  comulgatorio, 
abro  mi  corazón  a  las  explosiones  del  afecto 
y  mis  ojos  a  las  lágrimas,  y  una  como  suave 
brisa  llega  hasta  mí,  sídida  del  Sagrario. 

No  me  preguntéis  en  qué  consiste,  pues  no 
sabría  explicarlo;  pero  levanto  de  allí,  cuan- 
do la  obligación  me  llanui,  completamente 
transformado. 

« 

Ante  el  dolor  que  viene  a  mí,  no  sé  pro- 
nunciar mris  que  estas  palabras:  Adchinte, 
siempre  adelante. 

10.  — Qué  gusto  da  ver  a  una  alma,  agita- 
da por  la  tempestad  interior  de  tentaciones, 
de  amarguras,  de  sequedad,  de  desolación; 
pero  que  no  se  queja,  siní)  que  se  somete  hu- 
millada a  la  voluntad  de  Dios,  y  espera  resig- 
nada que  vuelva  a  brillar  el  sol  de  la  conso- 
lación. 

I\adre.  ha  cnmbicido  mi  suerte:  antes  sen- 
tía un  atractivo  suave  y  fuerte  a  la  oración; 
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ahora  siento  una  repugnancia  casi  invencible. 
Antes,  las  delicadezas  de  Jesús  conmigo  me 
confundían,  al  mismo  tiempo  que  me  llena- 
ban de  gozo;  ahora  no  sé  que  es  de  El. 

Antes,  los  objetos  de  la  naturaleza  me  de- 
cían mucho:  yo  veía  en  ellos  las  huellas  de  mi 
Amado;  ahora  todos  callan  para  mí,  toda  la 
naturaleza  está  muda,  y  las  conversaciones 
de  las  personas  del  mundo  me  son  insoporta- 
bles. No  puedo  rezar:  la  lectura  en  los  libros 
piadosos  me  hace  pensar  que  soy  idiota,  pues 
apenas  entiendo  nada,  ni  nada  me  mueve,  na- 
da llega  hasta  mi  alma. 

;Qué  horrible  pensar  es  esto,  Padre  mío! 
;  Hasta  cuando  durará  esto?...  Mas,  aunque 
.mucho  dure,  si  esto  es  voluntad  divina,  ¡ay! 
que  se  haga  la  voluntad  divina. 

A  la  misma  comunión  V03'  como  a  un  tor- 
mento. Sólo  alguna  vez  veo  cruzar  por  mi 
mente  alguna  ráfaga  de  luz,  y  llega  a  mi  al- 
ma una  centella  pasajera  de  amor.  Por  lo  de- 
más, sequedad,  Jesús  que  nada  dice,  el  cielo 
que  nada  representa,  mi  alma  que  no  se  en- 
tiende, el  mundo  a  donde  iré  después  de  la  co- 
munión, y  que  es  para  mí  un  fastidio  intermi- 
nable. 

» 

Es  una  verdad  que  nmy  tarde  se  com- 
prende, que  muchas  veces,  muy  frccucntcmen- 
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te,  cuando  creemos  que  Dios  está  inu}'  lejos 
de  nosotros,  está  muy  cerca.  Con  toda  segu- 
ridad, si  nos  hallamos  en  la  tribulación,  y  la 
abrazamos  resignados  con  la  voluntad  de 
Dios,  este  Dios  está  con  nosotros,  amorosa- 
mente con  nosotros,  en  nuestro  corazón  y  en 
todo  nuestro  ser,  uniéndose  a  nosotros,  co- 
municándonos valor  y  fuerza  para  padecer  y 
amar. 

Sucede  entonces  lo  de  Jesús  en  el  Calva- 
rio: el  abandono  del  Padre  es  el  grado  supre- 
mo de  la  unión,  porque  es  el  grado  mayor  de 
amor  y  abnegación. 


11  —Otra  verdad  difícil  de  comprender  es 
que  muchas  almas  no  se  santificarán  sino  me-* 
diante  la  tribulación.  Que  no  les  bastarán  to- 
dos los  otros  medios:  porque  la  oración  se  les 
convierte  en  golosina  espiritual,  la  comunión 
en  secreta  vanidad,  la  lectura  en  curiosidad, 
las  meditaciones  en  fría  especulación,  las  de- 
vociones en  actos  de  culto  muy  poco  respe- 
tuosos, algunas  mortificaciones  voluntarias 
en  ilusión. 

Es  preciso  que  venga  la  tribulación,  y  en- 
tonces, o  lo  dejan  todo,  o  se  santifican  de  ve- 
ras. Con  la  tribulación  se  convierte  la  ora- 
tión  en  clamor  del  espíritu,  la  comunión  en 
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fuerza,  la  lectura  en  luz,  las  meditacioues  en 
desengaño,  las  devociones  en  plegaria,  las 
mortificaciones  en  inmolación  agradable  a 
Dios. 

Nada  sucede  en  este  mundo  sin  la  volun- 
tad de  Dios,  si  exceptuamos  el  pecado.  Dios 
interviene  en  todo,  aun  en  las  cosas  más  pe- 
queñas e  insignificantes;  y  según  la  palabra 
de  Jesús,  ni  un  cabello  de  nuestra  cabeza  se 
desprende  sin  la  voluntad  de  Dios. 

Según  esto,  las  tribulaciones  todas  vienen 
de  Dios:  las  enfermedades,  las  privaciones  de 
lo  necesario,  las  tentaciones,  las  calamidades. 

12. — Sobre  ella  llovieron  las  desgracias  de 
la  vida  de  una  manera  aterradora.  Pero  per- 
maneció inconmovible  en  su  fe  y  en  su  espe- 
ranza. 

Llorosa  se  acercaba  al  Sagrario  todos  los 
días,  y  de  allí  salía  llena  de  fuerzas  sobrehu- 
manas: nada  le  infundía  miedo,  ni  el  espanto 
tenía  lugar  en  su  corazón. 

Apoyada  en  Cristo  ;qué  podía  hacer  la 
flaqueza? 

Le  pregunté  un  día  por  qué  no  atendía 
con  más  esmero  a  su  salud. 

Y  con  una  sencillez  encantadora  me  dijo: 
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Todos  los  días  tengo  unas  horas  de  des- 
canso en  mis  dolores,  y  soy  egoísta  hasta  el 
punto  de  que  las  prolongo  cuanto  puedo.  Son 
las  horas  que  permanezco  al  pie  del  Taber- 
náculo. 

No  conozco  más  que  un  dolor,— me  decía 
una  alma,  a  quien  Dios  probaba  con  el  peso 
de  grandes  cruces— es  tener  que  privarme  de 
comulgar  cuando  la  enfermedad  me  retiene  en 
el  lecho. 

Y  fuerza  era  creerlo;  jamás  perdió  su  ha- 
bitual sonrisa  sino  en  los  días  que  no  podía 
comulgar. 

Entonces,  por  larguísimo  rato  se  recon- 
centraba dentro  de  sí  misma,  con  una  fuerza 
extraordinaria;  parecía  como  que  el  alma  hu- 
biera abandonado  el  cuerpo;  y  se  ocupaba  en 
una  comunión  espiritual  que  la  hacía  sufrir 
por  el  deseo  vehementísimo  de  la  comunión 
sacramental. 

13. — Se  multiplican  tus  dolores  y  con 
ellos  tus  penas. 

Cada  día  trae  el  su3^o,  nuevo  y  más  pe- 
sado. 

No  importa:  ten  cuidado  de  que  sean  cruz, 
y  que  no  sean  dolores  tan  solo. 
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¿Por  qué^ — Porque  el  dolor  apena;  la  cruz 
hace  además  merecer.  Y  no  olvides  que  lleva 
menos  cruz  aquel  que  mejoría  lleva. 

Adelante;  Cristo  te  espera  todos  los  días 
en  el  Sagrario  para  ser  tu  fuerza  y  tu  consuelo. 

Corre  a  el,  descansa  en  él,  llora  ante  sus 
puertas. 

He  comulgado  esta  mañana.  ¿Cómo  no 
sufriré  en  silencio  esta  pequeña  contrariedad? 

He  comulgado  esta  mañana.  ¿Cómo  no 
sufriré  en  silencio  este  dolor  que  me  abruma, 
esta  humillación  que  tanto  se  me  resiste,  este 
desengaño  que  así  me  desconsuela? 

Señor,  todo  lo  ordenas  para  mi  propio 
bien;  yo  me  sujeto  a  tu  santísima  voluntad  y 
por  amor  tuyo. 

Veo  tu  mano  en  todo,  y  como  David  quie- 
ro decir:  Callé  y  no  nbrí  mi  boca,  porque  tú 
lo  has  hecho. 

No  te  avergüences  de  llorar  ante  el  Sagra- 
rio: son  las  lágrimas  allí  la  mejor  ofrenda  que 
puede  ofrecer  a  Cristo  el  corazón  atribulado. 


14. — Así  me  escribía  un  alma  delicadísima. 
¿Que  como  sigo  con  mis  dolores  j  con  mis 
amarguras? 

— No  se  escandalice:  bien,  muy  bien. 
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No  pudiera  quejarme  de  ellos  aunque  qui- 
siera. 

Creo  que  debe  ser  un  sacrificio  insulso  pa- 
ra Cristo  venir  a  mí  todos  los  días,  a  mí  tan 
miserable  y  tan  cubierto  de  faltas;  sin  embar- 
go  viene,  y,  a  mi  pobre  sentir  con  sin^i^ular 
complacencia.  Verdad  es  que  todo  el  día  le  es- 
toy llamando,  y  no  pocas  veces,  para  que  bo- 
rre de  mí  tanta  miseria. 

¿Tendría  3^0  valor  para  quejarme  de  una 
cruz  con  la  cual  le  suelo  ser  más  agradable? 
Nada  me  es  sensible,  pues  el  don  de  comulgar 
todos  los  días  me  obliga  a  toda  abnegación  y 
a  toda  delicadeza. 


15. — No  sabría  hacer  nada  sin  descansar 
en  el  Sagrario. 

Si  la  tentación  me  acosa,  a  él  llevo  mis  re- 
cuerdos y  los  gritos  de  mi  plegaria. 

Si  la  felicidad  me  sonríe,  al  Sagrario  llevo 
las  alegrías  todas  de  mi  corazón. 

Y  en  todos  los  momentos  del  día  procuro 
no  apartarme  de  El.  Sé  que  le  llevo  dentro  de 
mí,  y  allí  me  recojo  a  todas  horas. 

;No  os  parece  sencillísima  esta  práctica? 

Hacedlo  vosotras  y  yo  os  aseguro  las 
más  grandes  sorpresas. 

Cristo  se  dejará  sentir. 
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16. — ¿Me  veré  despreciado?  ¿Deshonrado? 
¿Perseguido?  ¿Golpeado?  ¿Herido?  ¿Miierto? 

¡Oh!  Señor,  3^0  me  abandono  a  tu  provi- 
dencia, qne  es  amor  v  sabiduría. 

Pues  tu  sufriste  ese  martirio,  no  protesta- 
ré si  debo  subir  al  Calvario  del  dolor.  Xo 
debe  el  discípulo  quejarse  de  seguir  a  su 
Maestro. 

Pero  ;oh  Dios  mío,  Cristo  Jesús!  no  me 
prives  entonces  de  la  gracia  de  recibir  tu  san- 
ta Eucaristía.  Ella  sería  mi  consuelo  y  mi 
fuerza  y  el  único  sostén  para  mi  flaqueza  en 
medio  del  tormento. 

Tú  mismo  colocaste  el  Cenáculo  a  la  vis- 
ta del  Gólgota. 

Tú  mismo  saliste  del  Cenáculo  para  el 
huerto  de  los  Olivos. 

Solo  apoyado  en  Tí  me  sentiría  fuerte. 


17. —¿Lloras? 

Bien  está;  no  detendré  yo  el  correrde  tus  lá- 
grimas. Sé  cuan  grande  es  el  consuelo  que  el 
llanto  proporciona,  y  cuanta  virtud  encierra. 
Viene  a  ser  como  el  sueño  del  alma  que  brota 
bajo  las  opresiones  del  dolor,  y  que  tiene  el 
raro  don  de  atraer  sobre  nosotros  las  ternu- 
ras del  corazón  de  Jesús. 

Pero  óvcme  bien:  no  llores  sino  a  la  vista 
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del  Sagrario,  junto  a  sus  puertas,  cuan  cerca 
de  El  te  sea  posible.  Y  allí  espera. 

Yo  te  aseguro  que  la  presencia  de  Cristo 
se  dejará  sentir  muy  dulcemente. 


18. — Sufro  mucho,  es  verdad:  en  mi  larga 
vida  no  he  saboreado  jamás  tanta  amargu- 
ra, ni  devorado  tanto  dolor  como  al  presente. 

Todo  se  agolpa  para  hacerme  sufrir  y 
apenas  me  quedan  lágrimas  que  derramar. 
¡He  llorado  tanto!... 

Pero  puedo  asegurarle  una  cosa;  mi  dolor 
no  ha  sido  bastante  para  arrebatarme  la  paz 
en  que  me  muevo. 

No  sé  que  fortaleza  me  da  la  comunión 
que  todos  los  días  recibo,  que  yo  mismo  ten- 
go que  admirarme.  No  abandono  una  vez  el 
Sagrario,  que  no  me  encuentre  dispuesto  a 
sufrir  mayores  dolores  todavía. 

¡Cuánta  verdad  es  y  cómo  la  Comunión 
me  lo  ha  enseñado,  que  Cristo  es  el  príncipe 
c/e  la  paz! 


19. — Tenía  el  alma  angustiada;  el  dolor 
se  había  encarnizado  en  etla. 

¿Qué  sentimientos  no  le  había  herido? 
;Qué  esperanzas  no  le  había  defraudado? 
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¿Qué  ensueños  no  le  había  echado  por  tierra? 

La  amargura  desbordaba  en  ella,  no  pu- 
diéndola contener.  ¡Tan  intensa  era! 

Se  llegó  a  las  gradas  del  altar,  dobló  sus 
rodillas,  alzó  sus  ojos  arrasados  en  lágrimas 
hacia  la  puerta  del  Sagrario,  y  con  acento  ca- 
si imperceptible  exclamó  con  el  santo  Job:  Se- 
ñor, aunque  me  mates  seguiré  esperando  en  tí. 

Y  en  el  fondo  de  su  corazón  3'  como  salida 
del  Sagrario  resonó  esta  palabra:  No  defrau- 
dé jamás  la  esperanza  de  los  que  en  Mí  con- 
fían. 

Cuando  se  levantó,  la  alegría  había  he- 
cho presa  en  ella  y  la  cruz  había  desaparecido. 


20  — Tened  fe,  almas  eu  caris  ticas. 

;No  sería  vergonzoso  que,  alimentados 
todos  los  días  por  Cristo,  en  los  días  de  prue- 
ba os  dejarais  dominar  por  el  dolor? 

¿O  es  que  no  conocéis  ni  al  mismo  a  quien 
recibís  todos  los  días  bajo  los  velos  de  la  for- 
ma sagrada  que  coméis? 

Pues  mirad:  cuando  el  profeta  quiso  seña- 
lar a  Cristo  que  había  de  venir,  le  llamó  vir 
dolorum;  el  varón  de  dolores. 

Y  ese  varón  de  dolores  es  el  mismo  Cristo 
que  comulgáis. 
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Jesús,  en  el  sacrificio  del  altar,  es  de  nue- 
vo varón  de  dolores:  allí  vuelve  a  morir  mís- 
ticamente. Y  el  Corazón  de  Jesús,  que  en  el 
huerto  de  los  Olivos  estuvo  triste  hasta  la 
muerte,  se  halla  en  el  Sacramento  del  altar 
lacerado  por  las  penas  más  crueles,  motiva- 
das por  la  inicua  conducta  de  los  hombres. 

Jesús  no  dará  por  terminado  su  amor  a 
los  dolores  v  a  las  penas,  sino  después  del  fin 
del  mundo. 

¿Por  qué  nosotros  no  amaremos  el  pade- 
cer, siendo  así  que  deseamos  ser  imitadores 
de  Jesús  y  copias  de  su  adorable  persona? 

21. — El  dolor,  después  de  haber  forjado 
sus  dardos  en  el  yunque  de  la  muerte,  todos 
los  días  los  dirige  contra  mi  alma,  sin  que 
pueda  impedirlo.  Y  ¡ay!  ¡qué  envenenados  vie- 
nen! 

En  su  acerada  punta  traen  la  tristeza,  el 
tedio,  la  desesperación. 

Pero  una  mano  invisible  los  dulcifica  an- 
tes de  herirme;  y  es  lo  cierto  que  no  han  lo- 
grado que  vacile  mi  fe,  ni  se  turbe  la  quietud 
de  mi  espíritu. 

A  pesar  de  ello,  creo  con  tvjda  firmeza,  es- 
pero con  toda  seguridad,  adoro  la  mano  de 
Dios  con  toda  sumisión,  y  amo  con  toda  tcr- 
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nura  la  voluntad  del  Altísimo,  que  así  quiere 
que  padezca. 

Comprendo  que  es  el  brazo  de  Jesús  el  que 
me  sostiene,  de  Jesús  que  todos  los  días  co- 
mulgo. 

;Si  no  fuera  por  El!... 

El  que  padece  con  firmeza  y  constancia 
los  grandes  dolores  de  la  vida,  sin  quejarse, 
dulcemente  reclinado  en  el  Dios  de  la  eucaris- 
tía, tiene  las  propiedades  del  martirio.  Solo 
que  el  tirano  y  el  verdugo  son  sustituidos 
aquí  por  la  adorable  providencia  que  permite 
y  dispone  esos  grandes  dolores. 

22. — Nunca  como  ahora,  herido  por  el  do- 
lor, he  sentido  la  eficacia  de  aquella  oración 
sublime  que  todos  los  días,  por  la  mañana, 
hacía  San  Francisco  de  Sales:  Señor,  concéde- 
me Ja  gracia  de  querer  las  cosas  inevitables, 
porque  son  impuestas  por  tu  voluntad,  que 
es  siempre  de  bondad  y  amor. 

Todos  los  días  la  repito  después  de  co- 
mulgar, y  Cristo,  compadecido  de  mí,  me  ha- 
ce el  don  de  levantar  mi  espíritu,  identificado 
con  su  querer. 

♦ 

No  es  comprensible  todo  el  mérito  de 
nuestras  obras,  aun  las  más  pequeñas,  cuan- 
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do  se  practican  cómo  en  culto  y  suprema 
adoración  del  querer  de  Dios,  de  la  voluntad 
de  Dios. 

Haciéndolas  de  este  modo,  las  obras  pe- 
queñas son  inmensamente  grandes,  y  sin  es- 
to, las  que  nos  pareciesen  grandes,  no  serían 
nada. 


23.— ¿Desfalleceré  en  la  fe,  en  medio  de  mi 
dolor,  fortalecido  como  me  hallo  por  Jesús,  a 
quien  todas  las  mañanas  recibo  3^  comulgo? 

No  lo  permitirá  mi  buen  Jesús. 

Yo  creo,  Dios  mío,  que  mi  cruz  procede  de 
vuestra  bondad.  Y  así,  cierro  los  ojos,  y  heri- 
do y  golpeado,  me  reclino  sobre  vuestro  Co- 
razón. 

* 

Es  una  ley,  delicadísima  por  cierto,  en 
virtud  de  la  cual,  toda  la  fortaleza  de  nues- 
tro corazón  deriva,  como  de  un  manantial 
inexhausto,  del  Corazón  de  Jesús.  De  este  mo- 
do la  necesidad  que  nos  humilla,  se  convierte 
en  participación  que  nos  diviniza. 

Apoyémonos  en  Jesús,  para  que  El  nos 
comunique  sus  atributos;  comiulgucmos  _v  re- 
cibamos a  Jesús,  para  que  nos  sintamos  fuer- 
tes con  su  fortaleza,  iluminados  con  su  luz, 
santificados  con  su  santidad. 
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24-.— Deja  a  Dios  nuestro  Señor  el  cuidado 
de  la  felicidad  en  este  mundo;  tú  te  afanarías 
por  ella  y  no  podrías  encontrarla. 

Apenas  caemos  en  la  cuenta  de  cuál  puede 
ser  nuestra  felicidad.  Algunas  veces  hemos 
acudido  a  un  punto,  creyendo  hallarnos  feli- 
ces allí  y  hemos  quedado  frustrados  en  nues- 
tra esperanza.  Otras  veces  tememos  muchísi- 
mo algo  que  se  nos  figura  contrario  a  nues- 
tra inclinación  3-  gustos,  y  cuando,  a  pesar 
nuestro,  ha  acaecido  3'  nos  ha  sobrevenido  lo 
que  temíamos,  nos  ha  parecido  liviano  3'  muy 
llevadero. 

* 

Mejor  es  encomendar  a  nuestro  Padre, 
Autor  de  la  naturaleza  3'  de  la  gracia,  el  cui- 
dado de  hacernos  felices,  pues  somos  sus  hijos 
3^  nos  tiene  de  familia  en  su  gran  casa,  como 
es  este  mundo. 

25. — ¡Oh,  cómo  me  fuera  dulce  una  dolo- 
rosa  agonía  nacida  del  cuidado  de  amar  3^ 
complácer  a  JesusI  ¡Inmensamente  más  dulce 
me  fuera  morir  por  Vos,  oh  Jesús  mío,  que  vi- 
vir la  más  feliz  de  las  vidas! 

En  este  mundo  ha3'  dos  clases  de  felici- 
dad: la  una  es  la  felicidad  de  las  almas  vulga- 
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res,  que  no  han  subido  a  cierto  grado  de 
amor  a  Jesús;  la  otra  es  la  felicidad  de  los 
amantes  decididos  de  Jesús. 

La  felicidad  de  las  primeras  es  endeble,  in- 
segura; la  de  las  segundas  es  maciza,  dura- 
dera. 

La  felicidad  de  los  que  mucho  aman  a 
Cristo,  generalmente  se  alimenta  de  la  tribu- 
lación. 


26. — Ocúrreme  pensar  que  los  santos  se 
empeñaban  en  consolar  a  Jesús.  Disimularían 
las  propias  amargurns,  por  enjugar  las  lágri- 
mas que  corren  por  las  mejillas  del  Redentor. 

¡Padece  Jesús  tanto  en  nuestros  Sagra- 
rios!... 

Si  Rl,  infinitas  veces  nos  consuela,  si  nos 
admite  amorosamente  a  los  más  íntimos  des- 
ahogos, junto  a  su  Corazón:  ¿porqué  noso- 
tros no  escogemos  algunas  ocasiones  para 

consolarle  con  nuestro  amor? 

* 

Jesús  no  se  desdeña  de  manifestarse  como 
necesitado  de  consuelo.  La  Iglesia,  en  el  oficio 
de  su  Sagrado  Corazón  le  atribuye  aquellas 
sentidas  palabras:  Esperé  que  niguno  se  con- 
doliese ele  7777,  V  770  lo  liubo;  que  niguno  we 
consolase,  y  no  lo  encontré. 
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27. — Como  yo  llorase  cierto  día,  me  reco- 
mendó Sor  Teresa  del  Niño  Jesús  que  me 
acostumbrase  a  no  exteriorizar  así  mis  insig- 
nificantes padecimientos,  añadiendo  que  la 
desigualdad  de  humor  es  lo  que  hace  la  vida 
de  comunidad  más  triste. 

— Tiene  Ud.  razón,  le  dije;  3^0  también  lo 
tenía  entendido  así.  En  adelante  no  lloraré 
más  que  con  Dios;  a  El  solo  confiaré  mis  pe- 
nas, El  me  comprenderá,  me  consolará  siempre. 

Mas  a  esto  contestó  vivamente: 

—¡Llorar  delante  de  Dios!  Guárdese  bien 
de  hacerlo.  Menos  triste  ha  de  presentarse  de- 
lante de  El  que  delante  de  las  criaturas.  ¡Có- 
mo! *Este  buen  Maestro  no  tiene  más  que 
nuestros  conventos  para  solazar  su  corazón; 
viene  a  nuestra  casa  para  descansar,  para  ol- 
vidar las  continuas  quejas  de  sus  amigos  del 
mundo,  pues  lo  más  frecuente  en  la  tierra  es 
que,  en  vez  de  reconocer  el  precio  de  la  Cruz, 
se  llore  y  se  gima;  y  ¿quisiera  también  Ud. 
portarse  como  la  mayoría  de  los  mortales? 
Francamente  esto  no  es  amor  desinteresado. 
A  nosotros  toca  consolar  a  Jesús. 

* 

Lo  sé  mu_v  bien;  tiene  Jesús  tan  buen  Co- 
razón, que  si  Vá.  llora,  El  enjugará  sus  lágri- 
mas; mas  luego  se  marchará  triste  por  no  ha- 
ber podido  descansar  en  su  alma.  Jesús  ama 
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los  corazones  alef?res,  gusta  de  una  alma 
siempre  sonriente.  ¿Cuándo,  pues,  sabrá  ocul- 
tarle svs  penas,  o  decirle  en  cántic(j  amoroso 
que  se  siente  dichosa  de  sufrir  por  El?  El  sem- 
blante es  el  reflejo  del  alma;  debe,  pues,  en  to- 
da ocasión  mostrar  el  semblante  sereno  y 
tranquilo,  como  niñito  siempre  contento. 
Cuando  se  halle  sola,  obre  también  del  mis- 
mo modo,  porque  está  continuamente  en  pre- 
sencia de  los  Angeles. 


28.— El  secreto  del  padecer  con  fruto,  es 
amar.  El  que  ama  padeciendo,  y  el  que  pade- 
ce amando,  es  capaz  de  hacer  prodigios.  No 
habrá  nada  que  le  resista.  Diosmismoestará  a 
su  voluntad:  se  adueñará  del  Corazón  de  Jesús. 

Dios  mío  3'  Padre  Celestial,  no  podría  pe- 
dirte honra  mayor  que  el  padecer.  Eso  parece 
sobre  mis  fuerzas,  no  sólo  sobre  mis  méritos. 
Te  lo  pido,  sin  embargo,  y  te  lo  pido  porjcsus. 

Quiero  padecer,  no  precisamente  porque 
el  amor  de  Jesús  convertirá  pronto  los  dolo- 
res V  las  aflicciones  en  paraíso;  sino  solo  por 
ser  más  agradable  a  Jesús.  Padeciendo  por 
El,  seré  mns  semejante  a  El,  y  este  será  uno 
de  los  niíUivos  para  que  El  me  ame  más  y  me 
mire  con  predilección. 


MARZO 


San  Estanislao  Kostka,  de  la 
Compañía  de  Jesús. 


Si  el  brillo  del  Sacramento  no  irradia  en  nosotros  con 
todo  su  esplendor,  es  porque  también  hay  pocos  corazo- 
nes totalmente  limpios,  enteramente  azulados 
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Disposiciones  para  Comulgar 

Y 

Efectos  de  la  Comunión. 

1. — Xo  sé  si  m¿uiana  viviré  aún.  Por  lo 
mismo,  no  sé  si  mañana  comulgaré  en  la  tie- 
rra o  en  el  ciclo.  ¡Que  purísima  debo  conser- 
var mi  alma  ante  esta  incertidumbre! 

Cada  una  de  las  comuniones  que  hago  en 
la  tierra  debe  ser  un  digno  preludio  de  mi 
eterna  comunión. 

Aquí  recibo  a  Jesús  bajo  las  especies  sacra- 
mentales y  al  mismo  tiempo  Jesús  me  recibe 
también;  en  el  cielo  me  refundirá  Diosen  sí  mis- 
mo y  estrecharé  a  Dios  conmigo  en  la  clara  vi- 
sión, posesión  y  fruición  de  su  divina  Esen- 
cia. 

Aquí  Jesús  me  va  transformando  en  sí,  día 
por  día;  allí  seré  transformado  en  Dios  con  di- 
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vina  perfección  y  para  siempre. 

Aquí  llego  a  poseer  a  Jesiís  con  estrecho 
vínculo  de  amor;  allí  la  unión  será  etcrnal- 
mente  indisoluble. 

2.— Esa  alma  comulga  todos  los  días,; En 
qué  se  conoce?  me  preguntáis. 

Su  corazón  no  tiene  hiél  para  aborrecer  a 
nadie;  por  eso  la  veréis  siempre  en  calma,  co- 
rrespondiendo a  los  desprecios  que  se  le  ha- 
cen con  una  sonrisa  indulgente,  presagio  déla 
felicidad  anticipada  que  Dios  la  reserva  en  la 
otra  vida. 

A  esa  alma  quiero  pareccrme  yo. 
« 

Nunca  me  cansaré  de  repetirlo;  la  amabi- 
lidad es  uno  de  los  dones  más  delicados  que 
Dios  concede  a  las  almas  eucarísticas. 

A  su  lado  todos  se  encucntrnn  bien;  siem- 
pre tienen  una  sonrisa  y  una  delicadeza  con 
que  llevar  a  nuestro  corazón  un  poco  de  feli- 
cidad. 

La  comunión  las  hace  como  el  mar  que 
cede  sus  tesoros  al  que  fondea  sus  profundi- 
dades, reservándose  para  el  sus  amarguras  y 
sus  agitaciones. 
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3.— ¿Te  quejas  de  no  experimentar  gustos 
sensibles  al  sentir  a  Cristo  palpitar  en  tu  co- 
razón? Pero  ¡pobre  almal  ¿qué  otro  gusto  am- 
bicionas si  posees  3'a  a  todo  un  Dios? 

Todos  los  días  el  sol  brilla  majestuoso  so- 
bre el  firmamento,  aunque  no  siempre  lo  po- 
damos gozar  de  igual  manera. 

Todos  los  días  Cristo  viene  a  nuestros  pe- 
chos; pero  su  influencia  tampoco  obra  de 
igual  modo  en  todas  las  almas.  H03'  corazo- 
nes brumosos  por  los  pecados  veniales,  cuya 
neblina  interponiéndose  debilita  la  virtud  del 
Sacramento.  Si  el  brillo  del  Sacramento  no 
irradia  en  nosotros  con  todo  su  explendor,  es 
porque  también  ha\'  pocos  corazones  total- 
mente limpios,  enteramente  azulados. 

Me  costó  levantarme  esta  mañana  por  el 
cansancio  que  sentía.  Sin  embargo  fui  a  comul- 
gar, tal  vez  algo  fría,  sin  devoción,  ni  mucho 
menos  fervor.  En  la  misa  traté  de  meditar, 
pero  no  pude.  Me  puse  en  la  presencia  de  Dios, 
avivando  la  fe,  y  poco  a  poco  me  sentí  como 
herida  por  un  rayo  de  la  Divinidad.  Le  ofrecí 
completamente  a  Dios;  hice  nuevamente  la  en- 
trega total  de  todo  mi  ser,  consagrándole  es- 
pecialmente mi  libertad:  Señor  le  dije,  no  ten- 
go sino  un  querer  y  un  querer  contigo:  ya  yo 
no  existo:  eres  Tú  el  que  existes  en  mí. 
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4. — Es  tentación  frecuente  entre  las  almas 
de  comunión,  acercarse  a  la  mesa  eucarística 
deseosas  tan  sólo  de  saborear  las  inefables 
dulzuras  del  divino  manjar,  y  recordando  a 
los  santos  que,  enajenados  de  amor  sentían 
sus  almns  inundadas  en  las  efusiones  miste- 
riosas de  su  Dios,  quisieran  también  ellas  sen- 
tirse acariciadas  por  las  auras  de  una  prima- 
vera florida  y  sonriente. 

¡Buscar  consuelos!  /.Sabéis  cómo  los  en- 
contrareis? No  buscándolos.  ^Cómo  los  reci- 
biréis? Xo  pidiéndolos. 

Por  lo  demás,  tendíamos  presente  que  el 
no  encontrar  sabor  en  la  Eucaristía  no  es 
ciertamente  porque  no  lo  tenq^a,  sino  por  fal- 
ta de  paladar  para  gustarlo. 

¡Hay  en  las  almas  paladares  tan  estra  sradosl 
♦ 

Para  sentir  los  efectos  de  la  comunión,  de 
un  modo  más  o  menos  sensible,  basta  que  el 
alma  esté  libre  de  culpas  mortales,  en  g-uerra 
cotidiana  contra  las  faltas  veniales,  en  la  lu- 
cha no  interrumpida  contra  la  tibieza,  y  con 
deseos  alimentados  cada  día  de  adelantar  en 
la  virtud. 

Esta  alma  comulgará  con  fruto  y  no  po- 
drá menos  de  saborear  de  algún  modo,  tal 
vez  delicado  y  secreto,  la  dulzura  inefable  de 
la  comunión. 
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5.— No  tengo  tiempo.  Las  ocupaciones... 

Basta;  3-0  sé  que  el  amor  no  cuenta  las 
horas.  El  tic-tac  del  reloj  no  corresponde  nun- 
ca a  los  latidos  del  corazón. 

» 

No  hay  inconvenientes  cuando  es  el  cora- 
zón quien  se  interesa;  los  inconvenientes  solo 
existen  con  el  cáuculo. 

Cuando  no  se  ha  experimentado  todo  el 
bien  que  nos  trae  la  comunión,  no  se  pone 
mayor  empeño  en  lograrlo.  Cuando  ya  se  ha 
gustado,  no  solo  su  dulzura,  sino  también 
sus  bienes,  se  hacen  sacrificios  por  no  omitir 
una  sola  comunión. 

La  conoci  dulcemente  encariñada  con  la 
comunión.  Sencilla  3^  pura  desde  su  infancia, 
había  crecido  al  pie  del  Tabernáculo.  En  sus 
años  mayores  cifraba  sus  delicias  en  la  comu- 
nión \^  en  el  amor  constante  al  Prisionero  di- 
vino, en  quien  halló  siempre  consuelo  y  forta- 
leza para  sobrellevar  sus  pequeños  traba- 
jos. 

La  vi  andar  muchas  leguas  en  tren,  por 
no  dejar  la  comunión  diaria,  que  no  podía  re- 
cibir en  el  lugar  donde  residía,  por  falta  de 
sacerdote. 
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6.— El  agua  cae  sobre  la  piedra,  y  resbala 
sin  lograr  fecundizarla. 

Cae  sobre  la  tierra  bien  dispuesta  y  de  su 
seno  brotan  las  plantas  que  la  embellecen. 

Llega  la  comunión  a  un  corazón  duro,  y 
la  comunión  resbala  sobre  él,  no  dejando  allí 
sino  las  durezas  que  encuentra. 

Llega  a  un  corazón  creyente,  abnegado  y 
amante,  y  de  sus  profundides,  saca  las  her- 
mosas virtudes  de  la  piedad  cristiana. 

Comulguemos  así,  y  nuestra  piedad  será 
abundantísima. 

Morir  a  todo  lo  que  no  es  Dios  sería  la 
mejor  preparación  para  comulgar  y  para  sen- 
tirse abrasado  en  el  fuego  de  Dios  y  consu- 
mirse en  él. 

Para  que  el  fuego  prenda  pronto  en  la  ra- 
ma, es  preciso  que  esté  seca. 

Asi  el  alma  debe  estar  seca  de  todo  lo  que 
no  es  Dios. 


7. —  Yo  no  sor  digno. 

Es  verdad;  cuantas  veces  te  acercares  a 
comulgar  tienes  que  hacer  con  el  sacerdote  es- 
ta humilde  confesión:  Señor,  yo  no  soy  digno 
de  que  entréis  en  mí  pobre  mornda... 

Tero  después  que  así  te  has  humillado,  el 
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sacerdote  pone  en  tu  boca  la  sagrada  forma. 

Y  es  que  solo  los  indignos  no  pueden  sen- 
tarse  a  la  divina  mesa.  Y  no  ser  digno  no  es 
ser  indigno. 

Nadie  hay  digno  de  tan  sublime  gracia; 
indigno  sólo  es  el  que  está  en  pecado. 


8.— Señor,  no  blasfemaré  de  tí,  porque 
aun  comulgando  todos  los  días  apenas  se 
sostiene  la  vida  en  mí. 

Ablandaré  mi  corazón  para  que  se  deje 
penetrar  del  amor  que  encierra  tu  divina  Eu- 
caristía, y  quedaré  transformado. 

No  he  de  blasfemar  del  agua  por  que  no 
fecundice  las  piedras  sobre  las  cuales  cae  y 
por  las  cuales  resbala.  Ello  no  es  culpa  del 
agua,  sino  de  la  piedra.  Si  se  ablandara,  que- 
daría tan  fecunda  como  la  tierra  que  se  deja 
penetrar  sin  resistencia. 

La  comunión  de  hoy  me  preparará  para 
la  de  mañana.  A  fuerza  de  comulgar  con  un 
buen  deseo,  se  irá  ablandand  o  mi  corazón.  Así, 
de  la  piedra  dura  sacaré  al  fin  aguas  saluda- 
bles de  vida  eterna. 


9.— ¡Cuantas  veces  dejaría  de  llegarme  a 
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comulgar,  si  no  me  diera  aliento  el  recuerdo 
de  las  almas  eucarísticas  que  viven  en  el  mun- 
do; principalmente  de  aquellas  a  quienes  con 
toda  el  alma  quiero,  y  de  quienss  sé,  sin  que 
jamás  dude,  que  tienen  un  recuerdo  para  mí 
en  todas  sus  comuniones! 

Es  lo  cierto,  que  una  de  las  partes  de  mi 
preparación  es  asociarme  a  la  suya,  más  fer» 
vorosa,  más  umilde,  más  delicada  que  la  mía. 

Y  una  parte  de  mi  acción  de  irracias  es 
asociarme  a  la  que  ellas  elevan,  enardecidas 
con  el  sao^rado  fucfío  que  en  su  corazón  ha 
prendido. 

¡Ohl  Y  ¡cuanto  les  debo!. 

Por  ellas,  per  esa  perfecta  comunión  que 
con  ellas  tengo  establecida,  es  por  lo  que 
muchas  veces  no  dejo  de  comulgar  a  Cristo. 

10. — Una  mayor  fé  cuando  te  acercas  a 
Jesús  haría  más  provechosas  tus  comuniones. 

¡Pero  la  llevas  tan  escasa,  tan  pobre,  ra- 
quítica! 

Estás  enferma;  ¡si  te  acercarás  a  El  con  la 
fe  de  la  Hemorroísa! 

Cuando  le  toque,  íbase  diciendo  aquella 
mujer,  como  ¡c  llegue  p  tocar,  quedaré  sana  — 
Y  le  tocó  la  orla  de  su  manto  y  quedó  curada. 

¡Eres  pecadora,  "¡randementc  pecadora! 
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;Has  cometido  tantas  faltas  y  resultan  tan 
ineficaces  tus  propósitos! 

Si  avivaras  tu  fé  v  te  acercaras  a  Cristo 
con  la  Magdalena  a  sus  pies,  segura  del  per- 
dón de  su  maestro,  saldrías  del  altar  comple- 
tamente purificada  y  fortalecida. 

¡Oh!  ;.sabes  lo  que  más  ata  las  manos 
de  Cristo,  a  quien  todos  los  días  recibes? — Tu 
escasa  fé  en  El. 

11.— ¡Que  no  sientes  la  Eucaristía!... 

Deja  que  te  pregunte:  ¿y  lo  has  procurado? 

¿Comulgas  con  frecuencia?  ¿Sacrificas  el 
alma  y  mortificas  el  cuerpo?  ¿Oras,  lees,  ca- 
llas, empleas  algún  instrumento  de  penitencia, 
acortas  las  horas  del  sueño? 

Porque  mientras  esto  no  hicieres,  no  te 
habrás  dispuesto  para  sentir  en  abundancia 
la  Eucaristía, 

Cristo  quiere  almas  abnegadas  y  cuerpos 
mortificados;  almas  abnegadas  para  afirmar- 
se en  ellas,  cuerpos  mortificados  para  dispo- 
nerlos a  una  resurrección  gloriosa. 


12.—  Hagamos  el  vacío  en  nuestras  al- 
mas: sólo  así  nuestras  comuniones  serán  pro- 
vechosísimas. 
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Cuando  nos  ha^^amos  vaciado  de  todas 
las  cosas,  Cristo  vendrá  para  llenarlo  todo 
de  Sí  mismo 

Seamos  enérgicos  y  borremos  de  nuestras 
almas  todo  otro  deseo,  toda  otra  afición,  to- 
da otra  voluntad  que  no  sea  la  de  amarle 
más  cada  día. 

¿Que  es  esto  muy  subido? 

Las  almas  que  comulgan  con  frecuencia 
no  están  autorizadas  para  medir  alturas  y 
señalar  límites. 

El  tesoro  de  los  beneficios  divinos  es 
inexhausto:  Dios  nos  irá  dando  cuanto  tenga 
cabida  en  nuestra  alma.  Si  es  mucha  nuestra 
hambre,  nos  hartará  de  bienes.  Si  esinextin- 
guible  nuestra  sed,  beberemos  incesantemente 
de  las  fuentes  cristalinas  de  la  gracia. 

Si  nuestras  ansias  son  continuas,  conti- 
nuo será  Dios  en  favorecernos,  porque  El  no 
resiste  al  deseo  del  pobre  y  llena  de  bienes  al 
hambriento. 


13.— Confesamos  a  menudo  y  comulga- 
mos con  más  frecuencia  todavía. 

¿Como  nuestras  almas  se  hallan  tan  po- 
bres, tan  faltas  de  virtud,  tan  lejanas  aún  de 
la  santidad? 
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¡Almas  eucarsíticasi  Escuchad  estas  pala- 
bras de  un  grande  santo,  San  Francisco  de 
Sales,  grabadlas  fuertemente  en  vuestra  me- 
moria 3^  ponderadlas  con  frecuencia:  ellas  os 
darán  tal  vez  la  contestación  precisa: 

A  la  confesión  debemos  llevar  un  corazón 
amorosamente  doloroso:  a  la  Santa  Comu- 
nión un  corazón  ardientemente  amoroso. 


14-. — Comulgas  todos  los  días  y  cada  vez 
te  encuentras  más  débil.  Te  es  mas  penosa  la 
oración,  más  difícil  el  recogimiento,  más  pe- 
sado el  sacrificio;  estas  llena  de  vergüenza  de 
tí  misma. 

Y  yo  creo  que  aun  deberías  avergonzarte 
más,  no  porque  aumenten  esas  dificultades, 
sino  porque  ante  ellas  cedes  y  apenas  queda 
de  tu  piedad  más  que  esa  comunión  que  to- 
dos los  días  recibes. 

í*ero  no  culpes  a  la  comunión. 

¿Que  culpa  tiene  el  sol  de  que  los  ciegos 
no  vean?  ¿Ni  que  culpa  tiene  el  pan  de  que  los 
enfermos  del  estómago  no  pueden  digerirlo? 

15. — Hay  muchas  clases  de  almas,  y  me 
imagino  que  son  de  varios  colores: 

Blancas.  Las  almas  inocentes,  las  que  no 
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han  perdido  su  primer  color  que  tomaron  en 
el  BautivSmo. 

Doradas.  Las  que  han  hecho  de  su  vida 
un  continuo,  fervoroso  y  puro  amor  de  Dios. 

Encarnadas.  Las  penitentes  que  han  hecho 
de  la  mortificación  un  culto. 

Azuladas.  Las  almas  que  han  hecho  de  la 
paz  el  centro  de  su  vida;  almas  inalterables  y 
siempre  sonrientes. 

Violáceas.  Las  que  se  esconden  sin  que  na- 
die logre  verlas  más  que  en  el  lugar  de  sus 
ocupaciones;  que  se  dejan  pisar  sin  quejarse; 
las  que  pasan  por  el  mundo  ignoradas  a  pe- 
sar del  fondo  de  ternura  y  de  las  luces  brillan- 
tes en  que  se  mueven. 

El  color  que  no  he  podido  descubrir  es  el 
de  las  almas  verdaderamente  eucarísticas; 
son  blancas  aun  no  habiendo  sido  inocentes, 
doradas,  encarnadas,  azuladas,  violáceas, 
mezcla  de  todo  esto,  sin  que  ninguno  de  estos 
colores  se  confundan  en  ellos,  ni  tampoco  es- 
tén separados  el  uno  del  otro. 

Xo  tienen  color  propio,  porque  los  tienen 
todos. 


16. — Antes  de  acercarme  a  VA  esta  maña- 
na le  he  suplicado  de  este  modo:  Jesús  mío: 
primero  que  entréis  en  mi  alma,  quiero  diri- 
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giros  una  plegaria:  Xo  os  den  miedo,  Jesús» 
mis  pecados;  no  os  haga  temblar  mi  frío;  mi- 
rad otra  vez,  Jesús  mío,  el  afecto  de  vuestra 
indigna  hija,  redimida  por  Vos.  Recurro  a 
Vos  solo,  mi  Jesús;  en  demanda  de  auxilio  pa- 
ra complaceros  sin  interrupción,  hacer  en  to- 
do vuestra  voluntad  santísima  y  procuraros 
la  mayor  gloria  posible. 

Con  estos  afectos  he  corrido  a  Jesús,  y  Je- 
sús ha  venido  a  mí. 

¡Oh  Dios,  Dios  mío!  No  me  deseches,  si  me 
acerco  a  tí  esta  mañana,  siendo  la  que  soy; 
Ya  lo  ves:  mi  alma  es  un  nido  de  faltas.  Pues 
¿cómo  te  las  arreglas  Tú,  lirio  de  pureza,  fuen- 
te de  hermosura,  para  hacer  vida  entre  tal 
confusión  eignominia?  Tú  me  nutres  y  me  sus- 
tentas...mas  3'o  ¿qué  mantenimiento  te  doy? 
Tú  te  apacientas  entre  lirios;  pero  esas  flores 
en  mi  corazón  no  se  crían. ..En  cambio  ¿qué 
hallas  en  él?  dímelo...¡Oh  Señor:  ni  siquiera 
una  partecilla  de  mi  alma  conservo  pura!... 
¿Xo  lo  ves?  El  enemigo  me  ha  privado  de  to- 
do-;.qué  sitio  de  mi  corazón  te  podré  ceder? 
Tu  lecho  está  formado  de  madera  de  ébano; 
tus  columnas,  labradas  de  oro  purísimo;  tu 
escabel,  recubierto  de  finísima  púrpura. ..mas 
en  mi  pecho  no  existen  tales  primores. 
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17.  — Estoy  delante  de  Tí,  Jesús  mío.  A  tus 
ojos  presento  mi  alma.  Esta  alma,  que  no 
hiciste  de  tu  propia  sustancia,  sino  por  vir- 
tud del  Verbo,  que  eres  Tú  mismo,  que  le 
creaste  sin  ninguna  materia  elemental.  Esta 
alma,  verdadero  espíritu  por  Tí  creado,  para 
que  viva  siempre  por  Tí  santificado  y  purifi- 
cado en  tu  lavadero  santo. 

Dios  mío,  ten  misericordia  de  mí.  Mira 
cuan  sucia,  cuan  fea  está  mi  alma.  ¿Adonde 
vendré  a  parar,  si  no  me  ayudas?' ¿No  te  aver- 
güenzas, Jesús,  esta  mañana  de  llegarte  a  mí? 
¡Oh  Dios,  en  tus  manos  me  tienes!  Señor,  déja- 
te sentir  de  mi  alma. ..Cuando  mayor  es  mi 
miseria,  tanto  es  mayor  tu  liberalidad. 

!0h  Señor!  Acórtame  tus  favores  o  dame 
gracia  para  no  ser  ingrata!  Escúchame,  y  pon 
un  dique  a  tu  infinita  largueza. 

18.  — Aquellos  pocos  minutos  que  robaste 
ayer  en  la  acción  de  gracias  de  tu  comunión, 
eran  precisamente  los  señalados  por  Jesucris- 
to para  depositar  en  tu  alma  una  gracia  ex- 
traordinaria, con  lo  cual  hubieras  más  fácil- 
mente combatido  las  rebeldías  de  tu  espíritu, 
y  lo  que  más  vale,  con  ella  hubieras  complaci- 
do al  bondadoso  Dios  que,  solícito,  te  brinda- 
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ba  con  su  amor  tu  felicidad. 

Por  otra  parte  ¿quién  podrá  sospechar 
los  males  que  acarrean  al  alma  esas  pequeñas 
neofaciones  hechas  al  Dios  del  Tabernáculo? 

Dios  ama  al  dador  alegre.  Demos  pues  a 
Dios  con  la  alegría  de  los  buenos  hijos,  cuan- 
to esté  a  nuestro  alcance.  Démosle  el  corazón, 
la  voluntad,  el  amor,  el  alma,  el  cuerpo,  las 
potencias,  los  sentidos,  todo  el  ser.  Démosle 
todo  eso  con  regocijo,  con  gusto,  con  satis- 
facción; y  al  dárselo  todo,  creamos  hacer  una 
obra  de  justicia,  la  paga  de  una  deuda;  hagá- 
moslo por  tanto  con  severa  minuciosidad, 
porque  se  trata  de  pagar  a  Dios. 

Si  así  se  lo  pagamos  ¿cómo  acrecentará 
El  sus  nuevos  dones? 

19.— La  esposa  de  los  cantares  buscaba 
anhelante  el  lugar  donde  su  amado  apacenta- 
ba los  rebaños,  el  aprisco  donde  él  descansa- 
ba con  sus  tiernas  ovejas. 

Nosotros  ya  lo  sabemos:  es  en  la  Eucaris- 
tía donde  Cristo  descansa.  Allí  es  donde  el 
pastor  divino  lleva  a  apacentar  sus  corderos; 
allí  donde  los  nutre  con  su  carne  adorable,  los 
baña  en  los  manantiales  de  su  sangre  precio- 
sa; allí,  en  fin,  donde  parece  dormirse  para 
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que  con  El  descansen  también  sus  fatigadas 
ovejas. 

Y  en  sus  brazos  amorosos  y  al  calor  de  su 
seno  paternal  ¡qué  feliz  se  siente  el  alma!  ¡qué 
apacible  y  dulce  es  el  sueño! 


20. — Todas  las  mañanas  se  cumplen  en 
mí,  porque  todos  los  días  comulgo,  aquellas 
hermosas  palabras:  Mi  amado  para  mí.  Pero 
al  recordarlas  tiemblo,  porque  acaso  no  po- 
dré decir  con  la  misma  verdad  aquellas  otras: 
Y  yo  para  El. 

* 

Dios  no  se  contenta  con  habérmelo  dado 
todo:  también  se  me  dá  a  Sí  propio.  Jesús  no 
se  contenta  con  haberme  dado  los  méritos  de 
su  vida,  el  precio  de  su  sangre,  el  valor  de  su 
pasión,  la  redención  merecida  con  su  muerte: 
se  me  da  a  Sí  mismo. 

¿Por  que  al  dar  yo  a  Dios  mis  pobres  ser- 
vicios, no  le  daré  preferentemente  a  mí  mis- 
mo? Si  en  la  comunión  Jesús  es  mío,  ¿por  qué 
no  seré  yo  de  Jesús,  enteramente  y  sin  reser- 
va? 


21.— Debemos  procurar  que  nuestras  co- 
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muniones  no  se  reduzcan  tan  solo  a  un  paseo 
que  Cristo  da  por  nuestros  corazones;  ni  si- 
quiera contentarnos  con  su  visita  amorosa 
más  o  menos  familiar.  Ya  que  no  podemos 
gozarle  en  nuestros  pechos  por  mucho  tiempo, 
sepamos  arrancar  al  menos  y  retener  la  fra- 
gancia divina  que  a  través  de  la  Hostia  Santa 
quiere  amoroso  espacir  en  quien  le  recibe. 

¡Oh!  ¡Y  qué  triste  debe  salir  Cristo  de 
nuestro  pecho,  cuando  no  ha  podido  acariciar 
y  abrazar  al  alma  tan  íntimamente  como  el 
deseaba. 


22. — Una  descortesía  nos  parece  levantar- 
nos de  la  mesa  y  abandonar  la  casa  inmedia- 
tamente de  comer,  al  ser  invitados  a  cual- 
quier convite:  y  así  es  en  verdad. 

Sin  embargo,  muchos,  apenas  recibida  la 
divina  Eucaristía,  abandonan  la  sagrada  me- 
sa, y  se  alejan  sin  saborear  breves  minutos 
aquel  manjar  divino  que  encierra  en  sí  toda 
dulzura. 

» 

¿Queréis  conocer  el  provecho  que  sacáis 
de  vuestras  fecuentes  comuniones? 

A.lirad  hasta  donde  sabéis  sacrificaros. 

¿Sabéis  callar,  no  quejaros  de  nada,  ale- 
graos siempre?  ¿Sabéis  permanecer  tranqui- 
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los  en  medio  de  vuestros  dolores  y  de  vuestras 
amarguras.  ¿Sabéis  procurar  la  satisfacción 
ajena  antes  que  la  vuestra  propia,  destilar 
miel  y  bálsamo  en  todas  las  ocasiones,  aco- 
modaros a  las  exigencias  de  los  demás? 

He  aquí  que  Cristo  os  va  transformando, 
haciéndoos  adquirir  su  imagen. 

¿Nada  de  eso  sabéis?  Cristo  entra  en  vo- 
sotros pero  de  paso,  sin  realizar  transforma- 
ción alguna. 

Como  el  agua  que  pasa  por  la  piedra  sin 
detenerse  y  sin  ablandarla. 

Como  el  rayo  de  sol  que  pasa  por  el  cris- 
tal, pero  sin  derretirlo. 

Como  la  luz  que  hiere  los  ojos  de  un  ciego, 
que  no  les  hace  adquirir  la  facultad  de  ver. 


23. — Xo  vayas  publicando  que  comulgas 
todos  los  días;  deja  que  lo  adivinen  siempre 
en  tu  conducta  ejemplar. 

T>a  santidad  que  Jesús  imprime  a  tu  alma 
en  la  comunión  diaria,  se  reflejará  fácilmente 
en  todo  tu  exterior:  no  será  menester  mucho 
esfuerzo  para  ello,  3'  menos  aun  artificio  algu- 
no.  Comulga  con  fervor,  y  Jesús  se  encargará 
de  poner  su  ley  a  tus  ojos,  para  que  no  te  des- 
mandes en  las  miradas  y  tengas  una  mod(  s- 
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tia  de  aniveles;  pondrá  su  le^^  a  tu  lengua  pa- 
ra que  midas  escrupulosamente  tus  palabras, 
y  que  no  sean  chocarreras,  ligeras,  malpensa- 
das, poco  honestas,  vanidosas,  petulantes, 
duras,  ásperas,  hirientes,  sino  que  sean  deco- 
rosas, dignas,  consideradas,  castísimas,  hu- 
mildes, prudentes,  suaves,  afectuosas,  l)enévo- 
las;  pondrá  aún  su  ley  a  tus  pasos  y  a  tus 
miembros  exteriores,  para  que  no  ostenten  li- 
1)ertad  y  soltura,  sino  compostura  y  modera- 
ción; pondrá  su  ley  a  tus  pensamientos,  que 
sean  devotos  y  útiles,  pondrá  su  le}'  a  tu  co- 
razón y  a  tu  voluntad  que  él  gobernará  inte- 
riormente, y  cuyo  reflejo  exterior  demostrará 
la  hermosura  del  que  interiormente  vive  y  go- 
bierna. 


24. — Son  muchas  las  almas  c|ue  han  oído 

hablar  de  fHos:  algunas  las  que  le  conocen: 

muy  pocas  las  Cjue  le  sienten. 

» 

Todo  el  secreto  de  la  santidad  consiste  en 
ponerse  en  comunicación  con  Dios,  en  contac- 
to con  Dios. 

Solos,  no  podemos  nada;  nacemos  en  pe- 
cado, y  pecadores  seríamos  siempre,  si  Dios 
no  nos  presentara  la  fuerza  de  su  gracia. 

Con  Dios  lo  podemos  todo. 
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Tomamos,  una  flor  en  nuestras  manos,  y 
quedan  nuestras  manos  aromatizadas  como 
la  flor  con  que  se  pusieron  en  contacto. 

Nos  ponemos  en  contacto  con  Uios  y  par- 
ticipamos de  Dios:  de  su  fuerza  para  no  su- 
cumbir; de  su  poder,  para  hacernos  superio- 
res a  las  mayores  resistencias;  de  su  luz,  de  su 
fuego,  de  su  santidad,  de  su  misma  felicidad. 

í^or  esto  las  almas  verdaderamente  euca- 
rísticas,  podríamos  decir  que  son  invulnera- 
bles. Comulgan  todos  los  días  y  Dios  las  de- 
fiende, las  anima,  las  abrasa  en  su  amor.  De 
ellas  podríamos  decir  con  San  Agustín,  que 
son  otro  Cristo:  Alter  Christvs. 


25. — S;  quieres  puedes  linipiarwe. — Quie- 
ro, sé  limpio. 

Y  el  leproso  quedó  limpio. 

¡Cuántas  veces  se  realiza  esta  escena  al 
pie  de  nuestros  altares! 

Almas  que  se  acercan  al  Sacramento,  po- 
niendo en  sus  labios  esta  palabra  llena  de  fé 
extraordinaria:  Si  quieres  puedes  limpiarme 
de  mis  faltas,  de  mis  miserias.  Y  el  Salvador 
que  deja  sentir  esta  otra:  Quiero,  sé  limpia. 

Y  salen  de  allí  completamente  transforma- 
das. 
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En  muchas  ocasiones,  al  tener  clara  no- 
ción de  nuestra  fealdad,  de  nuestro  peligro  y 
necesidad,  debemos  dar  como  un  asalto  al 
Corazón  de  Jesús  en  la  comunión:  afianzándo- 
nos en  la  fe  y  en  la  confesión  de  su  poder  y  de 
su  bondad,  clamémosle  desde  el  abismo  en 
que  nos  vemos  hundidos:  Jesús,  sálvame,  que 
perezco;  Jesús,  si  quieres,  puedes  limpiíxrme; 
lávame,  oh  Jesús,  santifícame,  refórmame  a 
tu  imagen,  y  no  quieras,  no  consientas  que 
prevalezca  en  mí  la  maldad. 

26.— ¡El  hombre  es  barro!  Dejad  que  Cris- 
to lo  toque  y  del  fondo  de  su  corazón  brota- 
rán los  efectos  más  puros. 

Cosa  vil  es  la  tierra,  y  Dios  la  puso  bajo 
nuestros  pies  para  que  constantemente  la  pi- 
semos. 

Pero  la  toca  Dios  y  de  su  seno  brotan  las 
flores  más  delicadas. 

Todos  los  días  abro  un  paréntesis  en  mis 
ordinarias  ocupaciones  y  aprovecho  ese  rato 
para  acercarme  a  Cristo. 

Y  yo  os  lo  aseguro;  jamás  me  he  alejado 
de  El  sin  sentir  el  influjo  de  su  presencia. 

Todos  los  días  muere  en  mí  el  propósito 
que  he  abrigado  (le  llegar  hasta  el  fin;  es  mi 
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miseria  que  solo  oculta  hálitos  de  muerte.  Pe- 
ro todos  los  días  también,  al  acercarme  a 
Cristo,  el  propósito  revive.  Es  Cristo  dando 
la  vida  a  un  muerto* 

¡Desgraciado  de  mí,  si  algún  día  huevera 
de  la  presencia  de  Cristo,  y  el  milagro  no  se 
realizara!  Sería  presa  de  la  descomposición 
más  horrorosa. 

27. — No  hay  obstáculos  insuperables  ni 
dificultades  invencibles.  ¿No  somos  otro  Cris- 
to? ¿A  Jter  ChristiisF 

No  hay  hielo  que  pueda  resistir  los  rayos 
del  sol  sin  derretirse.  Y  sol  de  la  vida  cristia- 
na, ha  dicho  San  Francisco  de  Salas,  es  la  Eu- 
caristía. 

* 

En  muchos  hay  la  idea  de  que  comulgan- 
do damos  a  Dios  alguna  cosa... que  hacemos 
como  una  gracia,  un  favor.  Y  esto,  aunque 
sea  una  ilusión,  no  deja  de  tener  algo  de  ver- 
dad; pues,  ciertamente,  comulgando  damos 
a  Dios  una  cosa,  la  ocasión  de  hacernos  bien: 
lo  que  da  un  enfermo  a  su  médico,  un  miem- 
bro dolorido  para  que  lo  sane. 

Pensar  otra  cosa  sería  delirar. 
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28. — Desearías  conocer  si  sacas  de  tus  co- 
muniones todo  el  fruto  que  les  es  propio. 

Yo  te  lo  diré:  si  sales  de  ellas  más  dulce, 
más  suave,  más  humilde,  has  sacado  el  fruto 
peculiar  de  la  Eucaristía. 

Si  no  sales  ni  más  suave,  ni  más  humilde, 

¡cuidad oí  algo  hay  en  tí  que  empequeñece,  si 

no  esteriliza,  la  gracia  del  sacramento. 
* 

Portaos  como  lo  que  sois,  almas,  eucarís- 
ticas. 

Sois  de  Cristo,  pertenencia  suya. 

Todos  los  días  os  dais  a  El  cuando  le  re- 
cibís en  vuestro  pecho;  todos  los  días  os  con- 
sagráis a  El.  El  se  une  a  vosotros  y  vosotras 
a  El. 

¿No  os  manifestareis  siempre  como  almas 
que  sois  de  Cristo?, 

Llevad  el  olor  de  Cristo  a  todas  partes 
con  el  olor  de  vuestras  virtudes. 

Que  todos  conozcan  por  vuestras  pala- 
bras y  por  vuestras  obras,  que  todos  los  días 
recibís  aumentos  de  vida  divina. 


29. — Comulgad  todos  los  días,  pero  ha- 
cedlo  bien. 

Cuando  un  cuerpo  se  alimenta  con  abun- 
dancia j  enflaquece,  ese  cuerpo  está  enfermo. 
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Cuando  un  alma  comulga  todos  los  días 
Y  languidece  en  su  amor  a  Dios  y  en  el  espíri- 
tu de  sacrificio,  enferma  está,  no  digiere  bien 
el  pan  divino  con  que  se  alimenta. 

¿Y  no  es  una  verdadera  lástima,  y  una  ver- 
güenza incalificable,  que  no-  sepamos  tomar 
de  Cristo  la  vida  que  atesora? 

Acercaos  al  altar  y  embriagaos  en  la 
sangre  de  Cristo. 

¿No  es  ella  la  que  nos  lava?  ¿La  que  nos 
purifica?  ¿Lr  que  nos  hace  fuertes? 

¿Y  no  es  la  sangre  de  Cristo  la  que  se  nos 
da  con  su  carne  en  la  Sagrada  Comunión? 

30.— ¡Cuán  difícil  le  era  perdonar  la  ofen- 
sa que  había  recibido! 

El  amor  propio  la  iba  endureciendo,  y  la  a- 
nimosidad  iba  arraigando  en  el  fondodealma. 

Todo  lo  haría  en  favor  de  aquel  que  la  ha- 
bía agraviado:  partiría  su  pan,  sus  ahorros, 
su  misma  comodidad  sacrificaría  por  soco- 
rrerle.  ¡Pero  ser  dulce  con  él!  ¡Olvidar  aquel 
agravio!!... 

No  se  encontraba  con  fuerzas  para  tan 
grande  sacrificio.  ¿T.o  hay  más  grande  que  ser 
dulce,  bondadoso,  tierno  con  una  persona  que 
nos  ha  humillado,  despreciándonos? 
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Pero  el  ángel  de  las  buenas  inspiraciones 
dejó  oir  su  voz:  ¡Si  el  Cristo  que  todos  los 
días  comulgas,  dejara  de  ser  dulce  contigo!  !Si 
cuando  te  acercas  a  El,  no  olvidara  los  agra- 
vios que  le  has  inferido!... 

Y  al  recuerdo  de  la  comunión,  su  alma 
quedó  abierta  a  la  dulzura. 

¿Xo  sera  bondadoso  quien  se  alimenta  de 

la  bondad  del  mismo  Cristo? 

* 

De  una  alma  ansiosa  de  agradar  a  Jesús 
son  las  siguientes  palabras: 

Yo  me  siento  cada  día  más  ligado  a  Ud., 
pero  con  lazos  nada  humanos;  y  creo  que  es- 
to depende  dequeestamosunidos  por  el  mismo 
deseo  de  solo  amar  a  Jesús  Sacramentado. 
Quisiera  encontrar  palabras  que  le  expresa- 
ran el  atractivo  que  3^0  siento  por  la  Eucaris- 
tía, y  lo  lejos  que  me  encuentro  de  todo  lo  de- 
más. 

¡Cuan  dulcemente  une  los  corazones  la 
Eucaristía! 

31. — Mi  primera  Comunión  será  siempre 
para  mí  un  recuerdo  sin  nubes.  Me  parece  que 
no  hubiera  podido  estar  mejor  preparada.  ¿Se 
acuerda  Ud.  del  precioso  librito  que  me  dió 
tres  meses  antes  del  gran  día?  Este  medio  tan 
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simpático  me  preparó  de  un  modo  continuo  y 
1-ápido.  Aunque  hacía  mucho  tiempo  que  pen- 
saba en  mi  primera  comunión,  era  menester 
dar  ami  alma  nuevo  impulso  y  llenarla  de  flo- 
res frescas,  como  estaba  consignado  en  el  pre- 
cioso manuscrito.  Cada  día,  pues,  hacía  nu- 
merosos  sacrificios  y  actos  de  amor  de  Dios 
que  se  transformaban  en  otras  tantas  flores: 
tan  pronto  eran  violetas,  como  rosas,  ya 
margaritas  o  miosotas;  en  resumen,  todas  las 
flores  de  la  naturaleza  debían  formar  en  mi 
corazón  la  cuna  de  Jesús. 

* 

¡Que  dulce  fué  el  primer  beso  de  Jesús  a  mi 
alma!  ¡Si,  fué  un  beso  de  amor!  Sentíame  inun- 
da _v  repetía  a  mi  vez:  ¡Os  amo,  me  entrego  n 
Vos  para  siemprel  Jesús  no  pidió  nada,  no  exi- 
gió de  m  ningún  sacrificio.  Hacía  ya  mucho 
tiempo  que  El  y  Teresita  se  habían  mirado  y 
comprendido;  aquel  día  no  pudo  llamarse 
nuestro  encuentro  simple  mirada,  sino  verda- 
dera fusión  Ya  no  éramos  dos:  Teresa  había 
desaparecido,  como  la  gota  de  agua  se  pier- 
de en  el  océano;  Jesús  quedaba  solo,  como 
Dueño  y  como  Rey.  ¿Acaso  no  le  había  supli- 
cado Teresa  que  lo  arrebatase  su  libertad? 
Aquella  libertad  la  aterraba;  se  sentía  tan  dé- 
bil, tan  frágil,  que  quería  unirse  para  siempre 
a  la  Fortaleza  divina. 
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Y  llegó  a  ser  su  gozo  tan  grande,  tan  pro- 
fundo, que  se  desbordó  de  pronto  en  lágrimas 
deliciosas. ..Este  corazón  desterrado,  débil  y 
mortal,  no  podía  sobrellevar,  sin  deshacerse 
en  lágrimas,  la  inmensa  alegría  que  le  vino 
del  cielo... 


ABRIL 


Consaí(radns  son  Ins  nimios  del  sacerdote,  como  se 
consagran  los  vasos  que  han  de  contener  el  cuerpo  de 
Cristo:  consagrados,  pues,  han  de  estar  nuestros  cora- 
zones al  sentarnos  a  la  mesa  eucarística,  deseosos  de  re- 
cibir al  mismo  Cristo. 


ABRIL 


El  Sacerdote  Y  LA  Eucaristía. 

1. —  Voces  de  Jesús:  ¡Tengo  frío!  ¡Tengo 
sedi  ¡Tengo  hambrel...  ¡Di  a  mis  buenos  sa- 
cerdotes que  me  conforten  con  su  amori  ¡que 
me  den  almasi  ¡almas'  ¡almasl...  ;.Por  ventu- 
ra no  he  muerto  3-0  de  amor  por  ellas?... 

¡Abiertos  están  los  tesoros  demiCorazónl 

Cuanto  más  me  rechazan,  cuanto  más  se 
alejan  de  mí  las  naciones,  tanto  más  me  insta 
mi  dulcísima  Madre  para  que  abra  los  teso- 
ros de  amor,  de  misericordia  y  de  santifica- 
ción de  mi  Corazón. 

Ciertamente,  la  devoción  a  mi  Sagrado 
Corazón  se  ha  extendido  por  todas  partes; 
esto  me  consuela  y  me  da  un  sinnúmero  de  al- 
mas, a  Mí,  que  soy  el  Salvador  de  ellas.  Con 
todo  ¡cuán  lejos  están  de  comprenderlos  te- 
soros infinitos  de  este  mi  Corazón!...  Mi  Ma- 
dre me  insta  y  mi  Corazón  me  apremia  para 
que  derrame  estos  tesoros  c  invite  a  las  al- 
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mas  buenas  a  venir  a  sumergirse,  a  perderse 
en  este  océano  de  misericordia  3^  de  amor... 

2.— ¡Oh!  lleva  hasta  los  últimos  confines 
de  la  tierra  el  llamamiento  de  mi  Corazón; 
sobre  todo  llévalo  a  mi  sacerdote,  que  tanto 
amo.  ¡Mi  sacerdote!  ¡ese  otro  yo  mismo!  mi 
alter  ego!...  ¡Ah!  si  comprendieran  el  vehe- 
mentísimo deseo  en  que  ardo  de  unirme  a  ca- 
da uno  de  ellos!... 

Muy  contados  son  los  qne  llegan  al  gra- 
do de  unión  que  mi  Corazón  les  ha  preparado 
en  la  tierra... 

Y  ¿cjué  han  de  hacer  para  alcanzarlo?  Re- 
coger, reunir  en  cierto  modo  sus  afectos  y 
concentrarlos  en  Mí,  que  estoy  allí,  en  lo  más 
íntimo  de  su  alma.  ¡Ah!  diles  a  todos,  a  los 
que  por  Mí  sufren  en  los  hielos  del  Norte,  a 
los  que  se  abrasan  bajo  los  ardientes  rayos 
del  Mediodía,  a  los  valientes  atletas  que  bajo 
mi  bandera  pelean,  a  los  que  noche  y  día  se 
sacrifican  en  bien  de  las  almas,  agobiados  de 
persecuciones,  trabajos,  contradicciones  y 
molestias  por  mi  amor;  a  todos,  en  fin,  diles 
lo  mucho  que  les  amo;  suplícales  que  escuchen 
el  apremiante  y  amoroso  llamamiento  de  mi 
Corazón,  mi  tierno  ruego  para  que  descien- 
dan al  fondo  de  su  alma;  para  que  se  unan 


EL  SACERDOTE  Y  LA  EUCARISTÍA 


97 


allí  con  Aquel  que  no  les  abandona  jamás; 
para  que  se  identifiquen  en  cierto  modo  con- 
migo... y  entonces  ¡qué  ricas  bendiciones  les 
prometo! 

Esta  misteriosa  y  divina  unión  será  el 
principio  de  una  vida  mucho  más  santa  y  fe- 
cunda que  la  anterior... 

3. — Son  muchos  los  sacerdotes  que  cono- 
cen muy  bien  la  teoría  de  la  unión  del  alma 
conmigo;  muchos  los  que  aspiran  a  ella;  pero 
¡cuán  pocos  los  que  la  conocen  prácticamen- 
te!; ¡cuán  pocos,  aun  entre  los  más  piadosos 
y  llenos  de  celo,  aun  entre  mis  ma^-ores  ami- 
gos, los  que  saben  que  estoy  allí,  en  el  fondo 
de  su  alma,  ardiendo  en  deseos  de  identificar- 
la conmigo  mismo! 

¿l^or  qué?  Porque  no  viven  sino  como  en 
la  superficie  del  alma.  ¡Ah!  si  quisieran  apar- 
tarse de  Ins  cosas  sensibles,  de  las  impresio- 
nes humanas,  para  bajar  así,  solos  a  lo  más 
íntimo,  a  lo  más  recóndito  de  su  alma,  donde 
cstov  yo;  al  punto  me  encontrarían  allí  y  en- 
tonces ¡qué  vida  de  unión,  de  luz  y  de  amor 
sería  la  suya!... 

Muchos,  muchísimos  sacerdotes,  bajo  pre- 
texto de  hallarse  en  buen  camino  v  de  ejercer 
cierta  vigilancia  sobre  sí  m-ismos,  quedan  sa- 
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tisfechos  y  no  buscan  otra  cosa...  Pero  acu- 
dan con  entera  confianza  a  mi  Madre  que  lo 
es  también  suya.  ¡Ah!  cuánto  ama  a  mis  sa- 
cerdotes,  y  cuán  ♦^rnto  le  es  rogar  por  ellos! 
Sí,  es  mi  Madre,  mi  dulcísima  Madre,  la  que 
me  incita  a  abrir  todos  los  tesoros  de  mi  Co- 
razón, y  a  que  haga  un  nuevo  llamamiento  a 
las  almas  buenas,  señaladamente  a  mis  bue- 
nos  sacerdotes. 

Ella,  mi  tierna  Madre,  es  delicia  de  mi 
corazón,  que  lo  sea  también  vuestra;  y  sabed 
que  esta  Madre  del  divino  Amor  posee  el  se- 
creto de  su  maravillosa  unión,  que  mi  Cora- 
zón, por  una  inmensa  efusión  de  misericordia 
y  de  amor,  ofrece  ahora  a  todos  sus  sacerdo- 
tes como  una  nueva  y  grandísima  gracia  de 
santificación. 


4.— Mientras  haya  un  sagrario  en  el  mun- 
do a  mi  disposición,  y  un  sacerdote  que  me 
franquee  sus  puertas  me  será  dulce  el  destie- 
rro de  esta  vida. 

* 

El  momento  solemne  en  que  recibo  a  Je- 
sús en  mi  ])ccho,  3'  aquel  en  que  Jesús  toma 
posesión  de  mí.  y  me  da  su  inefable  abrazo  de 
amor,  son  comparables  a  la  glorificación;  son 
lo  bastante  para  embriagar  al  "alma,  y  para 
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obligarla  a  exclamar:  Basta,  buen  Jesús,  de 

sobre  es  esto  para  mi  pequeño  corazón. 

# 

En  esos  momentos  no  se  tiene  envidia  a 
los  bienaventurados;  pues  se  posee  al  mismo 
que  ellos  poseen  y  por  el  cual  ellos  son  felices. 
En  esos  momentos  no  hacen  falta  las  delicias 
mundanas;  entonces  un  rincón  solitario  y  si- 
lencioso es  suficiente  para  sentir  la  plenitud 
del  gozo  que  cabe  en  el  destierro. 

5.— ¡Qué  envidia  me  da  el  ministro  del  al- 
tar cuando  le  veo  tomar  en  sus  manos  la  sa- 
grada forma!  Yo  quisiera  sólo  ser  sacerdote, 
por  tener  la  felicidad  de  acariciar  tan  de  cerca 
y  tantas  veces  el  cuerpo  adorable  de  mi  Jesús; 
el  dar  la  comunión  sería  para  mí  entonces  el 
oficio  más  predilecto. 

« 

Las  palabras  del  sacerdote  en  el  altar, 
muchas  son  deprecatorias,  son  súplicas  y  cla- 
mores que  eleva  hasta  el  trono  divino,  oficial- 
mente, en  nombre  de  la  Iglesia,  adornada  con 
los  dones  del  Espíritu  Santo.  Por  eso  sus  ple- 
garias tienen  gran  fuerza  ante  el  acatamiento 
divino,  son  eficacísimas  para  inclinar  a  Dios 
a  favor  del  munflo  prevaricador. 

¡Qué  ocasión  más  propicia  para  nego- 
ciar, uniéndome  con  el  sacerdote  en  espíri- 
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til,  como  lo  quiere  la  Iglesia!  ¡Qué  ocasión 
más  oportuna  para  alcanzar  el  perdón  de  mis 
pecados,  el  ardor  de  la  caridad,  las  virtudes 
que  tanto  ansio!  ¡Qué  ocasión  más  bella  para 
rogar  por  los  míos!  ¡Qué  ocasión  más  favora- 
ble para  interceder  por  los  pecadores,  apo- 
yándome principalmente  en  los  méritos  de 
Cristo  y  en  la  eficacia  de  la  oración  del  sacer- 
dote. 

6.— Las  palabras  del  sacerdote  en  la  con- 

sagración  del  cuerpo  y  de  la  sangre  de  Cris- 

to,  no  son  deprecatorias;  son,  por  decirlo  así, 

creadoras,  y  reciben  su  virtud  omnipotente 

de  Cristo,  a  quien  representa  el  sacerdote  y 

cuyas  veces  hace  en  el  sagrado  altar. 

* 

Dios  ha  de  querer  que  ese  mismo  sacerdo- 
te, representante  de  Cristo,  no  tenga  menos 
poder  sobre  el  cuerpo  místico  de  Jesucristo, 
que  son  los  fieles  de  la  Iglesia;  y  que  sus  pala- 
bras, así  como  tienen  la  virtud  de  transfor- 
mar el  pan  en  ti  cuerpo  de  Jesús  y  el  vino  en 
su  sangre,  así  tengan  la  virtud  de  mudar  a 
los  pecadores  en  justos  y  a  los  manchados  en 
limpios  y  puros. 

« 

Por  lo  que  a  mí  hace,  yo  no  resistiré  a  la 
acción  del  buen  sacerdote,  del  sagrado  minis- 
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tro  que  Jesús  me  da  en  su  lugar.  Así  como  el 
pan  y  el  vino  no  oponen  resistencia  a  su  pala- 
bra, al  ser  transformados;  así  yo  me  dejaré 
impresionar,  me  dejaré  gobernar,  me  dejaré 
reformar,  para  convertirme  en  Cristo,  para 
unificarme  con  Cristo,  para  identificarme  con 
Cristo. 

Mr 

¡Jesús,  amor  mío.  Dios  de  mi  alma,  vida 
de  mi  vida,  a  quien  adoro,  p^ra  quien  vivo, 
y  a  quien  pertenezco  de  todo  corazón:  Señor, 
soy  tu  víctima,  me  ofrezco  por  todas  las  in- 
tenciones por  las  cuales  te  ofreces  en  el  altar: 
dispon  de  mí  como  mejor  te  plazca:  no  quiero 
nada,  sino  lo  que  tú.  Dios  mío,  dispongas. 

7. — Consagradas  son  las  manos  del  sacer- 
dote, como  se  consagran  los  vasos  que  han 
de  contener  el  cuerpo  de  Cristo:  consagrados, 
pues,  han  de  estar  nuestros  corazones  al  sen- 
tarnos a  la  mesa  eucarística;  al  fin  ¿no  somos 

miembros  de  Cristo,  sagrarios  de  Cristo? 
« 

Las  manos  consagradas  del  ministro  de 
Dios  tienen  el  incomparable  privilegio  de  te- 
ner a  Jesús  Sacramentado,  oculto  bajo  las  es- 
pecies eucarísticas.  Esas  manos  tienen  y  ma- 
nejan a  Jesús. 

San  Juan  Bautista  no  se  atrevió  a  tocar 
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la  venerable  cabeza  del  Salvador  para  bauti- 
zarlo; San  Pedro  se  estremeció  al  comprender 
que  iba  a  poner  sus  divinas  manos  en  sus  en- 
lodados pies. 

Ambos  tenían  sobrada  razón  para  sentir 
aquel  temor  reverencial. 

¡Qué  temor  no  sentirá  el  sacerdote  al  to- 
car todos  los  días  el  venerable  cuerpo  del  mis- 
mo Salvador! 


S. — El  sacerdote  es  el  designado  por  Cris- 
to para  repartir  el  pan  cucarístico  a  los  fieles; 
pero  haciéndolo  responsable  de  las  disposicio- 
nes de  los  que  lo  reciben. 

Al  tener  la  dicha  envidiable  de  colocar  a 
Cristo  en  la  lengua  de  los  fieles,  deben  tener 
la  satisfacción  previa  de  haber  trabajado  en 
limpiar  y  hermosear  las  almas  que  reciban  al 
Dios  santo. 

¡Qué  tarca  más  dificultosa!  ¡Cuánta  san- 
tidad se  requiere  en  el  (pie  hace  el  oficio  de 
santificad  or! 

» 

¡Oué  tarea  más  difícil,  aun  para  los  sacer- 
dotes santos,  y  grandes  santos,  teniendo  en 
cuenta  la  resistencia  que  ofrecen  las  almas. 

¡Qué  tarde  com])rcnden  las  almas  la  obli- 
gación de  santificarse,  como  disposición  ])ara 
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recibir  a  Cristo  en  la  comunión! 

Ellas  deben  ser  santas  para  recibir  al 
Dios  Santo;  ellas  deben  ser  puras  para  recibir 
al  Dios  purísimo;  ellas  deben  ser  fervientes  en 
el  amor  para  recibir  al  amante  Esposo  de  las 
almas. 


9.  — Esta  santidad,  esta  pureza  y  este  fer- 
vor, bien  se  ve  que  no  se  obtiene  en  los  prime- 
ros días  de  la  conversión. 

Esto  debe  ser  fruto  del  celo  constante  del 
ministro  de  Cristo,  fruto  de  los  esfuerzos  no 
interrumpidos  de  las  mismas  almas,  fruto 
inefable  de  los  medios  de  santificación  que 
abundan  en  la  Iglesia,  y  muy  especialmen- 
te la  santa  comunión. 

* 

Viendo  en  las  almas  imperfectas  un  buen 
deseo  de  santificarse,  el  sacerdote  no  las  debe 
excluir  de  la  mesa  eucarística.  Por  el  contra- 
rio, debe  hacer  que  los  enfermos  acudan  a  su 
médico,  los  débiles  al  poderoso,  los  ignoran- 
tes al  maestro,  los  necesitados  al  dador  de 
todos  los  bienes. 

10.  — Cuando  veo  al  ministro  del  Señor 
colocar  sobre  el  altar  la  sagrada  forma,  sien- 
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tí)  vehementes  deseos  de  arrojarme  sobre  sus 
manos  y  arrebatar  acjuel  tesoro  para  devo- 
rarle. 

¡Si  el  amor  tuviera  alas! 

# 

El  ministro  de  Cristo  al  bendecir  sobre  el 
altar  las  formas,  no  sabe  quizás  para  quien 
serán  destinadas;  pero  Cristo  está  pensando 
ya  en  el  alma  que  le  ha  de  recibir,  y,  sobre  el 
Copón  oculto,  espera  anheloso  el  momento 
en  que,  por  manos  del  sacerdote,  ha  de  ser 
conducido  al  pecho  de  su  criatura,  de  aquella 
])or  quien  ha  bajado  del  Cielo  y  se  ha  conver- 
tido en  carne.  ¡Qué  consuelo  el  pensar  que 
allí,  en  el  fondo  del  Tabernáculo,  híiy  una 
Hostia  preparada  para  mí;  un  Dios  (|ue  de 
manera  especial  me  ])ertenece,  que  es  sin^rn- 
Inrmente  mío!!! 


11.— Admiración  y  asombróme  produce, 
cuando  asisto  a  la  Santa  Misa,  ver  al  minis- 
tro del  altar  extender  su  mano  consagrada 
])ara  bendecir  el  Cáliz  y  la  Hostin,  converti- 
dos 3'a  en  el  cuerpo  del  mismo  Jesucristo. 

Y  ¿creéis  que  sin  un  milajíro  visible  y 
constantemente  renovado,  fuera  posible  que 
la  mano  del  sacerdote  no  temblara  de  estre- 
mecimiento al  tener  que  bendecirla  criatura 
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a  su  Criador,  el  hombre  a  su  mismo  Dios? 
¡Oh  grandeza  subHme  del  sacerdocio! 
¡Oh  humildad  infinita  de  Cristo! 


12. — El  sacerdote  llega  a  formar  la  idea 
cabal  de  su  obra  augusta  en  el  altar,  cuando 
llega  a  recibir  con  sus  propias  manos  el  cuer- 
po y  la  sangre  de  su  Dios. 

No  es  lo  bastante  que  en  el  altar  haga  el 
sacerdote  las  funciones  de  pontífice  y  de  inter- 
cesor entre  Dios  y  los  hombres,  que  consagre 
el  cuerpo  y  la  sangre  de  Jesucristo  con  las  pa- 
labras de  la  consagración;  que  suministre  es- 
te pan  de  vida  a  los  fieles:  Dios  le  reserva  la 
inefable  dicha  de  que  extienda  sus  trémulas 
manos  al  altnr,  para  tomar  con  amorosa  re- 
verencia la  Hostia  de  salud  y  el  Cáliz  de  ben- 
dición; para  dar  a  Jesús,  su  maestro  y  su 
dueño,  como  un  beso  de  amor;  para  incorpo- 
rarlo, y  si  el  Señor  se  lo  concede,  perderse  lue- 
go en  un  piélago  de  bondad,  admirado  y  sus- 
penso ante  la  dignación  de  su  Dios. 

» 

¡Cómo  enaltece  el  Señor  a  los  suyos!  ¡Có- 
mo  los  regala!  ¡Cómo  los  enriquece! 

Sacerdote  de  Cristo,  ¿qué  más  puedes  de- 
sear? ;A  qué  más  puedes  aspirar? 
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13. — Aquí  se  ve  con  claridad  loque  afir, 
ma  el  concilio  de  Trento,  que  en  la  Eucaris- 
tía, en  el  sacrificio  y  sacramento  eucarístico, 
la  bondad  de  Dios  ha  realizado  como  un  de- 
rroche de  sus  tesoros.  Aquí  el  caudalosísimo 
río  de  las  bondades  de  Dios  ha  salido  de  ma- 
dre, ha  inundado  los  campos. 

« 

Bien  debemos  decir  que  aquí  se  han  unido 
la  sabiduría  de  Dios  su  poder  y  su  bondad 
para  dar  al  hombre  lo  que  más  se  le  puede  dar. 


14.— Vedle  ahí: 

El  sacerdote  levanta  sus  ojos  al  Ciclo,  co- 
mo llamando  a  sí  todo  el  poder  de  Dios:  le 
adora,  dándole  gracias  de  ]si  gracia  estupen- 
da que  va  a  hacer  al  mundo;  bendice  el  pan 
que  entre  sus  manos  tiene;  se  inclina  sobre  el 
altar  como  abrumado  por  el  peso  del  milagro 
que  va  a  realizar;  pronuncia  las  palabras  sa- 
cramentales con  voz  apenas  perceptible,  co- 
mo espantado  del  sacramento  que  entonces 
hace;  y  el  pan  que  en  sus  manos  tenía  no  es 
ya  pan,  es  el  Cuerpo  de  Cristo. 

Adorémosle. 

Y  cuantas  veces  el  sacerdote  celebra,  el 
milagro  se  realiza. 

No  quiso  Cristo  que  faltara  jamás  a  las 


Fray  Francisco,  pequeñuelo  siervo  vuestro, 
os  siúiida  en  el  que  nos  redimió  y  nos 
lavó  con  su  preciosa  síin^re. 


almas  el  alimento  de  su  enerpo. 

15. — San  Francisco  de  Asís  conservósiem 
pre  un  temor  reverencial  a  la  dignidad  del  sa 
cerdocio,  y  una  veneración  muy  grande  a  lí 
persona  de  los  sacerdotes. 

Con  anhelo  vehementísimo  de  estimular 
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•  los  a  conseg^uir  la  santidad  de  su  altísimo  es- 
tado, les  escribe  estas  frases  patéticas,  aun- 
que llenas  de  humildad: 

Fray  Francisco,  pequeñuelo  siervo  vues- 
tro,  hombre  vil  y  miserable,  os  saluda  en  el 
que  nos  redimió  y  nos  lavó  con  su  preciosa 
sangre... 

Oid,  señores,  hijos  y  hermanos  míos,  y  re- 
cibid mis  palabras. 

El  Señor  Dios  se  ofrece  a  nosotros  como 
a  hijos.  Por  esto,  hermanos  míos,  con  la  ma- 
yor caridad  posible  y  besando  postrados 
vuestros  pies,  os  conjuro  a  todos  a  que  tra- 
téis con  toda  reverencia  y  amor  el  Cuerpo  y 
la  Sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  por  el 
cual  hemos  sido  reconciliados  con  Dios  Padre 
Omnipotente,  quedando  establecida  la  paz 
entre  el  cielo  y  la  tierra. 

Ruego  también  por  amor  del  Señor  a  to- 
dos mis  frailes  3'  a  los  que  lo  son,  serán  y  de- 
sean ser  sacerdotes  del  Altísimo,  que  cuando 
quieran  celebrar  la  Santa  Misa  lo  hagan  con 
sencillez  y  pureza  de  conciencia;  que  ofrezcan 
el  verdadero  sacrificio  del  Cuerpo  y  Sangre  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  con  la  más  profun- 
da veneración...  puesta  su  intención  en  el  mis- 
mo Soberano  Señor,  al  cual  solamente  deben 
complacer.  De  este  modo  cumpliréis  lo  que  di- 
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ce  el  mismo  Señor:  Haced  esto  en  memoria  de 
mí.  (Luc.  XXII.  19.). 

16. — Oídme  con  atención,  prosigue  el  san- 
to, hermanos  míos.  Si  se  venera  como  es  jus- 
to a  la  bienaventurada  Virgen  María  porque 
a  Jesús  llevó  en  su  seno  castísimo;  si  el  Bau- 
tista  tembló  al  acercarse  a  Cristo  y  no  -  se 
atrevía  a  tocarle  la  cabeza  para  bautizarle;  si 
el  sepulcro  en  donde  fué  depositado  por  algún 
tiempo  es  tenido  en  tanta  veneración,  ¿qué 
justicia,  qué  santidad,  qué  mérito  no  debe  te- 
ner el  que  toca  con  sus  manos,  recibe  en  su 
boca  y  deposita  en  su  corazón  a  Jesús,  no  ya 
mortal  cual  era  en  el  mundo,  sino  inmortal  y 
glorioso  cual  se  complacen  en  verle  los  ánge- 
les, 3'  lo  ofrece  a  los  demás  para  que  lo  reci- 
ban? Hermanos  míos  sacerdotes,  considerad 
vuestra  dignidad;  sed  santos,  porque  santo 
es  el  Señor.  (Levit.  XII.  44.).  Así  como  al 
confiaros  este  misterio  os  ha  honrado  sobre 
todos,  así  vosotros  en  el  desempeño  de  es- 
te ministerio,  amadle,  respetadle,  honradle. 
Grande  miseria  es  y  flaqueza  deplorable  que 

teniendo  presente  al  mismo  Dios  os  cuidéis  de 
otra  cosa  en  el  mundo. 
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17. — Y  para  concluir,  dice:  Llénense  de  es- 
tupor, tiemblen  todos,  alégrese  el  cielo  cuan- 
do Cristo,  hijo  de  Dios  vivo,  está  sobre  el  al- 
tar en  las  manos  del  sacerdote.  ¡Oh  grandeza 
admirable!  ¡Oh  bondad  estupenda!  ¡Oh  humil- 
de excelencia,  que  el  Soberano  del  Universo, 
Dios  e  hijo  de  Dios,  se  humille  hasta  esconder- 
se por  nuestra  salud  bajo  la  especie  de  pan! 
Reflexionad,  hermanos  míos,  sobre  el  anona- 
damiento de  un  Dios;  abrid  v  dilatad  en  su 
presencia  vuestros  corazones;  humillaos  ante 
sus  ojos  para  que  os  exalte;  no  reservéis  na- 
da vuestro  para  vosotros  mismos,  para  que 
os  reciba  enteramente  el  que  se  ofrece  todo  a 
vosotros,  y  es  con  el  Señor  Dios  Padre,  y  Es- 
píritu Santo,  consolador  en  los  siglos  de  los 
siglos.  Amen. 

1(S. — Como  las  madres  presentaban  a  sus 
hijos  al  paso  de  Cristo  para  que  los  bendije- 
ra, así  presento  yo  a  las  almas  que  tan  queri- 
das me  son  cuando  el  sacerdote  levanta  en  al- 
to la  Sagrada  Hostia,  exponiéndola  a  la  ado- 
ración de  los  fieles. 

Y  es  tal  mi  fe  en  la  soberana  bondad  de 
Cristo,  que  paréceme  sentir  cómo  su  bendi- 
ción desciende  sobre  ellas.  Y  cuando  levanta 
en  alto  el  sagrado  cáliz,  ¡cómo  la  divina  san- 
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gre  cae  sobre  ellas,  lavándolas  de  sus  peca- 
dos, multiplicando  su  vida  y  abrasándolas  en 
su  fuego! 

Ese  es  al  menos  mi  deseo,  y  a  ese  fin  diri- 
jo entonces  mi  oración  más  fervorosa. 

19.— Almas  eucarísticas  ¿qué  es  la  Misa? 

El  sacrificio  de  nuestros  altares  en  donde 
se  consagra  el  pan,  convirtiéndolo  en  verda- 
dero cuerpo  de  Cristo,  y  es  a  la  vez  el  banque- 
te oficial  de  las  alnms. 

Foresto  el  sacerdote  comulga  dentro  de 
ella,  y  por  esto  quiere  la  Iglesia  que  dentro  de 
ella  comulguen  también  los  fieles.  Cuantos 
podéis  comulgad  después  del  sacerdote  den- 
tro de  la  misa;  es  lo  litúrgico,  es  lo  piadoso, 
es  lo  razonable. 

El  pueblo  de  Israel  corría  gozoso  a  tener 
participación  en  las  solemnidades  anuales 
de  su  templo  y  a  intervenir  en  los  sacrificios, 
ofreciendo  cada  cual  lo  que  podía  al  Señor 
con  alegre  corazón. 

* 

Entonces  se  sacrificaba  y  oraba  en  un  so- 
lo templo,  pero  se  ofrecían  multitud  de  sacri- 
ficios; ho3^  se  ofrece  un  solo  sacrificio,  pero  no 
en  un  solo  lugar  sino  en  todo  el  mundo. 
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20.— En  cada  una  de  las  veinticuatro  ho- 
ras del  día  podemos  unirnos  en  espíritu  con 
el  sacerdote  sacrificante;  porque  sin  interrup- 
ción y  continuamente  se  ofrece  el  sacrificio  del 
altar  sobre  la  superficie  de  la  tierra.  No  hay 
momento  en  que,  en  alguna  parte  de  la  tie- 
rra, donde  hay  sacerdotes  católicos,  no  sea 
de  mañana.  Así,  podemos  figurarnos  que  en 
todo  momento  está  Jesús  elevado  en  la  santa 
Hostia  y  en  el  sagrado  Cáliz  por  los  sacerdo- 
tes.  Y  cuantos  más  sacerdotes  haya  reparti- 
dos en  todos  los  puntos  del  globo,  más  misas 

habrá  en  todo  momento. 

# 

Almas  consagradas  a  la  Eucaristía  y  de 
seosas  de  hacer  el  bien  a  las  almas  de  todo  el 
mundo,  sin  distinción  de  razas,  lenguas  y 
costumbres,  unios  a  Jesús,  que  en  todas  las 
regiones  de  la  tierra  ama  a  los  redimidos  y 
continuamente  se  ofrece  y  se  sacrifica  por  ellos. 

Unios  a  Jesús  para  esparcir  la  sangre  de 
nuestra  redención  sobre  todos  los  hombres. 


21.— ¡Qué  momento  el  de  la  elevación  de 
la  Hostia  y  del  Cáliz  por  el  sacerdote  para 
rogar  por  todo  el  mundo  y  obtener  eficaz- 
mente para  todos  los  hombres  los  beneficios 
de  la  redención I 


EL  SACERDOTE  V  LA  El'CARISTÍA 


lia 


Si  la  sangre  vertida  en  el  Calvario,  fué  su- 
ficiente para  mudar  luego  el  semblante  del 
mundo  pagano;  ¿por  qué  hoy  no  hará  lo  mis- 
mo y  mucho  más  la  sangre  que  místicamente 
se  vierte  en  tantos  altares? 

¿La  eficacia  de  la  sangre  divina  no  es  hoy 
la  misma  cjue  entonces? 


22. — Es  creible  que  Dios  quiera  que  ha^-a 
hoy  almas  solícitas  en  llevar  a  los  corazones 
de  los  hombres  los  tesoros  de  la  sangrie  de  Je- 
sús, como  las  hul)o  en  el  Calvario  y  luego  en 
los  primeros  días  de  la  Iglesia.  La  Virgen  di- 
vina,'los  Apóstoles,  los  discípulos  de  Jesús, 
las  mujeres  piadosas,  se  dieron  prisa  por  lle- 
var la  buena  nueva  a  todas  partes. 

¡Que  no  falten  hoy  almas  que  hagan  lo 
mismol 

;Oue  lo  hagan  los  ministros  de  Jesús,  y 
que  no  dejen  de  hacerlo  todas  las  almas  buc- 
nnsl 


23. — Al  ofrecerse  snnta  y  dignamente  el 
sacrificio  de  nuestros  altares,  se  procura  al 
Eterno  Padre  la  mayor  gloria  que  podría  re- 
cibir desde  la  tierra.  Una  misa  celebrada  de- 
votamente, con  fervorosa  asistencia  de  los 
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fieles,  es  motivo  de  inmenso  gozo  para  el  cora- 
zón piadosísimo  de  nuestro  Padre  Celestial. 
El  culto  supremo  que  la  santa  misa  rinde  a  la 
soberana  Deidad,  corresponde  cumplidamen- 
te a  los  derechos  que  Dios  tiene  a  los  homena- 
jes de  la  creación. 

Esta  excelencia  de  la  misa  procede  de  *la 
presencia  real  de  Jesús  en  este  auS:usto  sacrifi- 
cio. La  sagrada  Humanidad  de  Jesús,  unida 
hipostáticamente  al  Verbo,  se  siente  inefable- 
mente feliz  en  ofrecer  este  digno  holocausto, 
en  nombre  del  linaje  humano,  a  la  soberana 
Majestad  de  Dios. 

Es  pues  la  misa  una  mutua  comunicación 
de  felicidad  entre  Jesús  y  su  divino  Padre. 

Jesús  aprovecha  con  gusto  la  ventaja  que 
tiene,  como  Dios  y  hombre,  para  honrar  y 
aplacar  la  indignada  justicia  del  Padre,  y  pa- 
ra obtener  gracias  inmensamente  acumula- 
das en  beneficio  de  sus  hermanos  de  la  tierra. 

« 

Pues,  ¿con  qué  ansias  no  debemos  correr 
a  oir  la  santa  misa?  ¿Por  qué  no  asistir  con 
gozo  a  las  alegrías  soberanas  de  Dios? 


24.— Participan  de  esta  alegría  los  ánge- 
les y  santos:  para  ellos  es  un  verdadero  acon- 
tecimiento la  celebración  de  cada  una  de  las 
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misas  que  se  realizan  en  la  tierra. 

Millares  de  ellos  vienen  a  contemplar  este 
acontecimiento  en  nuestros  altares,  y  a  ren- 
dir sus  celestiales  homenajes  a  su  Rey,  con- 
vertido en  víctima  perpetua  por  amor  a  los 
hombres. 

« 

Cuando  me  acerco  a  comul,2^ar,  después 
de  la  camunión  del  sacerdote,  fio;úrome  que 
los  santos  ándeles  me  ceden  su  puesto  de  ho- 
nor en  la  saturada  mesa,  y  me  lleno  de  ^ozo, 
de  amor  y  de  gratitud  para  con  mi  soberano 
Dueño,  que  así  honra  y  distingue  a  tan  vil 
criatura. 

* 

Sería  una  felicidad  y  una  distinción  para 
los  ángeles  si  pudieran  comulgar.  Ninguna 
criatura  puede  rehusar  la  unión  con  su  Cria- 
dor. 


25. — No  menos  sensibles  son  los  efectos  de 
la  santa  misa  en  el  purgatorio.  Allí  los  benefi- 
cios de  la  misa  consisten  en  producir  un 
avance  de  las  almas  hacia  las  puertas  del  pa- 
raíso. Otras  misas  más,  exclaman  las  almas, 
y  ya  podré  tocarlas  puertas  de  mi  eterna 
dicha. 
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Voy  presurosa  a  la  iglesia  todas  las  ma- 
ñanas, para  sentirme  feliz  con  la  santa  comu- 
nión, 3^  para  que  participen  de  la  esperanza 
de  la  felicidad  los  míos  que  pasaron  por  este 
mundo,  por  quienes  oiré  las  misas  que  pueda. 

¡Qué  limosna  más  preciosa  la  que  puedo 
hacer  a  las  almas  del  purgatorio,  qjfgi  oir  por 
ellas  la  misa!  Es  una  limosna  regia. 

26.— He  ido  al  altar  con  el  corazón  lleno 
de  dolor,  la  amargura  rebosaba  por  mi  alma, 
y  hasta  mi  espíritu  se  sentía  desfallecer. 

La  carne  mismn,  ablandada  por  el  peso 
de  mi  pena,  empezaba  a  derretirse  en  lágri- 
mas que  asomaban  a  mis  ojos. 

Sólo  la  fe  me  sostenía. 

Cuando  he  tenido  en  mí  al  Cristo  de  la 
Eucaristía,  al  que  acababa  de  ser  inmolado 
sobre  la  mesa  del  altar,  la  suavidad  se  ha 
apoderado  de  mi  alma,  mi  fe  ha  adquirido 
proporciones  inmensas,  y  la  paz  ha  inundado 
todo  mi  ser.  He  recordado  que  Cristo  murió 
en  el  Calvario,  que  todos  los  días  muere  so- 
bre nuestros  altares,  y  que  esc  Cristo  oprimi- 
do por  el  dolor,  desangrado,  muerto,  es  el  que 
viene  a  nosotros  para  darnos  su  vida.  Y  ba- 
ñando al  ser  que  la  muerte  apartó  de  mi  lado 
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en  la  sangre  que  llenaba  el  cáliz  del  sacrificio, 
hélo  presentado  a  Dios  y  le  he  dicho:  Cubier- 
con  esa  sangre  ¿sería  posible  que  no  lo  recibas 
en  tu  seno? 

Y  he  salido  de  allí  con  el  corazón  tranqui- 
lo Y  alegre. 

El  Cristo  de  la  Eucaristía,  prensado  por 
el  dolor,  desangrado,  muerto,  me  ha  enseña- 
do con  una  claridad  inefable,  que  si  es  el  Cris- 
to de  los  dichosos,  lo  es  aun  más  de  las  almas 
doloridas. 


27. — Cuando  yo  contemplo  a  Jesús  ele- 
Yándose  por  las  manos  del  sacerdote  en  la 
santa  hostia  y  en  el  cáliz,  me  siento  omnipo- 
tente. Creo  que  mi  plegaria  puede  entonces 
obtenerlo  todo.  ¿No  se  Ycrifica  en  aquel  mo- 
mento la  renovación  del  sacrificio  de  la  cruz? 
¿Este  sacrificio  de  infinito  valor  no  me  da  de- 
recho para  pedir  todo  lo  bueno  que  puede  de- 
sear mi  alma?  ¿Qué  obstáculo  habrá  que  no 
supere  en  virtud  de  la  sangre  de  Jesús? 

Si  me  empeño  en  reiterar  mis  plegarias, 
unidas  al  sacrificio  de  Jesús,  creo  lograr  aun 
la  conversión  de  los  pecadores  obstinados. 

Un  ser  querido  para  mi  alma,  ¡a}^!  no 
ama  a  Dios,  y  aun  cree  en  Dios  muy  imperfec- 
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tamente:  ¿podré  esperar  su  conversión,  si  la 
pido  al  Padre  celestial  en  los  momentos  en 
que  Jesús  se  ofrece  víctima  en  el  altar,  y  si  lo 
hago  todos  los  días  sin  cansarme? 

Yo  creo  lograrlo:  no  es  de  suponer  que  la 
bondad  divina  niegue  esta  gracia,  pedida  en  ta- 
les momentos  y  con  tan  reiteradas  instancias. 

28.  — Yo  me  habífl  resignado  a  ser  eterno 
deudor  de  Dios,  por  los  grandes  beneficios 
que  su  majestad  me  ha  hecho.  Comprendía 
que  no  se  los  podía  hacer  condignamente. 
Además  tengo  la  conciencia  de  que  a  los  bene- 
ficios divinos  he  afiadido  mis  ingratitudes; 
con  lo  cual  se  ha  duplicado  la  deuda. 

Con  todo  eso,  ahora  veo  que  puedo  pa- 
gar la  deuda  y  corresponder  a  los  beneficios 
divinos  con  la  víctima  de  los  altares,  que  me 
pertenece,  que  es  mi  tesoro  de  infinito  valor, 
y  que  siempre  se  ofrecerá  inviolablemente  por 
mí,  y  que  jamás  me  hallaré  destituido  de  este 
infinito  bien. 

29.  — Otro  tanto  pienso  de  las  satisfaccio- 
nes que  debo  a  la  justicia  divina.  En  la  misa 
encuentro  el  medio  más  expedito  de  satisfacer. 

Jesús  ha  satisfecho  por  mí  superabundan- 
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temente:  me  haré  propias  sus  satisfacciones, 
y  se  las  presentaré  al  Señor,  a  quien  he  ofen- 
dido. 

» 

De  este  modo  pagaré  al  Señor  todas  las 
deudas  atrasadas,  y  las  que  contraigo  diaria- 
mente con  las  faltas  veniales  3^  con  los  defec- 
tos inevitables. 

30.— Jesús  mío:  ¡qué  gratitud  siento  para 
contigo  por  estos  beneficios!  ¡Qué  dignación 
la  tu3^a  al  haber  querido  que  me  rodeasen 
tantos  sacerdotes,  vicegerentes  tUA'OS,  a  quie- 
nes has  dicho:  Como  el  Padre  me  envió  a  mí, 
así  yo  os  envío  a  vosotros! 

¿Qué  excusa  tendré,  buen  Jesús,  sino  me 
santifico,  teniendo  a  la  mano  tantos  y  tan 
adecuados  medios  de  santificación  para  lo- 
grar la  santidad?  Porque  el  sacerdocio  inclu- 
ye numerosos  medios  de  santificación  para 
el  pueblo  cristiano.  Con  el  ministerio  sacerdo- 
tal se  santifica  dignamente  mi  entrada  en  la 
iglesia  por  el  bautismo,  lo  mismo  que  la  vida 
en  los  hogares  por  el  sacramento  del  matri- 
monio; el  ministerio  sacerdotal  nos  suminis- 
tra la  palabra  de  vida  eterna,  no  menos  esti- 
ma1)le  que  la  Santa  Eucaristía;  con  el  minis- 
terio sacerdotal  entran  a  formar  parte  del  sa- 


120 


ABRIL 


grado  sacramento  de  la  penitencia  los  actos 
de  mi  alma  penitente,  el  examen,  el  dolor,  el 
propósito,  la  confesión  y  la  satisfacción  sa- 
cramental, para  que  luego  la  absolución  bañe 
mi  alma  en  la  sangre  de  Jesús,  y  la  lave,  la 
hermosee  y  la  vuelva  blanca  más  que  la  nieve. 

Rsta  divina  hermosura  que  el  alma  ad- 
quiere en  el  sacramento  de  la  penitencia  es  la 
mejor  disposición  para  la  comunión.  Esta 
hermosura  queda  indudablemente  vencida 
por  los  resplandores  de  Jesús  sacramentado 
que  entra  al  alma;  pero  esta  hermosura  de 
preparación  ejercía  un  dulce  atractivo  sobre 
el  corazón  de  Jesús. 


MA.YO 


* 


¡Tú,  oh  dulce  Madre  Inmncuíiida,  qué  videncia  no 
sentirías  para  permanecer  aquí  en  la  tierra,  privada  de 
la  presencia  de  tu  divino  hijo  Jesiis.  a  pesar  de  que  no 
te  faltaba  Ja  comunión  diaria! 

¡Qué  vuelos  tan  impetuosos  experimentaría  ta  espíri- 
tu hacia  el  cielo,  a  donde  Jesús  había  subido  triunfante! ... 

Abrazaste  el  larf^o  destierro  sin  más  cónsuelo  que  la 
Comunión  que  recibías  amorosa  y  devotamente  de  ma- 
nos de  los  sacerdotes,  discípulos  de  Jesús. 
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La  Madre  Inmaci  lada  y  la  Eucaristía. 

1. — Almas  cucarísticas:  haced  confidente 
de  todos  vuestros  secretos  a  la  Madre  inma- 
culada de  Jesús.  Todo  lo  que  acostumbráis 
contar  a  Jesús,  contadlo  también  a  María, 
todo  lo  quesabeis  pedir  a  Jesús,  pedídselo  por 
medio  de  María. 

* 

Aunque  parece  exageración,  María  viene 
a  ser  el  complemento  déla  Eucaristía,  por- 
que Jesús  no  acostumbra  completar  sus  obras 
en  orden  a  nosotros,  sin  la  cooperación  de  su 
Madre. 

* 

Madre  mía,  estoy  segura  de  que  aprende- 
ré a  contentar  a  Jesús,  si  tú  te  empeñas  en 
ayudarme.  Nada  me  es  imposible  con  tu  so- 
corro. 
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2.  — Tú,  ho  dulce  Madre,  posees  la  llave 
del  corazón  de  Jesús,  porque  eres  su  Madre,  y 
también  la  llave  del  mío  porque  eres  mi  ma- 
dre, Y  gustosamente  te  lo  he  dado  todo. 

* 

Cuando  sea  preciso  abrir  el  corazón  de  Je- 
sús, tú  me  lo  conseguirás,  oh  Madre.  Cuando 
me  haga  falta  toda  la  misericordia  del  Cora- 
zón de  Jesús,  en  medio  de  mi  abrumadora  mi- 
seria, tú  me  la  alcanzarás,  oh  divina  Señora. 
Cuando  me  haga  falta  una  gota  de  consuelo, 
en  medio  de  mis  amarguras,  tú,  oh  Madre,  te 
interesarás  por  mí. 

Yo  no  dudo,  Madre  mía,  de  que  meamas. 
Sino  me  amaras;- no  habrías  hecho  tanto 
por  mí. 

3.  — Te  contaré,  oh  tierna  Madre  mía,  lo 
más  secreto  de  mi  alma,  lo  que  no  a  todos  po- 
dría decir. 

La  primera  ha  de  ser  el  gran  deseo  que 
tengo  de  agradar  a  Jesús,  de  contentar  a  su 
Corazón,  y  la  gran  contrariedad  que  me  cau- 
sa el  no  lograrlo.  Querría  contentarle,  porque 
es  tu  hijo,  porquees  mi  hermano;  porque  csmi 
Redentor,  porque  es  mi  Dios,  porque  es  mico- 
mida,  porque  es  mi  todo. 

Por  otra  parte,  tu  ves,  oh  Madre,  cómo  la 
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vero:üenza  y  la  confusión  cubre  mi  rostro; 
cuanto  me  cuesta  comparecer  delante  de  Jesús: 
porque  no  acierto  a  amarle,  y,  por  el  contra- 
rio, me  consta  que  le  ofendo. 

;Oué  podría  hacer  para  no  ofenderle?... 

4. — Además.  Madre  mía,  viéndote  Madre 
de  Jesús,  me  siento  inundado  en  inmensa  ale- 
ofría;  entro  en  la  participación  de  tu  dicha  in- 
comparable, de  tus  traspartes  de  ^ozo,  cuan- 
do el  Ang'el  te  dijo:  Concebirás  y  darás  a  luz 
vn  hijo,  a  quien  llamarás  Jesús,  este  será  el 
Hijo  del  Altísimo. 

» 

Viéndote  Madre  de  Jesús,  lueofo  me  entra 
el  deseo  de  que  lo  seas  mía:  que  no  sea  Jesús 
el  único  hijo  tuyo. 

Para  esto  me  hace  falta  una  ^ran  seme- 
janza con  Jesús,  la  hermandad  con  Jesús.  Só- 
lo siendo  semejante  a  él  y  hermano  suyo,  po. 
dré  ser  hijo  tuyo. 

Ahora,  Madre  mía,  no  se  te  oculta,  con 
qué  ansias,  con  qué  anhelo  Ue^ío  a  desear  y  sus- 
pirar por  estas  dos  cosas:  semejanza  con  Je- 
sús, hermandad  con  Jesús. 

Si  me  las  dieras,  oh  Madre,  yo  saltaría  de 
í?oso,  y  tú  podrías  lues^o  exigir  de  mi  cual- 
quier sacrificio.  Como  hermana  de  Jesús,  pa- 
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decería  como  Él,  amaría  como  Hl.  moriría  co- 
mo Él. 


f). — Si  me  alzaras  una  viva  semejanza  con 
Jesús,  YO  tendría  otra  ventaja:  viéndome  tii 
semejante  a  Jesús,  me  amanas  mucho;  ama- 
rías en  mí  la  semejanza  de  Jesús,  del  más  her- 
moso entre  los  hijos  de  los  hombres,  del  de- 
seado de  los  collados  eternos,  con  cuya  vi^ta 
Y  contemplación  quedan  estáticos  los  mismos 
Serafines. 

Con  esa  semejanza,  tú  me  amarías  muchí- 
simo Y  no  te  olvidarías  de  mí.  Cuidarías  de 
mí  como  de  un  hijo  tuyo.  Ya  podría  ir  enton- 
ces confiadamente  a  todas  partes,  y  en  nin- 
f>un  lugar  me  sentiría  solo  y  huérfano,  siem- 
pre tendría  la  convicción  secreta  de  Cjue  tú 
eres  mi  Madre,  de  que  tú  cuidas  de  mí,  (|ucnie 
I^reservas  de  todo  mal,  y  c|ue  no  consentirás 
mi  ruina  y  perdición. 


6. — Con  esta  semejanza  y  hermandad  en 
Jesús,  tendría  otra  ventaja:  cuando  fuera  a 
comulgar,  a  recibir  a  Jesús,  iría  al  encuentro 
de  mi  hermano;  en  aquel  momento  sentiría  un 
atractivo  inmenso  hacia  Jesús,  y  lo  mismo  y 
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mucho  más  sentiría  Jesús  para  conmigo,  por- 
que es  un  hermano  incomparablemente  mejor 

que  yo,  y  sabe  amar  mucho  más  que  yp. 

# 

Entonces,  al  íntimo  abrazo  de  Jesús,  yo 
correspondería  con  la  confianza  de  hermano, 
nos  amaríamos  los  dos,  nos  sentiríamos  fe- 
lices. 

Tal  vez  por  esto  a  dicho  Jesús:  Mi  felici- 
dad, wis  delicias  son  hallarme  entre  los  hijos 
de  los  hombres. 

7.— Hay  otro  punto,  adorada  Madre  mía, 
en  el  cual  querría  que  tú  intervinieras:  me  re- 
fiero a  latarea  de  aumentar  el  número  de  tus 
hijos.  Que  no  sólo  yo  fuera  hijo  tuyo,  semejan- 
te a  Jesús,  hermano  de  Jesús:  sino  que  lo  fue- 
ran muchos,  a  ser  posible,  todos  los  hombres. 

« 

Para  el  éxito  de  esta  tarea  ha  de  tener 
gran  influencia  el  apostolado  eucarístico,  el 
apostolado  de  la  fuerza  secreta,  oculta,  que 
no  se  vale  tanto  de  las  palabras,  como  del  es- 
píritu. El  apostolado  que  tú  ejercitaste,  sin 
pronunciar  discurso,  sin  perorar  en  público, 
sin  presentar  planes  de  reforma. 

¡Oh,  si  mi  ejemplo  llegara  a  ser  una  predi- 
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cación  efecacísima  para  este  mismo  fin;  vien- 
do medidas  mis  palabras  con  la  verdad,  con 
la  prudencia,  con  la  humildad,  con  el  pudor, 
y  con  el  decoro  cristianos;  santas  mis  accio- 
nes, reguladas  por  la  caridad,  equidad  3^  jus- 
ticia; í^rande  el  incendio  del  amor  en  lo  secre- 
to de  mi  corazón,  desde  donde  influyera  en  los 
ánimos  de  todos  los  que  me  trataran,  para 
conmoverlos,  reformarlos,  santificarlos  y  ha- 
cerlos semejantes  a  Jesús. 


S. — La  intesidad  y  la  extensión  de  la  cari- 
dad y  del  celo  depende  del  .errado  de  unión  con 
Jesús:  María  inmaculada  es  la  que  más  unida 
estuvo  a  Jesús  por  amor,  y  ella  es  la  que 
más  ha  contribuido  a  la  santificación  y 
salvación  del  mundo.  Después  de  María,  los 
sa lirados  Ai)óst()les,  elevados  a  un  altísimo 
grado  de  caridad  y  amor  de  Dios  por  el  Espí- 
ritu Santo,  fueron  los  instrumentos  más  ade- 
cuados para  llevar  a  cabo  la  conversión  del 
mundo. 

líe  aquí  un  medio  de  esta  a  mi  alcance 
])or  ser  muy  útil  a  los  prójimos:  amar  mucho 
a  Dios,  buscar  siempre  a  Dios,  cumulgar  con 
grande  fervor,  contemplarme  en  María  dulcí- 
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sima,  mi  santísima  Madre;  no  preocuparme 
después  mucho  en  el  modo  de  ser  útil  a  los  de- 
más, pero  sí  aprovechar  con  celo  las  ocasio- 
nes que  la  suave  providencia  de  Dios  me  pre- 
sente, adecuadas  a  este  fin. 

Una  vez  que  ya  se  ha  emprendido  una 
obra  de  celo,  a  lo  que  se  juzga  prudentemen- 
te, inspirada  por  el  mismo  Señor,  conviene to- 
marlíi  a  pechos,  no  omitir  ningún  medio  hu- 
mano ni  sobrenatural  para  su  feliz  consecu- 
ción, y  si  la  empresa  es  de  notable  importan- 
cia, aun  sacrificar  el  reposo  y  el  bienestar,  y 
alguna  vez  parte  de  la  salud  y  de  las  fuerzas. 

De  este  modo  somos  cooperadores  de  Dios 
en  la  salvación  de  las  almas,  e  imitadores  de 
Jesús  y  María  en  esta  ardua  tarea. 


9. — ¡Oh  Maríal  ¡Que  feliz  te  sentirías  cuan- 
do diste  a  luz  en  Belén  a  tu  divino  hijo  Jesús, 
y  le  contemplaste  por  primera  vez  con  tus  lim- 
pios 3'  virginales  ojos!  ¡Qué  suerte  la  tu^-a  al 
tener  tan  cerca  de  tí  al  que  los  Pratriarcas  y 
los  Profetas  sólo  vislumbraron  desde  larga 
distancia! 

En  cuanto  a  mí  ¿no  es  verdad.  Madre  mía, 
que  muy  poco  tengo  que  envidiarte  en  esta 
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gran  dicha  e  incomparable  fortuna,  pues  tam- 
bién yo  le  contemplo  muy  cerca  de  mí  en  el  al- 
tar, en  los  momentos  que  lo  eleva  en  lo  alto 
el  sacerdote? 

» 

Quiero,  lio  dulce  Madre,  poner  muchas  ve- 
ces la  mirada  en  El,  oculto  en  la  hostia  con- 
sagrada: le  miraré  ansioso  de  aspirar  pureza 
y  amor,  que  va  brotando  de  la  blanca  hostia, 
en  que  se  ocultan  las  llamas  divinas  de  .  ca- 
ridad. 


10.  — Si  te  sentiste 'feliz  al  mirar  con  tus 
virginales  ojos  al  más  bello  de  los  infantes 
:cómo  se  acrecentaría  tu  gozo  cuando  le  to- 
maste con  tus  manos,  trémulas  por  el  respeto 
Y  por  el  cariño,  le  estrechaste  luego  a  tus  pe; 
chos  maternales,  le  acariciaste  dulcísimamen- 
te  y  le  besaste  con  toda  la  efusión  de  tu  alma? 

Oh  Madre  felicísima!  ¡Oh  Virgen purísim.al 
¡Oh  criatura  privilegiadísima!  Oh  María,  esco- 
gida y  bendita  entre  todos  las  mujeres!  Yo, 
hijo  tu\'o,  me  congratulo  contigo,  te  doy  las 
parabienes  de  tu  suerte  singular  y  única;  me 
gozo  en  amarte,  alabarte  y  bendecirte. 

11.  — Yo,    Madre  adorada,   no  tengo  la 
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suerte  de  tomar  a  JesúvS  entre  mis  manos:  s6. 
lo  puedo  adorarle  en  las  del  sacerdote. 

Más  ¿no  es  cierto  que  puedo  darle  un  be- 
so de  amor,  cuando  viene  a  colocarse  sobre 
mi  lengua,  y  luego  estrecharle  en  mi  cocazón? 

¡Cuán  bueno  es  Jesús!  ¡Cómo  se  acomoda 
a  las  necesidades  y  aspiraciones  de  todas  las 
almas,' según  los  diversos  tiempos  y  distin- 
tas edades  del  mundo,  no  dejando  de  regalar 
y  enriquecer  a  nadie,  desde  los  Profetas  que  le 
vieron  en  lejano  panorama,  y  los  Apóstoles 
que  le  trataron  de  cerca  y  le  vieron  con  sus 
ojos,  hasta  el  último  de  los  fieles  cristianos, 
que  puede  acercarse  a  la  mesa  eucarística,  re- 
cibirlo, amarle  y  sentirse  feliz  con  El! 


12.— ¡Oh  María!  No  dejaré  de  dirigirte  una 
fervorosa  y  humilde  plegaria,  pidiéndote  para 
los  sacerdotes  la  gracia  de  que  traten  a  Jesús 
dignamente,  así  durante  la  celebración  del 
sacrificio  del  altar,  como  en  la  administra- 
ciónde  la  santa  comunión. 

Ellos  participan  de  todos  tus  privilegios: 
en  sus  manos,  puede  decirse,  que  se  encarna 
todos  los  días  el  divino  Verbo,  que  nació 
de  tus  virgcnales  entrañas;  ellos  lo  manejan  y 
lo  administr¿in;  ellos  le  rinden  culto  y  cuidan 
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del  decoro  de  SU  casa;  ellos  custodian  su  so- 
litaria morada. 

13. — ;()h  Madre  dulcísima!  El  hijo  ({ue  tú 
tenías  en  tu  recazo  en  Belén,  atrajo  con  el  po- 
deroso imán  de  su  amor,  desde  lejanas  tierras, 
a  los  Reyes  Magos.  Ellos  vieron  a  Jesús,  se 
postraron  delante  de  El,  le  adoraron  y  le  ofre- 
cieron ricos  dones. 

« 

En  todo  esto,  tú,  Madre  mía,  interviniste 
como  coo]:>eradora  en  las  obras  de  Jesús:  tú 
les  enviaste  mensajeros  celestiales  que  ilustra- 
sen su  mente,  una  estrella  nueva  que  guiase 
sus  pasos,  inspiraciones  no  intenrrumpidas 
([ue  les  sostuvieran  en  la  penosa  y  larga  jor- 
nada. 

» 

li^sto  mismo  debes  hacer  conmigo.  Madre 

mía.  Haz  que  Jesús,  tu  hijo,  el  divino  sol  de  la 

Eucaristía,   me  atraiga  poderosamente,  me 

ilumine,  me  conquiste  y  me  derribe  cal  ])ie.  de 

su  altar,  como  víctima  consagrada  a  El. 

« 

Virgen  S¿intísima,  Madre  mííi;  veme  a(|uí 
])()strado  ante  tu  altar,  y  ante  tu  Hijo  Jesús 
(|uc  está  en  esa  Hostia  Santa,  (jue  con  todas 
las  fuerzas  de  mi  alma  (juicro  consagrarme 
comf)  hijo  tuvo.  Sí.  Madre  ím.'iculada,  tuyo 
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so3^;  dispon  de  mí  conforme  te  agrade. 


14. — Para  derribarme  al  pie  del  altar  en 
espíritu  de  amor  y  de  humildad,  me  hará  fal-' 
ta,  como  a  los  Magos,  pisotear  el  respeto  hu- 
mano. 

* 

¡Oh  cuánto  deseo,  oh  Madre,  hacerlo  así! 
Sentirme  superior  al  mundc,  romper  los  vaní- 
simos lazos  que  me  esclavizan  con  el  mundo, 
amar  y  honrar  libremente  a  Jesús,  en  la  po- 
breza y  humildad  del  Sagrario. 

* 

También  debo  dar  a  Jesús  todos  los  teso- 
ros que  tuviese  a  la  mano.  Debo  ofrecerle  mi 
amor  de  predilección,  mi  voluntad  y  mi  liber- 
tad. Debo  ofrecerle  un  cuerpo  mortificado  y 
puro.  Debo  rendirle  los  homenajes  de  mi  ado- 
ración humilde,  los  afectos  de  una  oración  fer- 
viente. 


15. — ;Qué  penosa  es  la  incertidumbre  de  si 
se  posea  o  no  a  Jesús!  ¡Oh  dura  condición  de 
esta  vida  de  prueba! 

Aun  la  solícita  Madre  de  Jesús  pasó  por 
el  dolor  de  haber  perdido  la  presencia  de  su 


;0h  Míirííi,  oh  dulce  Mndre  del  Dios  de  l¿i  Eucari^tín! 
Alcúiv/.nine  que  el  amor  puro  de  Jesús  rns  lleve  ¿i 
recibirlo  todos  ¡os  días  en  mi  pecho. 


divino  Hijo.  Más  en  ella,  se.Liún  la  grandeza 
del  dolor  en  haljerle  perdido,  fué  la  grandeza 
del  i^ozü  al  hallarle. 


LA  MADRK  IXMACrLADA  V  LA  EUCARISTÍA  135 

Pero  a  mí  ¿quién  me  dirá  que  hallé  yo  a 
mi  Dios?  ¿Quién  me  asegurará  que  El  está 
conmigo  3'  que  yo  estoy  en  él,  por  los  víncu- 
los de  una  estrecha  caridad? 

Xo  me  resta  más  refrigerio  que  buscar  día 
y  noche  a  mi  Dios:  no  hallar  descanso  ni  con- 
suelo en  ninguna  criatura;  dar  clamores  in- 
cesantes al  ])uén  Corazón  de  mi  Señor,  y  creer 
que  mientras  le  busco  no  le  tengo  perdido,  si- 
no su  gracia  me  impele  poderosamente  a 
buscarlo. 

16. — Esta  gracia  interior,  fecunda  en 
obras  buenas,  es  la  mejor  señal  de  la  presen- 
cia de  Dios  en  mí. 

Dios  al  venir  a  mi  no  puede  estar  ocioso; 
el  Espíritu  divino  infaliblemente  ha  de  produ- 
cir sus  frutos,  y  los  frutos  son:  caridad,  gozo 
en  Dios,  paz,  paciencia,  longanimidad,  etc. 

Nada  más  opuesto  al  Espíritu  de  Dios  que 
la  ociosidad  y  la  inercia. 

Si  Dios  nos  tiene  como  a  María  Inmacu- 
lada en  la  soledad,  en  la  vida  del  retiro  y  con- 
templación; entonces  nuestras  obras  no  son 
exteriores,  ni  los  frutos  del  Espíritu  Santo 
brillan  por  svi  esplendor  visible:  serán  frutos 
secretos,  actividad  del  alma,  vuelos  del  espíri- 
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tu,  actos  interiores,  tanto  más  agradables  al 
Altísimo,  cuanto  menos  expuestos  a  las  mira- 
das humanas. 


17.  — Otro  indicio  de  la  presencia  divina 
en  el  alma  son  los  vivos  deseos  del  paraíso, 
las  ansias  reiteradas  de  ver  a  Dios  cara  a 
cara;  el  anhelo  de  vivir  en  familia  con  Dios, 
asociado  eternalmente  a  los  ángeles  y  santo's 
de  la  gloria. 

# 

¡Tú,  oh  dulce  Madre  Inmaculada,  qué  vio- 
lencia no  sentirías  para  permanecer  aquí  en 
la  tierra,  a  pesar  de  que  te  ocupabas  en  infor- 
mar a  la  Iglesia  y  en  sostener  a  los  Apóstoles, 
a  pesar  de  que  no  te  faltaba  la  participación 
diaria  de  la  santa  comunión! 

¡Qué  vuelos  tan  impetuosos  experimenta- 
ría tu  espíritu  hacia  el  cielo,  a  donde  había  su- 
bido triunfal  mente  Jesús,  tu  adorado  Hijo, 
donde  reinaba  a  la  diestra  del  Padre,  donde 
los  cortesanos  de  aquel  reino  perdurable  en- 
tonaban un  eterno  aleluya. 

18.  — Mientras  no  llega  aquella  hora  feliz 
de  sumergirse  en  la  gloria  del  Señor  y  unificar- 
se con  la  divina  Esencia,  menester  es  conten- 
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tarse  con  la  unión  que  produce  aquí  la  gracia, 
unión  con  el  Amado,  de  la  cual  es  modelo  en 
grado  incomparable,  la  unión  de  María  con 
Jesús.  Esta  unión  de  Jesús  y  María  es  porto- 
dos  los  modos  posibles:  unión  de  naturaleza 
de  criatura  al  Criador,  unión  de  parentesco 
entre  hijo  y  madre,  unión  de  gracia  en  grado 
eminentísimo.  Recibió  María  la  gracia  de  re- 
dención preventiva  que  la  hace  inmaculada. 
Recibió  la  primera  gracia  santificante  en  un 
grado  sumo.  La  plenitud  de  la  gracia  hace  de 
ella  de  un  modo  exlentísimo  la  esposa  del  Es- 
píritu Santo  y  la  hija  del  Padre. 

Nuestra  unión  con  Jesús  tiene inicialmente 
estos  mismos  caracteres.  Se  une  el  alma  con 
Jesús  con  los  vínculos  de  la  naturaleza,  que 
no  dejan  de  ser  íntimos  y  estrechos,  pues  el 
Criador  y  la  criatura  se  compenetran  por  la 
indigencia  necesaria  por  la  criatura  y  por  la 
comunicación  benéfica  del  Criador.  Adquiere 
el  alma  por  la  conformidad  de  voluntades  un 
parentesco  estrecho  con  Jesús,  quién  ha  dicho: 
El  que  hace  Ja  voluntad  de  mi  padre,  ese  es 
mi  hermano,  mi  hermana  y  mi  madre.  Y  la 
gracia  santificante  eleva  al  alma  a  la  filiación 
divina  y  al  augusto  y  venerable  desposorio 
con  Dios. 


13S 


19. — Para  todo  esto,  oh  María,  es  necesa- 
rio «'uardar  lealtad  en  el  amor.  Es  preciso 

amar  mucho,  amar  heroicamente  y  padecer. 
* 

¡Padecer!  ¿Acaso  no  ha  padecido  la  Ma- 
dre de  mi  Dios,  la  más  pura  e  inocente  de  las 
criaturas?  ¿Acáso  no  la  sorprendía  el  Señor 
con  cruces,  mucho  más  pesadas  que  las  (jue 

podría  soportar  mi  debilidad? 

•» 

El  anciano  Simeón  no  guardó  ningún  mi- 
ramiento con  el  corazón  sensibilísimo  de  Ma- 
ría; con  llaneza  penetrante  le  dice:  Este  Niño 
está  destinado  a  ser  el  blanco  de  la  persecu- 
ción de  los  hombres,  y  tu  alma  será  traspa- 
Síxda  por  el  cuchillo. 


20.  — Cuando  FJios  nos  ve  bastante  fuer- 
tes, cuando  hemos  comido  con  fruto  el  Pan 
eucarístico,  nos  asemeja  a  María:  a  amitación 
de  ella  encontramos  cruces  con  frecuencia  en 
nuestro  camino. 

Mas,  como  el  amor  es  fuerte,  no  se  le  dice 
a  Dios;  ¿Por  qué  me  atormentas?  Sino  que  se 
contenta  uno  con  besar  reverentemente  la 
mano  de  Dios  cpie  le  aflige. 

La  acerbidad  de  la  pena  suele  mitigarse 
muclio  con  la  compaiiía  de  María.  Con  mies- 
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tra  cruz  a  cuestas  podemos  ir  sucesivamente 
del  tabernáculo  donde  reside  Jesús,  al  altar 
de  Alaría. 

Así  la  mirada  del  Dios  del  tabernáculo, 
como  la  mirada  de  María,  ali oleran  el  peso  de 
nuestra  cruz. 

21.  — Padre:  va  no  sé  lo  que  sea  alterarse 
Y  perder  la  tranquilidad.  A  los  pies  de  María 
he  aprendido  la  ciencia  de  padecer  sin  inmu- 
tarme. 

;Qué  fecunda  en  l)ienes  es  la  mirada  de 
María! 

» 

No  dejaré  nunca  mi  saludable  costumbre 
de  acudir  a  María.  ¡Oh!  ¿Por  qué  la  habré 
omitido  durante  tantos  años  de  mi  vida? 

Entro  en  la  iglesia,  y  dos  fuerzas  me  atra- 
en: la  del  tabernáculo  y  la  de  la  imagen  de 
María.  Doy  preferencia  a  Jesús:  me  sacio  de 
hablar  con  El.  Luego  paso  a  los  pies  de 
María. 

22.  — Jesús  Y  María  tienen  el  mismo  len- 
guaje. No  varían  sus  palabras.  Penetran  lo 
íntimo  del  alma. 
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Jesús  y  María  derraman  torrentes  de  luz 
sobre  el  espíritu.  En  su  presencia  no  hay  ti- 
nieblas. 

* 

Jesús  y  María  son  fuertes  de  energía.  Aso- 
ciado a  ellos  no  se  siente  debilidad  ni  desmayo. 

Jesns  nos  suministra  el  pan  de  los  fuertes, 
y  Maria  da  la  leche  de  la  consolación  ce- 
lestial. 


23. — En  los  momentos  de  amargura,  cuan- 
do las  lágrimas  brotan  incontenibles,  ¡quédul- 
ce  refugio  es  el  regazo  de  María! 

Allí  las  lágrimas  son  lluvia  saludable. 

Con  ellas,  ¡cómo  queda  fertilizada  la  tie- 
rra de  nuestro  corazón! 

« 

Después  de  esas  lágrimas,  vendrá  la  supe- 
rioridad del  espíritu,  por  lo  cual  sabremos  so- 
breponernos a  todo. 

Nada  nos  parecerá  nuevo,  nada  nos  pare- 
cerá grande. 


24  — María  labró  su  corona  con  el  marti- 
rio del  corazón. 

También  yo  debo  hacer  a  Dios  la  ofrenda 
de  mis  dolores  en  el  altar  de  mi  alma  y  en  lo 
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secreto  de  mi  espíritu. 

Allí  es  donde  Dios  recibe  nvicstra  inmo- 
lación. 

• 

María  padeció  por  causa  de  Jesús:  Jesús 
fué  el  motivo  de  su  martirio. 

•Qué  consolación  igualmente  para  noso- 
tros pensar  que  la  corona  de  nuestros  dolores 
está  formada  por  las  manos  de  Jesús,  las  mis- 
mas qué  han  de  formar  la  corona  de  nuestra 
inmortalidad! 


25. — Madre  mía:  vengo  a  decirte  en  la  in- 
timidad que  bondadosamente  me  otorgas, 
que  quiero  padecer.  Que  el  padecer  tiene  para 
mí  una  sinpatía  inmensa,  irresistible.  Veo  a 
Jesús  padeciendo.  Veo  que  tú  también  pade- 
ces. Padeces  mucho.  Al  pié  de  la  cruz  era  gran- 
de como  el  mar  tu  dolor. 

Pues  ;qué  haría  yo  sin  padecer?  ¿A  cjuién 
sería  semejante? 

Yo  quiero  parecerme  a  Jesús;  yo  quiero  pa- 
recerme  a  tí,  oh  Madre  incomparable. 

Esta  vida  sin  cruces  no  me  parece  na- 
tural. 

No  me  puede  ser  el  destierro  sin  amar- 
guras. 
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Ahora  bien,  Madre  mía,  cuida  tu  de  proeu- 
rarme  cruces.  Viniendo  ellas  de  tus  delicadas 
manos,  vendrán  proporcionadas  a  mi  debili- 
dad y  pequeñez. 

Tú  cuidarás  de  que  no  me  opriman. 

26. — Mas,  tampoco  puedo  i<ínorar  que  el 
Señor  no  quiere  que  toda  mi  vida  sea  Calva- 
rio. Su  Providencia  dispone  que  de  cuando  en 
cuando  nos  hallemos  en  el  Tabor. 

¡Bendito  y  alavado  sea  El!  ¡Ensalzada  y 
f^lorificada  sea  su  di.s^nación,  que  no  quiere 
quQ  sus  hijos  se  vean  privados,  aun  en  el  des- 
tierro, de  los  trasportes  de  ^ozo  que  prelu- 
dian la  eterna  aleo^ría  de  la  patria! 

* 

Sobre  que  el  mismo  padecer  es  dulce  para 
los  qué  aman;  llega  la  hora  de  la  consolación 
terrena,  por  la  cual  podrían  darse  por  bien 
empleados  muchos  años  de  trabajos  y  penali- 
dades. 


27.— El  Tabor  suele  servir  de  sosten  para 
los  nuevos  padecimientos.  Quien  se  asocia  a 
la  gloria  de  Jesús  resucitado,  fácilmente  se  so- 
brepone a  todo  lo  visible,  y  lleva  en  paciencia 
todo  lo  desagradable. 
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Así  las  penas  llevadas  con  santa  resigna- 
ción nos  disponen  para  la  consolación  divina, 
y  la  consolación  nos  comunica  fuerzas  para 

los  trabajos  que  sobrevienen. 

* 

De  este  modo  resulta  la  vida  un  admira- 
ble tejido  de  sucesos,  adversos  unos,  favora- 
bles otros,  coordinados  por  nuestro  Padre  Ce- 
lestial, todos  ellos  favorables  a  los  escogidos; 
de  modo  que  estos  tengan  que  exclamar  con 
gozo  y  gratitud:  Para  los  que  aman  a  Dios, 
todas  las  cosas  le  son  de  provecho. 

28.— ¡Oh  María,  Madre  del  Redentor!  Y 
;.qué  consuelo  sería  el  que  experimentó  tu 
purísima  alma,  cuando  se  presentó  delante  de 
tí,  radiante  de  gloria,  tu  hijo  JesAis  resuci- 
tado.? 

¡Qué  trasportes  de  gozo  serían  los  de  tu 
corazón,  cuando  Jesús  te  dió  un  abrazo  estre- 
chísimo, demostrc4ndote,  que  aunque  Dios, 
Salvador  y  triunfador  glorioso,  era  también 
tu  hijo! 

Entonces  diste  por  bién  empleados  todas 
las  amarguras  de  la  pasión,  que  te  grangea- 
ron  tan  dúlces  e  inefables  consolaciones. 


M  A  VO 


29. — También  te  alentaste  entonces  a 
abrazar  el  largo  destierro  de  esta  vida,  sin 
más  consuelo  que  la  presencia  de  Jesús  sacra- 
mentado y  la  santa  comunión,  que  recibías 
amorosa  y  devotamente  de  manos  de  los  sa- 
cerdotes, discípulos  de  Jesús. 

Madre  mía:  en  reverencia  de  acjuella  tu 
santa  resignación,  con  que  renunciaste  al  ve- 
hemente deseo  de  ir  a  la  gloria  y  a  la  compa- 
ñía de  tu  amado  Hijo,  yo  también  me  resigno 
enteramente  a  la  voluntad  divina  y  a  la  tuya 
de  modo  cjue  no  quiero  acortar  ni  alargar  la 
vida  por  mi  propia  elección,  ni  escojo  las  cir- 
cunstancias de  mi  última  enfermedad,  ni  de  la 
muerte,  sino  que  quiero  que  todo  ello  suceda 
como  sea  el  agrado  de  Jesús  y  agrado  tuyo, 
oh  dulce  Madre. 

vio.— Concédeme  que  te  acompañe,  oh  au- 
gusta reina  de  cielos  v  tierra,  en  tu  arribo  tri- 
unfal al  cielo.  He  aqui  el  día  de  tu  eterna  co- 
munión. Yo  te  doy  los  más  efusivos  para- 
bienes. 

Tu  dicha  en  el  cielo,  oh  Madre  mía,  así  co- 
mo es  eterna,  así  ]:)ucde  asegurarse  que  es  in- 
mensa. 

¿Cómo  ])0(lría  yo  medir  la  felicidad  de  tu 
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corazón? 

* 

i  Por  otra  parte,  has  dado  también  como 

;  el  complemento  a  la  felicidad  de  toda  la  corte 
'  celestial:  ahora  el  Padre  tiene  a  su  lado  a  la 
hija  predilecta,  el  Hijo  a  su  Madre  augusta, 
el  Espíritu  Santo  a  su  santa  esposa;  los  ánge- 
les contemplan  absortos  en  admiración  y  jú- 
bilo a  su  Reina  coranada,  los  santos  ven  en 
tí  enaltecida  a  toda  su  estirpe 

La  sonrisa  y  el  júbilo  de  tu  rostro  alegra 
a  todos  a(]ucllos  bienaventurados,  y  después 
de  Jesús,  tu  serás  el  dulcísimo  embeleso  de  sus 
corazones. 


81. — Madre  mía:  no  te  olvides  de  mí.  Yo 
rpiedo  aun  en  el  destierro.  Yo  quiero  de  tí  tres 
gracias.  La  primera  que  me  asegures  mi  salva- 
ción, mi  entrada  en  la  casa  de  mi  Padre  Celes- 
tial, el  poderme  sentar  un  día  a  su  mesa,  co- 
mo Jesús  nos  lo  tiene  prometido,  y  que  a  la 
mesa  nos  servirá  el  mismo.  La  segunda  que 
me  asegures  desde  luego  la  vestidura  nupcial, 
el  ropaje  blanco  de  bodas,  de  modo  que,  en 
cualquier  momento  que  me  llame  el  Esposo, 
esté  preparado  para  entrar  al  festín.  La  terce- 
ra, que  para  este  mismo  fín,  no  me  abando- 
nes en  el  trance  de  la  muerte.  Te  agradeceré 
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en  el  alma,  si  en  aquella  hora,  dulcísima  Ma- 
dre, me  defiendes  del  feroz  enemigo,  si  te  cons- 
tituyes mi  amparo  3-  defensa,  y  si  me  recoges 
como  a  hijo  tuyo  y  esclavo  de  amor. 


\ 


JUNIO 


¡Qué  flichn  más  incomp¿ir;ible  nrfonir  en  In  Eucnr¡<tín 
el  Corazón  del  Verlio  encnrundo.  Corazón  de  Dios  y  Co- 
r;¡zón  de  Hombre! 

Yo  me  rindo  n  íí,  de  luui  vez  pnru  siemj  r.  ,  Jesús  mío, 
ello  es  un  heeho.  Esin  conquista,  oh  Jesús  mío,  yn  es  de- 
fin  ¡ti  vn. 


JUNIO 


El  Corazón  de  Jesús  v  la  Eucaristía. 

1.  — ¡Oh  María,  Madre  de  Jesús,  llévame  a 
Jesús,  introdúceme  en  el  santuario  de  su 
Corazón! 

¡Qué  sorpresa,  oh  Madre,  hallar  a  Jesús 
aquí  en  la  tierral  ¿Qué  le  pasará  en  su  corazón, 
pues  no  se  anima  a  bandonarnos^  ¿Por  qué 
nos  amará  tanto?  ;.F^or  qué  no  se  va  de  una 
vez,  por  qué  no  se  aleja  de  un  mundo  tan  in- 
mundo, de  una  tierra  tan  manchada,  de  unos 
corazones  tan  ingratos,  de  unos  pechos,  tan 
innobles,  de  unas  almas  que  no  acaban  de 
comprender  las  finezas  de  Dios  humanado? 

2.  — Mas,  oh  JesLis,  no  te  vayas,  quédate 
con  nosotros:  no  te  alejes  del  mundo  que  tú 
has  redimido,  de  la  tierra  que  has  lavado  con 
tu  sano-re,  de  los  corazones  destinados  a  ser 


l'iO  ]vsio 

moradíi  tuya,  y  que  al  fin  comprenderán  las 
finezas  de  tu  amor,  y  se  rendirán  a  tí,  y  serán 
tu  l:>otín  de  gloria. 

Vo  sí  me  rindo  a  Tí,  de  una  vez  para  siem- 
pre. Jesús  mío,  ello  es  un  hecho.  Esta  conquis- 
ta, oh  Dueiio  mío,  ya  es  definitiva. 

* 

Ya  no  tienes,  oh  Jesús,  por  qué  fatigarte 
por  mí.  Al  menos  yo  así  lo  deseo.  De  sobra  te 
has  cansado  ya,  l3uscándome  ¡Cuántas  lade- 
ras  has  subido,  oh  Buen  Partor,  en  busca  de 
esta  oveja;  cuántas  cumbres  has  doblado;  por 
cuántos  zarzales  has  pasado  lastimándote 
los  pies  y  rasgándote  los  vestidos;  cuánta  co- 
pia de  sudor  has  vertido!:  basta  ya.  Pastor 
amantísimo,  descansa  ya,  pues  ya  tienes  a  tu 
lado  la  querida  oveja,  comiendo  gustosamen- 
te en  el  prado  ameno  donde  la  has  conducido, 
y  acariciando  ella,  a  su  vez  y  como  puede,  a 
tí,  su  í^astor. 

3.— Jesús  mío;  ¡qué  feliz  me  siento  en  tu 
])resencia,  mirántdoe  en  la  Eucaristía! 

¡Qué  atractivo  tan  grande  tiene  para  mí 
tu  solitaria  mornda!  ¿Qué  haré  aquí? ¿Qué hn- 
ré  sino  emplearme  en  algo  que  a  tí  plazca? 

No  quiero  perder  el  tiempo  a(|uí  en  tu  [M'c- 
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sencia.  Jesvis  mío  yo  te  adoro,  y  adoro  tam- 
bién tu  Corazón. 

La  misma  adoración  (jue  rindo  a  tu  au- 
g'usta  persona,  rindo  también  a  tu  Corazón. 
Porque  todo  es  en  tí  digno  de  adoración  su- 
prema. 

* 

;Qué  dicha  más  incomparable  adorar  en 
la  Eucaristía  el  Corazón  del  Verbo  encarna- 
do; Corazón  de  Dios  y  Corazón  de  Hombre. 

En  nada  envidio  a  los  apóstoles  y  prime- 
ros discípulos  que  tuvieron  la  suerte  de  ren- 
dirse a  las  plantas  de  su  divino  Maestro,  y 
ofrecerle  sus  homena  jes.  Yo  puedo  hacer  lo  mis- 
mo con  Jesús  en  la  Eucaristía. 

4-. — Al  honrar  al  Corazón  de  Jesvis,  honro 
al  mismo  tiempo  el  infinito  amor  que  me  ha 
tenido  y  me  tiene.  Al  rendir  mis  agradeci- 
mientos al  Corazón  de  Jesús,  mi  afecto  se  re- 
fiere particularmente  al  bondadoso  amor  con 
c¡ue  me  ha  favorecido. 

# 

¡Cuan  justo  es  cpie  el  inefable  amor  de  un 
Dios  humanado,  muerto  por  sus  criaturas, 
tenga  culto  perpetuo  en  nuestros  altares! 
¡Cuan  justo  que  no  cese  nuestros  agradeci- 
miento por  tan  inesperada  dignaciónl 
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Corazón  divino  de  mi  Jesús:  concédeme 
que  mi  voluntad  esté  de  tal  manera  unida  a  la 
tuya,  que  no  desee  ni  haofa  ni  diga  sino  lo  que 
sea  de  tu  agrado;  y  que  de  esta  manera  me 
sienta  tan  dichoso  en  la  tribrulación  como  en 
los  consuelos.  Que  esté  siempre  dispuesta  a 
besar  tu  divina  mano  cuando  me  castigas  co- 
mo cuando  me  acaricias,  y,  que  en  el  cumpli- 
miento de  tu  voluntad  haga  el  oficio  de  vícti- 
ma tuya. 

5. — Lo  más  sor])rcndente  no  es  Cjue  Jesús 
haya  querido  morir  para  redimirnos:  lo  in- 
comprensible es  que  haya  querido  hacer  de  la 
Kucaristía  un  trono  de  amor,  efusivo  y  des- 
bordante. 

« 

Lo  inefable  es  que  Jesús  se  muestre  tan 
bueno  en  este  sacramento  de  amor.  Las  al- 
mas piadosas  se  creen  muy  afortunadas  cuan- 
do logran  imprimir  un  ósculo  devoto  y  afec- 
tuoso a  una  imagen  célebre  o  a  una  reliquia 
insigne. 

Más,  ¿qué  comparación  tiene  eso  con  L-i 
felicidad  que  3^0  experimento,  cuando  Jesús, 
con  su  Corazón  radiante  de  amor,  viene  a  de- 
positarse sobre  mi  lengua,  y  a  poco  le  estre- 
cho en  mi  Corazón?. 
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G.  — Para  acostumbrarme  a  darcomo  con- 
viene este  ósculo  de  amor  a  Jesús  en  la  comu- 
nión, es  necesario  tratar  a  Jesús  siempre  con 
erran  reverencia,  estar  con  respeto  inviolable 
en  su  sagrado  templo,  contemplar  devota- 
mente sus  sagrad  íís  imágenes,  besarlas  con 
respetuoso  afecto,  no  descuidándonos  aun  en 
cosas  muy  pequeñas  cuando  estamos  delante 
de  Dios  Y  nos  ocupamos  en  un  ejercicio  de- 
voto. 

» 

El  amor  sin  la  reverencia,  no  es  homenaje 
digno  de  Dios. 

Por  eso.  el  espíritu  de  adoración  del)e  ser 
en  las  almas  eucarísticas  constante  y  ha- 
bitual. 

Oh  Corazón  adorable,  yo  te  adoro,  y  te 
amo,  3'  quisiera  tener  el  corazón  de  la  santísi- 
ma Virgen  y  el  tuyo  mismo  para  darte  todas 
las  alabanzas  y  adoración,  que  mereces.  Fun- 
do mi  corazón  en  el  tuyo,  Jesús  mío,  para  no 
separarme  más  de  tí. Feliz,  mil  veces  feliz,  el 
momento  en  que  me  consagre  a  tí,  desprecian- 
do todo  lo  que  el  mundo  me  pudiera  ofrecer. 
Es  tan  dulce  no  pertenecer  a  la  tierra  y  sen- 
tir el  corazón  libre,  enteramente  libre,  para 
entregarlo  a  su  divino  Dueño.  ¡Bendito  seas, 
mi  adorable  Jesúsl 


\r)  i  n  Nio 

7.  — Jesús  ha  tenido  la  dignación  de  decla- 
rarnos su  voluntad  expresa  en  orden  a  la  ve- 
ncraración  de  su  Corazón.  Los  cultos  que  la 
Iglesia  rinde  al  Corazón  de  Jesús,  correspon- 
den a  la  voluntad  manifestada  por  El. 

# 

Por  esta  razón  podemos  expresarnos  de- 
lante de  Jesús  de  este  modo:  Jesús  mío,  yo 
adoro,  honro  y  venero  tu  Corazón,  porqué  tú 
así  lo  (juieres,  amo,  Jesús  mío,  tu  Corazón, 
]3orque  tú  así  lo  deseas, mecomplazcodedartc 
el  mío,  poríjue  tii  me  lo  pides;  en  darte  todo 
mi  amor,  porque  tú  me  lo  mandas  lo  desearía 
hacer;  aunque  no  me' lo  pidieras,  te  lo  debería 
dar;  aunque  no  me  exigieras,  te  debería  ado- 
rar, amar  y  honrar,  pero  hágolo  con  el  ma- 
yor ])laccr,  porcjue  así  es  tu  voluntad. 

8.  — ^Jesús:  tú  moriste  por  mi;  yo  viviré 
para  tí. 

Tú  viviste  para  mí;  yo  moriré  por  lí. 

En  la  comunión  vienes  como  a  morir  y  a 
desaparecer  de  mi  corazón:  pues  al  morir  en 
mí,  comunícame  la  vida.  Quieres  reinaren  mí; 
muera  yo,  para  (pie  tú  vivas  y  reines. 

¡Qué  felicidad,  Dios  mío,  sacrificarme  yo 
en  algo,  para  cjue  tu  goces!  ¡Quién  me  diera 
que  Iludiese  yo  morir  por  tu  a  morí  ;Oué  l)ien 
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empicada  estaría  mi  vida  en  el  culto  de  mi 
DiosI  ¡Qué  muerte  más  dichosa  empleada  en 
la  gloria  divina! 

9. — Mis  adoraciones  al  Corazón  de  Jesíís 

serán  alguna  compensación   y  desagravio 

por  los  ultrajes  que  le  irrogan  los  ingratos  y 

desalmados  pecadores. 

* 

Jesús  mío:  engrandezco  tu  nombre  y  el 
amor  de  tu  Corazón,  en  desagravio  de  las 
blasfemias  que  profieren  contra  tí  los  herejes 
y  los  incrédulos. 

Engrandezco  tu  nombre  y  el  amor  de  tu 
Corazón  en  desagravio  del  hastío  que  te  cau- 
san los  corazones  tibios;  y  te  ofrezco  mi  amor 
solícito  y  filial. 

Engrandezco  tu  nombre  y  amor  de  tu  Co- 
razón en  desagravio  de  las  injurias  que  te  ha- 
cen en  el  sagrado  templo,  en  tu  misma  pre- 
sencia, las  almas  indevotas  y  disipadas. 

Engrandezco  tu  nombre  y  el  amor  de  tu 
Corazón  en  desagravio  del  modo  poco  digno, 
con  que  eres  llevado  en  muchos  lugares  a  las 
casas  de  los  enfermos  que  tú  quieres  visitar  y 
salvar. 

Engrandezco  tu  nombre  y  el  amor  de  tu 
Corazón  en  desagravio  de  todas  las  ofensas 
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que  se  hacen  a  tu  Corazón,  desconocido  de  la 
mayor  parte  de  los  hombres,  y  deseo  que  mis 
homenajes  te  sean  de  complacencia  y  agrado. 


10.— Mis  labios,  mi  lengua  y  mi  corazón 
alaben  a  Jesús.  Además  me  une  con  todos  los 
que  alaban  en  la  tierra  y  en  el  cielo.  Ojalá  pu- 
diese formar  una  harmonía  universal  y  dulcí- 
sima en  homenaje  al  Corazón  de  Jesús.  , 

Buen  Jesús:  por  la  indiferencia  con  qus  te 
miran  los  hombres  yo  quiero  amarte  con  ar- 
dor. Quiero  tratarte  con  la  mayor  delicadeza: 
;.sólo  con  las  criaturas  habría  de  ser  culto  y 
fino?  ¡Ojalá  pudiera  rodearte  de  atenciones  y 
cariños!  ;  Acaso  no  eres  tu  mi  Padre?  ¿Tu  Co- 
r¿\7A')n  no  es  por  ventura  incomparablemente 
más  tierno  que  el  regazo  de  todaa  las  madres? 
¿Qué  amigo  hallaré  tan  desinteresado  como 
tú?  ;.Qué  ])ccho  más  noble  que  el  tuyo? 

Tú,  oh  Jesús,  no  me  has  hecho  sino  bie- 
nes. Siem])re  me  has  tratado  con  la  mayor 
benevolencia  y  consideración.  Eres  con  las  al- 
mas la  misma  cortesía. 

Repruebas  enérgicamente  el  mrd,  pero 
con  las  almas  bien  inteneionndas  eres  cxtre- 
madr-imente  bueno. 
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11.  — jOh  Corazón  adorable,  que  continua- 
mente velas  por  mí!  Yo  quiero  hacer  lo  mismo 
por  Tí.  Tú  me  esperas  todas  las  mañanas  en 
la  mesa  eucarística;  yo  quiero  interesarme 
por  Tí,  desde  el  primer  instante  de  la  maña- 
na: que  los  primeros  pensamientos  sean  para 
Tí,  para  Tí  los  primeros  y  más  puros  afectos 
del  día. 

Desde  el  primer  momento  que  despertare 
me  volveré  a  Tí,  como  al  íínico  centro  de  mi 
amor.  Yo  quiei'o  que  mi  corazón  aprenda  a 
latir  por  Tí,  solo  por  Tí.  oh  amabilísimo 
imán  de  los  corazones. 

12.  — ¡Cuánto  querría  vivir  íntimamente 
unido  al  Corázón  de  Jesús!  ¡Quién  me  diera 
que  mi  corazón  se  compenetrara  con  el  suyo! 
Entonces,  según  la  frase  de  Jesús,  su  Cora- 
zón sería  la  vid,  yo  el  sarmiento.  Mi  vida  bro- 
taría de  la  vida  de  Jesús.  Los  frutos  del  sar- 
miento serían  propiamente  frutos  de  la  vid. 

De  los  sazonados  frutos  de  que  se  carga- 
ría el  sarmeinto  comería  de  preferencia  el  pri- 
mer Dueño,  Jesús;  y  los  comería  también  yo, 
porque  me  los  franquearía  El  con  gusto. 

¡Qué  dicha   que  de  mis  frutos  comiese 
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Jesús! 

¿Será  esto  posible? 

13. — Si  acierto  a  unirme  con  el  Corazón 
de  Jesús  3' a  vivir  de  su  vida,  esta  vida  mía 
será  genuinamente  sobrenatural,  santamen- 
te divina. 

Siendo  vida  divina,  será  necesariamente 
fecunda. 

Dios  es  una  actividad  permanente. 

Dios  es  reposo  activo  y  actividad  serena. 

Dios  es  quietud  y  movimiento. 

Y  a  este  modo  es  Dios  en  el  Corazón  de 
los  suyos:  no  puede  dejar  de  ser  fecundo  en 
ellos;  da  origen  a  una  vida  interior  robusta, 
vig  orosa;  enseña  a  hacer  uso  de  la  actividad  sin 
detrimiento  del  reposo,  del  movimiento,  sin 
mengua  de  la  quietud. 


1-k—rno  de  los  efectos  de  la  vida  divina 
en  el  alma,  es  el  deseo  de  comunicar  esta  mis- 
ma vida  a  otros  muchos  corazones. 

El  medio  más  fácil  de  hacerlo,  enseñar  có- 
mo se  puede  amar  a  Jesús. 

« 

Con  tal  que  uno  llegue  a  purificarse  en  la 
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sangre  de  Jesús,  el  arte  de  amarle  es  el  arte 
más  sencillo  y  fácil. 

El  corazón  puro  y  limpio  propende  con 
gran  fuerza  hacia  Jesús,  3\Jesás  atrae  fuerte- 
mente a  todos  los  corazones  limpios. 

15. — ¡Jesús,  Jesús  mío!  Déjame  cpie  llore. 
¡Oue  llore,  sí,  porque  te  he  ofendido!  ¡Te  he  da- 
do que  sentir,  Jesús  mío!  ¡He  contristado  mu- 
cho tu  Corazón!  ¡Qué  desgracia! 

« 

¡Corazón  divino!  ¿Cómo  has  podido  su- 
frirme? Y  ¿cómo  has  podido  amarme?  ¿Cómo 
has  podido  hacerme  tantos  bienes?  ¿Qué  has 
visto  en  mí  para  no  cansarte  de  mí? 

Y  ¿cómo  has  podido  amar  con  tanto  ex- 
tremo a  los  hombres?  ¿A  los  hombres  tan  in- 
gratos? 

Y  ¿cómo  has  podido  quedar  entre  noso- 
tros? 

* 

¡Cuán  inefable  es  tu  amor,  Dios  mío! 
¡Cuán  increíble  es  tu  bondad!  Sobre  todo  pen- 
samiento humano  es  tu  fineza  y  tu  ternura 
para  con  los  hombres. 


'  BienavcnLuriidíi  Marí^nritíi'.  Insiste  and  buen  Jesús 
p.-irn  que  el  amor  üe  su  Corazón  reine  en 
nuestros  corazones  como  reim> 
en  el  tuyo. 

IG. — ;0h  Jesús,  Jesús  niíol  Déjame  que  me 
me  humille.  Que  me  humille  a  tus  pies.  Aquí 
al  pie  del  tabernáeulo  quiero  exponerte  todo 
lo  que  me  abruma  y  me  confunde. 

Tu  Corazón  es  purísimo.  Y  ¿el  mío?  ;Ay 
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el  mío,   cuan  inmundol  ¡Qué  pensamientos! 

¡Qué  inclinaciones!  ¡Qué  afectos! 

¡Oh  si  tú  no  intervenieras  en  mi  interior, 

qué  depravación  reinaría  en  mí! 

* 

Tú  eres  el  lirio  de  los  valles.  V  ; yo? — !Ay 
si  Tú  no  estuvieras  en  mí!  rQué  sería  de  mí? 
¿A  donde  iría  a  parar? 

;Qué  son,  oh  Jesús,  los  que  \'iven  lejos  de 
Tí?  ;.En  qué  sentina  de  vicios  viven  sumergi- 
dos? ¿A  donde  van  los  que  te  dejan?  ¿En  qué 
abismo  de  males  vienen  a  caer?  ¡V  los  que  Tú 
abandonas,  oh  Jesús!!... ¡Qué  he)rror  el  pen- 
sarlo! 


17. — \Qué  justo  fuera,  oh  Jesús,  (]ue  yo  tu- 
viera un  cuidado  incesante  de  copiar  en  mico- 
razón  los  afectos  y  las  disposisiones  del  tuyo! 

Ello  es  un  deber  mío,  pero  también  sería 
mi  mayor  gloria  y  un  motivo  santo  para  fe- 
licitarme. 

;.Qué  más  jDuedo  desear  que  ser  semejante 
a  Tí,  esplendor  de  la  gloria  del  Padre,  Sabi- 
duría increada,  Hermosura  inefable,  castísi- 
mo y  purísimo  Hijo  de  María  Virgen,  bellísi- 
mo entre  todos  los  hombres,  santo,  inmacu- 
lado, amable  v  deseable? 
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Dime,  Jesús  mío,  qué  he  de  hacer  para 
agradarte.  Bien  ves  que  te  amo,  oh  Corazón 
divino;  concédeme  darte  pruebas  de  amor, 

1(S,— Arroljadora  me  parece  la  actitud  do 
tu  alma  Y  de  toda  tu  sagrada  Humanidad, 
cuando  la  contemplo  dulcemente  sometida  a 
la  voluntad  divina,  a  las  ordenaciones  del  Pa- 
dre;  al  extremo  de  que  pudieras  decir;  l  o  vi- 
ne jio  para  hacer  wi  propia  voluntad,  niño.  Ja 
voluntad  del  Padre  que  we  envió, 

Y  asj,  no  tuviste  un  solo  pensamiento  que 
-  no  estuviese  sometido  enteramente  a  los  de. 
signios  del  Padre;  ni  una  acción  insignificante 
(|ue  no  estuviera  marcfida  por  el  beneplácito 
del  Padre  que  te  envió. 

H).--Las  disposiciones  (pie  tuviste  duran- 
te Ic'i  vida  mort.'d,  las  contintuis  en  la  vida  cu- 
ca i'ística, 

¿A  qué  suerte  menos  apetecible  te  has  su- 
jetado por  cumplir  en  la  vida  eucarística  la 
ordenación  del  Padre? 

Quiso  el  Padre  que  acompañaras  a  los 
tuyos  en  la  tierra  hasta  el  fin  de  los  siglos. 
Así  lo  has  hecho,  Jesús  mío.  ¿A  donde  han  ido 
ellos,  que  no  fueras  tú  también  a  correrla  mis- 
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ma  suerte?  Cuando  los  tuyos  han  sido  perse- 
guidos, lo  has  sido  tú  también  en  los  taberná- 
culos. Cuando  los  tu^^os  han  sido  arrojados  y 
desterrados,  lo  has  sido  tú,  juntamente  con 
ellos.  Cuando  los  tuyos  han  sido  desprecia- 
dos y  blasfemados:  lo  has  sido  tú  también  y 
mucho  más  que  ellos. 

20.— Teniendo  el  ejemplar  de  tu  vida  de- 
lante de  mis  ojos  ^qué  mucho  que  yo  tam- 
bién me  sujete  inviolal)lemente  a  la  voluntad 
divina? 

Tú,  Dios  y  Dueño  mío,  debes  regirme;  tu 
santa  voluntad  ha  de  ser  mi  norma  de  con- 
ducta; Tú  del:)cs  entrar  en  mi  corazón  como 
rey  y  monarca  a  reinar  y  gobernar. 

Mis  acciones  adquirirán  un  alto  relieve,  ha- 
ciéndolas únicamente  porque  Tú  las  quieres; 
no  entraría  en  ellas  ni  una  mínima  parte  de 
mi  propia  voluntad;  procuraré  depurarlas  y 
acrisolarlas  haciéndolas  con  muy  pura  in- 
tención. 


21.— Para  que  esto  sea  así,  oh  Jesús;  ven  Tú 
a  mí;  dame  tu  espíritu,  hecho  a  todas  las  cosas, 
agradables  o  desagradables;  que  lo  mismo  me 
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parezca  el  desabrigo  de  Belén,  que  las  como- 
didades de  palacio;  lo  mismo  las  pajas  y  el 
heno,  que  la  cama  regalada;  lo  mismo  un  es- 
trecho taller,  que  una  morada  regia;  lo  mis- 
mo el  duro  suelo  de  los  campos,  que  las  ha= 
bitaciones  cómodas;  y  preferible  el  leño  mal 
labrado  de  la  cruz,  que  el  lecho  mullido  y  de- 
licado. 

Sí,  oh  Jesús  mío  y  Dios  fuerte,  ven  a  mí, 
haz  que  me  conforme  contigo;  que  no  aspire 
sino  a  ser  semejante  a  tí:  sea  mi  cuerpo  cruci- 
ficado como  el  tuyo;  sea  mi  alma  alimentada 
con  el  pan  de  la  tribulación;  que  no  desee  los 
consuelos  que  no  merezco,  ni  me  aterre  el  de- 
samparo que  tengo  bien  merecido. 


22.— Tú,  Jesús  mío,  intercedes  ])or  los 
hombres  a  la  diestra  del  Padre  en  la  gloria; 
y  no  satisfecho  con  eso,  has  abrazado  una  vi- 
da de  continua  plegaria  a  nuestro  favor  en  la 
Eucaristía. 

Tú  contienes  la  ira  del  Padre. 

í>a  muchedumbre  de  nuestras  iniquidades 
provoca  grandemente  la  indignación  divina, 
y  bien  merecíamos  ser  arrasados  como  los 
moradores  de  Sodoma. 
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Mas,  Til  tienes  la  airada  diestra  del  Pa- 
dre ])ara  que  no  nos  eastii^ue. 

2H. — V  ¿por  qué  no  imitaré  yo  tu  ejemplo, 
oh  buen  Jesíís?  ;Me  eontentaré  con  que  me  re- 
gales a  tu  mesa  eucarística?  ¿Me  contentaré 
con  saborear  yo  solo  la  dulzura  y  suavidad 
de  tu  regio  banquete?  ¿Me  contentaré  con  ha- 
certe corteses  visitas  en  el  Sagrario? 

* 

.  ¿Por  qué  no  interesarme  muchísimo  por 
mis  hermanos  en  la  fe?  Tengo  miembros  de 
mi  familia  alejados  de  Tí.  Un  padre  que  aun 
no  ha  establecido  su  alianza  contigo;  un  espo- 
so que  apenas  cree  en  Tí;  hermanos  extravia- 
dos del  recto  sendero. 

# 

¿Por  qué  no  me  convierto  yo  en  una  ple- 
garia continua?  ¿Para  que  puedo  querer  la 
vida,  sino  ha  de  ser  para  ser  lítil,  siquiera  a 
los  míos? 

24. — Mas,  ¿por  qué  he  de  limitarme  a  los 
míos?  ¿  Por  qué  no  imitaré  el  ejemplo  de  San 
í^ablo,  solícito  por  todas  las  iglesias  del 
mundo? 

* 

;Cuán  dulce  es  amar  mucho  a  todos!  ¡Qué 
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consolador  resulta  el  interés  por  el  bien  de  to- 
dos, sin  exceptauar  a  ningunol  ¡Qué  grande  y 
superior  es  encerrar  en  el  corazón  todo  el 
mundo! 

« 

Desde  hoy  lo  haré,  oh  buen  Jesús. 

Me  uniré  con  tu  Corazón  sagrado  para 
amar  a  todos  y  regar  por  todos. 

Te  lo  pediré  de  lo  íntimo  de  mi  alma. 

En  cuanto  al  fruto  de  mi  oración.  Tú  te 
encargíiras.  Dios  mío,  de  repartirlo  según  tu 
bondad  y  sabiduría.  Yo  sólo  cuidaré  de  ofre- 
certe mis  deseos;  mis  plegarias,  mis  suspiros. 
Lo  demás  lo  harás  Tú. 


2i^. — Xo  solo  vives  una  vida  de  plegaria 
en  la  Eucaristía;  has  C|uerido  además  vivir 
una  vida  de  inmolación  y  de  víctima. 

En  los  momentos  augustos  del  sacrificio, 
al  ofrecer  tu  cuerpo  y  sangre  de  nuevo  para 
la  redención  del  mundo,  eres  victima  purísi- 
ma, hostia  inmaculada  y  verdadero  sacrificio. 

Después  quedas  en  nuestro  sagrario  cual 
víctima  de  amor,  haciendo  al  Padre  ofrenda 
de  las  disposiciones  amorosas  y  tiernas  de  tu 
Corazón  sacratísimo,  tan  deseoso  de  la  honra 
del  Padre,  y  tan  amante  del  hkn  de  los 
hombres. 
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Jesús  mío:  ¿quién  llegará  a  comprender  la 
altura,  la  profundidad,  la  longitud  y  la  lati- 
tud de  tu  amor? 

Que  ames  al  divino  Padre,  se  comprende, 
y  no  puede  ser  de  otra  manera:  El  es  acreedor 
a  tu  amor  infinito. 

Pero,  que  así  ames  a  los  hombres  ¿no  es 
acaso  una  maravilla  que  excede  toda  preten- 
ción  humana'.' 


26. — Perdóname,  ]:)uen  Jesús,  si  a  mí  tam- 
bién me  vienen  pensamientos  3'  deseos  de  sa- 
crificarme por  los  hombres.  Ello  no  podría  ser 
sino  queriéndolo  Tú.  Vn  pecador  no  puede  ser 
víctima  de  propiciación.  Solo  Tú  podrías  es- 
cogerm.e  para  ser  sacrificado:  solo  Tú  podrías 
preparar  y  disponer  la  víctima  para  el  sacrifi- 
cio: Tú  consumirías  en  las  santas  llamas  de  la 
caridad  la  vil  escoria  de  mis  maldades,  orde- 
narías mis  desmandadas  pasiones,  acrisola- 
rías mis  afectos,  me  exigirías  luego  algunos 
sacrificios,  y  después  procedirías  Tú  mismo  a 
ofrecer  la  víctima.  Harías  de  mí  todo  lo  que 
fuere  de  tu  santo  beneplácito,  y  yo  te  lo  agra- 
decería con  el  más  profundo  reconocimiento. 

Entonces,  toda  mi  dicha  sería  decirte: /O/2 
divino  sacriñcador!  aquí  tienes  la  víctima, 
sicn]¡)re  dispuesta  al  sacriñcio. 
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27. — Mas,  oh  dulce  Jesús,  no  debo  hacer- 
me ilusiones.  Aun  cuando  muchas  veces  llegue 
a  hallarte  con  tan  generosa  resolución;  no  po- 
cas veces  volveré  a  sentir  de  lleno  todo  el  pe- 
so de  mi  miseria,  como  si  nunca  te  hubiera 
conocido,  como  si  nunca  te  hubiera  amado, 
como  si  nunca  me  hubiera  sacrificado  por  Tí 
y  por  los  hombres. 

Tvi  lo  quieres  así  para  mi  leal  humillación. 
Entonces  mis  de])ilidades  de  niño  te  glori- 
ficarán también. 

Tú  eres  el  Padre,  yo  el  hijo. 

Yo  llevo  tu  imagen  y  semejanza. 

Cuando  me  veas  caer  y  lastimarme,  como 
acaece  a  los  niños  tan  frecuentemente,  exten- 
derás la  mano,  me  levantarás,  me  acariciarás 
y  enjugarás  mis  lágrimas  infantiles.  Me  dirás 
también  algunas  palabras  de  aliento  que  me 
vuelvan  la  alegría  de  la  niñez- 

Yo  comenzaré  de  nuevo  a  intentar  la  eje- 
cución de  lo  que  Tú  mandes,  Padre  mío  muy 
íimado. 


2S. — Sicm]3rc  y  en  toda  coyuntura  me 
alentará  la  seguridad  de  que  tú.  divino  Maes- 
tro y  Redentor,  me  puedes  reformar,  me  pue- 
des mudar,  puedes  perfeccionar  en  mí  tu  obra. 
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¿Quién  podría  oponerse  a  tu  soberana  vo- 
luntad? 

De  la  mía  ;.no  te  hice  ya  absoluta  entrega? 

Dios  mío,  que  tanto  respetas  la  humana- 
libertad;  con  esa  libertad  que  Tú  has  pues- 
to en  mis  manos,  te  elegí  por  único  blanco  de 
mis  afectos;  te  entregué  todo  mi  haber,  con  la 
intención  y  voluntad  de  no  quedarme  con 
nada. 

Yo  no  he  recogido  mi  palabra:  yo  quiero 
ser  consecuente  con  mis  promesas  y  ofreci- 
•  mientos. 

¿Qué  te  falta,  por  tanto,  en  mí,  para  rei- 
nar enmí,  para  gobernarme,  para  disponet 
de  mí  a  discreción,  sin  miramiento,  con  abso- 
luta libertad 


29. — Corazón  amante:  procede  conmigo 
desde  el  Sagrario  en  ejercicio  de  todos  tus  di- 
vinos oficios:  quiero  que  seas  conmigo  padre, 
pastor,  médico,  maestro,  capitán,  consejero  y 
amigo. 

♦ 

v^é  conmigij  buen  Padre. 

¿Qué  otro  consuelo  me  puede  quedara  mí, 
que  scy  tan  mal  hijo,  sino  estar  seguro  de  tu 
bondad  paternal.^ 

Edúcame  y  críame  con  el  saludable  rigor 
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que  se  acostumbra  en  tu  santa  casa. 

No  me  pases  nada  sin  oportuna  corrección. 

l^Vancamente  no  apatezco  una  libertad  y 
falta  de  crianza  que  me  expone  a  disgustarte 
muchas  veces  y  hacemer  repugnante  y  odioso 
a  tu  Corazón. 

Sé  así  mismo  buen  Pastor,  sobre  todo  pa- 
ra librarme  de  las  bocas  voraces  de  los  lobos 
infernales. 

Mi  condición  de  oveja  tímida  y  pusilá- 
nime está  siempre  expuesta  a  las  sorpresas 
astutas  de  esta  fiera  sin  entrañas. 

30. — Como  médico,  sáname  diariamente, 
en  la  comunión  de  tu  cuerpo  santísimo,  de  las 
enfermedades  que  sin  cesar  contraigo. 

Como  maestro,  ilústrame  continuamente, 
desponjándome  de  mis  arraigadas  ignoran- 
cias y  repetidos  extravíos  mentales. 

Como  capitán,  adiéstrame  a  la  lucha  con 
mi  feroz  enemigo  y  comunícame  valor  contra 
su  fiereza. 

Como  consejero,  haz  que  prevalezcan  en 
mí  tus  designios  contra  los  consejos  desatina- 
dos del  mundo,  de  la  carne  y  del  amor  propio. 

Comonmigo  dame  ])nrte  en  los  dulcísi- 
mos secretos  de  tu  Corazón.  há1)lainc  al  mío, 


KL  COKAZOX  DE  JESrS  V  I.A  EVCAKISTÍA  171 

que  bien  sabes  te  pertenece  por  entero  y  es  só- 
lo para  Tí,  y  comparte  conmigo  lo  mismo 
tus  tristezas,  como  tus  alegrías,  lo  mismo  las 
horas  amargas,  como  los  momentos  de  tras- 
porte y  gozo;  así  la  transfiguración  del  Ta- 
bor,  como  el  desamparo,  agonía  y  muerte  del 
Calvario. 


JULIO 


Sor  Teresa  del  Niño  Jesús. 


((Con  nuestros  pequeños  ¿ictos  ríe  enrielad,  prncticn- 
(los  en  la  oscuridad  y  sin  ruido,  convertimos  almas  en  le- 
janos países,  ayudamos  a  los  misioneros,  les  atraemos 
abundantes  limosnas;  y  construímos  verdaderas  mora- 
das espirituales  y  materiales  a  Jesús  Sacramentado  {Sor 
Teresa) .» 
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Hiv  Apostolado  v  la  Eucaristía. 

A  mi  edad  me  creta  ya  incapaz  de  sentir 
los  grandes  entusiasmos  y  energías  que  pare- 
cen ser  patrimonio  exclusivo  de  los  veinte 
años;  pero  veo  que  no,  porcpie  desde  que  he 
empezado  a  comulgar  diariamente,  siento  re- 
juvenecido mi  espíritu  e  impulsado  por  no  sé 
que  fuego,  (]ue  aligera  mi  carga  y  reanima 
mis  fuerzas. 

Así  me  hablaba  cierta  alma,  que  a  los  cin- 
cuenta anos  experimentó,  aunque  tarde,  las 
transformaciones  que  la  P^ucaristía  obra  en 
los  que  la  reciben  con  puros  deseos. 

Los  aires  del  Sagrario  son  aires  de  prima- 
vera; las  almas  que  a  su  sombra  anidan,  no 
envejecen  nunca. 

2.— ¿Queréis  saber  mi  vocación  decidida? 
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Es  únicamente  trabajar  por  acelerar  el  triun- 
fo de  la  Eucaristía  sobre  la  tierra. 

Me  siento  con  alientos  para  llevar  ade- 
lante mi  empeño,  sabiendo  que  esta  es  tam- 
bién la  vocación  de  Jesús. 

Se  ve  claramente  la  obra  de  Jesús,  cuando 
para  vencer  a  un  mundo  incrédulo  no  le  ha 
opuesto  sino  su  Corazón  patente,  el  incendio 
de  su  caridad  y  sus  desecas  vehementes  de  que 
se  conviertan  y  vuclvnn  todos  a  E\. 

3. — Por  este  pueblo  ha  pasado  un  apóstol 
del  Safara  rio:  ¿que  en  qué  lo  conozco?  Venid 
conmiíjo  al  templo  y  veréis  como  una  porción 
de  almas  se  disputan  anhelantes  el  Pan  del 
altar;  toda  la  mañana  esa  oñcinn  del  cielo  es- 
tá abierta. 

Por  este  otro  ha  pasado  un  npóstol  del 
Sagrado  Corazón:  al  exponerse  los  primeros 
viernes,  muy  de  mañana,  el  Snntísimo  Sacra- 
mento, ya  han  concurrido  apresuradamente 
muchas  almas,  ¡ícira  hallarse  con  tiempo  j^re- 
sentes  a  este  acto  religioso.  Asisten  con  sin- 
gular recogimiento  al  Santo  Sacrificio  de  la 
misa,  y  en  ella  se  acercan  <\  la  sagrada  comu- 
nión todas  ellas,  que  desde  la  víspera  se  han 
])urificado  con  el  sacramento  de  la  penitencia; 
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entre  la  muchedumbre  hay  muchos  niños  de 
corta  edad,  que  contemplan  a  Jesús  con  mira- 
da angelical,  antes  de  recibirle  en  sus  tiernos 
y  puros  corazones. 

4-. — Esto  consuela,  porque  los  pueblos  son 
tanto  más  felices,  cuanto  más  se  acercan  a 
Cristo.  Son  tanto  menos  infortunados,  tanto 
menos  desgraciados,  cuanto  más  se  alejan  del 
mundo  y  de  sus  falaces  ofertas. 

¿Acáso  sabe  el  mundo  retribuir  el  trabajo'.* 

El  mundo  no  hace  sino  aguzar  los  deseos. 

El  mundo  no  enseña  sino  a  multiplicar 
las  aspiraciones  indefinidas. 

El  mundo  está  muriendo  de  hambre,  de 
hambre  de  felicidad. 

Pues,  ¿cómo  podrá  repartirla  a  los  suyos? 

jesús,  verdadero  en  las  promesas,  sí  nos 
hace  felices,  apenas  llegamos  a  El:  su  trato 
sosiega  el  corazón,  apaga  los  desordenados 
apetitos,  levanta  el  espíritu  y  recrea  el  áni- 
mo, sin  que  nosotros  sepamos  cómo;  porque 
al  fin,  es  el  Dios  de  nuestro  corazón  y  posee  el 
secreto  de  formar  nuestra  felicidad. 

i">  '— ;Cómo  conocieran  todas  las  almas  la 
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verdad  de  aquellas  palabras:  Venid  a  mí  to- 
dos los  que  os  halláis  agobiados,  y  yo  os  re- 
crearé! 

Porque  Jesús  da  a  los  suyos  la  felicidad 

exhuberante:  es  felicidad  efusiva  la  que  brota 

y  la  que  se  deriva  de  su  Corazón;  es  felicidad 

que  redunda  por  su  abundancia. 

« 

I*adre  mío:  ¡cuan  feliz  soy!  Y  no  crea  I-d. 
que  vivo  en  la  abundancia  y  en  las  comodida- 
des: trabajo  diariamente,  y  teng^o  la  suerte  de 
atender  a  los  míos  con  el  fruto  de  mi  trabajo. 
Eso  me  produce  una  gran  satisfacción. 

Además,  después  de  que  comulgo  Jesús 
no  me  abandona;  Jesús  viene  conmigo;  Jesús 
se  digna  acompañarme. 

Y  con  Rl  ¿cómo  no  ser  feliz? 


G. — Leed  estas  bellas  frnsesdel  vcncral)le 
cura  de  Ars:  «Si  pudiera  yo  distribuir  todos 
los  días  el  santísimo  cuerpo  del  Salvador  a 
un  gran  número  de  fieles,  sería  entonces  el 
hombre  más  feliz  del  mundo.» — ¡Ah!  ya  no  ex- 
trafio  que  aquel  gran  siervo  de  Dios  conquis- 
tase para  el  cielo  millones  de  corazones. 

Para  cazar  muchas  almas  es  necesario 
antes  hacer  blanco  en  el  Sagrario. 

Las  horas  cjuc  el  síiccrdote  pasa  al  }:)ie  del 
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altar,  mirando  a  Jesvis  y  haciéndole  presente 
las  necesidades  de  los  pueblos,  no  son  horas 
estériles. 

Son  las  horas  más  fecundas. 


7.  — No  hay  pueblo,  por  pervertido  que  lo 
supongáis,  en  que,  además  del  Sagrario  de 
madera  donde  Cristo  mora,  no  haya  por  lo 
menos  otro  sagrario  de  carne;  quiero  decir 
un  alma  dispuesta  a  alimentarse  frecuente- 
mente del  pan  eucarístico:  explotad,  pues,  esa 
alma,  porque  mu^^  bien  tan  pequeña  semilla 
pudiera  ser  la  regeneración  de  toda  una  pa- 
rroquia. 

El  perfume  que  esparce  una  sola  alma  eu- 
carística  puede  bastar  para  santificar  con  el 
tiempo  a  toda  una  población. 

Para  ello  hacen  falta  manos  expertas  que 
cultiven  esa  alma,  que  llegue  a  ser  árbol  vis- 
toso, que  dé  flores  y  frutos;  que  éstos  despier- 
ten la  emulación  en  muchas  almas,  para  cose- 
charlos tan  sazonados  como  esa  afortunada, 
que  ha  servido  de  estímulo  para  tanto  bien. 

8.  — Hubo  un  tiempo  en  que  era  fácil  curar 
la  enfermedad  social:  ésta  había  atacado  tan 


solo  las  inteligencias:  el  folleto,  la  controver- 
sia, el  periódico,  he  ahí  sus  remedios.  Hoy, 
desgraciadamente,  es  ya  el  corazón  el  conta- 
giado; y  éste  no  sanará  fácilmente  con  discur- 
sos o  argumentos  filosóficos:  solo  Cristo  pue- 
de llegar  hasta  el  corazón. 

* 

Tiempos  los  nuestros  merecedores  de  lá- 
grimas en  que  nada  hay  que  omitir  para  pro- 
curar el  remedio  de  los  males  y  para  mirar 
por  la  cíiusa  de  Dios. 

Hoy  más  (jue  nunca  debe  acompañar  la 
í>racia  del  apostolado  a  todas  las  empresas 
santas.  La  hoja  suelta  ha  de  ir  impregnada 
del  espíritu  de  Cristo;  el  folleto  y  el  libro  de- 
ben reflejar  la  luz  y  el  calor  del  Evangelio;  la 
controversia  debe  tener  la  característica  sa- 
grada que  le  imprimieron  los  santos  Padres; 
el  periodismo  diario  debe  ser  cual  espada  há- 
bilmente manejada  en  defensa  de  los  intereses 
de  la  religión. 


9.— Hstos  medios  de  propaganda  son  un 
deber  sagrado  en  nuestra  época  luctuosa. 

Dichosos  los  que  los  pueden  emplear  en 
servicio  de  Cristo. 

La  propaganda  católica  puede  procurar 
a  los  nuevos  defensores  de  la  religión  una  pal- 
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ma  parecida  a  la  del  martirio. 

El  que  hoy  sostiene  una  publicación  orto- 
doxa hace  una  expléndida  profesión  de  fe. 

10. — ¿Ves  a  aquel  niño  en  peligro  de  per- 
vertirse? 

Sálvalo,  si  puedes. 

¿Está  en  tu  mano  reunir  algunas  almas 
para  promover  la  enseñanza  religiosa  del  ni- 
ño, del  obrero,  del  enfermo? 

No  dejes  de  hacerlo:  estamos  en  tiempos 
en  que  todo  eso  es  muy  sagrado,  desde  que  es 
muy  útil. 

Han  soplado  ya  vientos  de  paganismo: 
por  eso,  todo  lo  que  sea  instrucción  religiosa, 
moralización  del  pueblo,  orientación  católica, 
se  estima  de  gran  precio. 

Jesús  mismo  lo  pagará. 


11. — Practica  tu  religión  con  valor,  no  te 
avergüences  de  Jesús. 

No  exageres  las  ceremonias  exteriores,  ])e- 
ro  tampoco  omitas  tus  ololigacioncs  sagradas. 

Vorma  tu  carácter  religioso  y  cristiano. 
Si  así  lo  haces,  jamás  tendrás  por  qué 
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arrepentirte  de  ello. 

Con  eso  verás  que  te  hallas  en  el  puesto 
que  te  corresponde. 

La  firmeza  en  la  práctica  del  bien  no  aca- 
rrea sino  consuelos. 

El  cumplimiento  exacto  de  las  oblig-acio- 
nes  cristianas  nos  procura  una  satisfacción 
inmensa. 

Satisfacción  que  se  saborea  en  la  soledad, 
al  comprobar  que  se  han  atendido  todas  las 
exigencias  de  la  propia  conciencia. 

12. — La  firmeza  en  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  nos  coloca  en  una  posición  ven- 
tajosa para  la  propaganda  del  bien. 

Se  enseria  con  éxito  lo  que  se  practica  in- 
violablemente. 

La  palabra  misma  sale  robusta  y  firme 
de  los  labios  del  que  la  acredita  con  las  obras. 

Vivamos  de  tal  manera  que  los  consejos  y 
enseñanzas  que  suministramos  no  nos  aver- 
gücncen. 

Hagamos  que  hable  más  clara  y  elocuen- 
temente nuestra  conducta  que  nuestra  ense- 
ñanza. 
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13.— Sólo  Jesús  puede  llegar  hasta  el  co- 
razón: pues  haz  que  llegue  Jesús  hasta  el  tu- 
yo. Si  El  llega  hasta  tu  corazón,  por  ese  sim- 
ple hecho  llegará  a  todo  lo  que  procede  del 
corazón:  llegará  a  tus  palabras,  a  tus  accio- 
nes, a  tu  pluma,  a  la  influencia  que  ejerces  en 
rededor  tuyo,  a  tu  fama  y  reputación,  y  aun 
a  la  estela  que  dejarás  en  pos  de  tí,  después 
de  tu  muerte,  en  el  ancho  mar  de  la  vida  que 
has  recorrido. 

* 

¡Qué  suerte  hacer  extensiva  una  influencia 
saludable  aun  a  los  tiempos  venideros! 

Eso  nos  lo  puede  conceder  Jesús,  el  Dios 
de  la  Eucaristía. 

Jesús,  el  Dios  de  la  Eucaristía,  que  siem- 
pre vive,  que  siempre  permanece  entre  noso- 
tros. 

Sólo  El  puede  hacernos  participantes  de 
una  fuerza  que  sobreviva  a  nuestra  mortal 
existencia. 


14'. — Si  llegasen  estos  pensamientos  a 
vuestro  corazón  tan  penetrantes  como  salen 
del  mío,  seguro  estoy  que  os  producirán  una 
como  sacudida  misteriosa  que  os  forzará  dul- 
cemente a  pregonar  los  encantos  del  Sagra- 
rio; ])orc|ue  es  imposible  sentir  a  Cristo  y  no 
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darle  a  conocer. 

Es  sensible  que  el  papel  no  pueda  expre- 
sar todo  lo  que  siente  el  corazón. 

Sólo  el  buen  Jesús  puede  convertirla  pá- 
(íína  muerta  en  lengua  viva  que  hable  pode- 
rosamente al  espíritu. 

« 

Hazlo  así,  oh  Jesús  piadosísimo,  y  que 
muchas  almas  caigan  en  las  redes  de  tu  ca- 
ridad. 

15.— Entre  los  libros  piadosos  de  mi  pe- 
(jueña  biblioteca,  guardo  una  colección  espe- 
cial de  los  referentes  a  la  divina  Eucaristía, 
lecturas  que  ¡procuro  luego  hacer  circular  en- 
tre mis  relaciones  y  con  los  que  p¿ig'o  algún 
obsequio  o  atención  a  que  soy  deudor. 

Yo  mismo  he  sido  testigo  de  como  Dios 
])cndice  un  tan  sencillo  apostolado. 

El  apostolado  eucarístico  tiene  más  en- 
cantos que  privaciones.  El  método  de  este 
apostolado  es  encantador:  amar  a  Jesús  mu- 
cho, sin  limitación  alguna;  recibirle  a  ser  po- 
sible tados  los  días;  llevarle  durante  el  día  en 
el  corazón,  haciendo  que  reine  en  él;  amar  a 
las  almas  en  Jesús;  pedirle  la  conversión  de 
esta  alma  pecadora,  los  progresos  de  aquella 
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otra  justa,  el  buen  éxito  de  aquella  empresa 
santa,  etc.— Negociar  todo  eso  en  lo  secreto 
del  corazón:  algunas  veces  orar  con  vehemen- 
tes deseos,  peticiones  y  suspiros,  si  la  necesi- 
dad es  apremiante. 

Hecho  esto,  seguir  amando  y  esperando. 


16. — El  apostolado  sacerdotal,  en  nues- 
tros tiempos  tan  malos,  puede  exigir  un  poco 
más  de  lo  dicho. 

Nuestro  mundo  voluptuoso  no  se  refor- 
mará sin  la  oración  y  el  ayuno. 

Quejábase  un  párroco  al  Bienaveturado 
cura  de  Ars,  Juan  Vianey,  de  que  no  podía 
cambiar  el  corazón  de  sus  feligreses,  por  más 
que  hacía  por  conseguirlo  de  Dios. — Vianey  le 
dijo:  «Sin  duda  que  habéis  orado  y  llorado, 
gemido  y  suspirado;  pero,  decidme,  ¿habéis 
también  a^^unado?  ¿habéis  dormido  sobre  el 
suelo?  ¿habéis  usado  de  la  discipHna?  Pues, 
mientras  no  hagáis  eso,  podéis  creer  que  no 
lo  habéis  hecho  todo.» 

* 

Añadía  Vianey:  Loque  verdaderamente 
derrota  al  enemigo  es  la  privación  del  alimen- 
to y  del  sueño,  para  emplearse  en  la  oración. 
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17.— ¿Cuántas  almas  han  dejado  de  reci- 
bir los  sacramentos  este  año  en  su  parroquia, 
señor  cura? — preguntaba  cierto  día  una  feli- 
gresa suya. — Hija,  han  quedado  unas  sesen- 
ta,  poco  más  o  menos. 

— 'Sesenta!!  Dos  meses  de  comunión  dia- 
ria que  ofreceré,  Señor,  por  los  hijos  ingratos 
que  no  han  aceptado  tu  convite...  \  la  devo- 
ta mujer  ganó  la  partida  al  enemigo,  por  en- 
tonces no  consiguió  ninguna  baja. 

¡Qué  industrias  inventa  el  a  ni  orí 

IS.— Aquella  parroquia  antes  fría  e  indife- 
rente, como  apartada  que  estaba  de  Dios,  es 
lioy  una  de  las  más  eucarísticas,  pues  diaria- 
mente se  distribuyen  trescientas  comuniones 
entre  las  quinientas  almas  de  que  se  compo- 
ne.  ¡Hermosa  transformación!...  Y  ¿cómo  ha 
hecho  Ud.,  señor  cura,  preguntábale  yo,  para 
verificar  semejante  cambio?  Y,  sonriente  me 
contestó:  Mire  Ud.,  la  operación  es  bien  senci- 
lla. Llamé  al  Sagrario,  abrí  sus  puertas,  y 
empujé  hacia  ellas  cuantas  almas  ])ude...  Cris- 
to ha  hecho  todo  lo  demás. 

No  lo  dude  Ud.,  añadió:  El  trabajar  i)ara 
el  Sagrario,  es  un  negocio  que  da  infaliljlc- 
mentc  algo  más  (jue  el  ciento  por  uno. 
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19. — MientravS  haya  un  sacerdote  católico 
que  consagre  \^  un  alma  que  se  acerque  a  co- 
mulgar con  el  corazón  enardecido,  aun  volve- 
rá al  mundo  la  misericordia  de  Dios. 

El  Cristo  sacramentado  lo  atraerá  sobre 
la  tierra. 

En  El  tiene  el  Padre  todas  sus  compla- 
cencias. 

« 

Y  es  fácil  cjue  esta  misericordia  se  extien- 
da de  una  sola  alma  a  toda  una  generación. 

¡Es  Dios  tan  bueno  y  tan  inclinado  a 
1)ondnd' 


20. — Yo  no  sé  qué  sería  de  la  Iglesia  sin  el 
sacramento  de  la  Eucaristía.  Pero  con  él  sé 
que  es  indestructible  arca  de  salvación  de  los 
hombres  y  fuente  de  santidad  para  los  almas. 

No  ha}'  peligro  de  que  sea  estéril;  el  calor 
del  Sagrario  vivificará  siempre  sus  enseñan- 
zas, 3'  la  fecundidad  será  siempre  una  de  sus 
más  bellas  perfecciones. 


21. — Vino  a  los  suyos  y  Jos  suyos  no  le 
conocieron.  Esto  que  escribía  San  Juan  en  el 
Evangelio,  podríamos  repetirlo  hoy,  y  des- 
graciadamente con  verdad. 
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Todos  los  días  viene  a  las  manos  del  sa- 
cerdote; quédase  en  el  Sagrario,  esperando  la 
llegada  de  las  almas  ¡3^  cuántas  hay  que  no  le 
conocen! 

Si  le  conocieran  ¿vivirían  tan  alejadas  de 
£]?  ¿Pasarían  delante  de  nuestros  templos  y 
no  entrarían  a  visitarle?  ¿Se  verían  nuestras 
misas  tan  poco  acompañadas?  ¿Comulgarían 
todavía  tan  pocos  con  frecuencia? 

Almas  eucarísticas:  dad  a  conocer  a  Cris- 
to, con  vuestra  palabra,  con  vuestra  manse- 
dumbre, con  vuestros  buenos  ejemplos.  Cons- 
tituios en  pregoneros  suyos,  para  aumentar 
el  numero  de  sus  fieles  hijos. 

Escuchad  también  a  San  Juan:  Los  que  le 
recibieron,  n  ellos  se  les  clió  el  poder  ele  hacer- 
se hijos  de  Dios. 


22.— jCuantos  apóstoles  tiene  por  desgra- 
cia el  mundo! 

Cuántos  apóstoles  abogan  por  el  cinenia- 
tógraí'o,  pos  el  teatro,  por  los  bailes. 

Y  ;con  qué  éxito! 

* 

Apóstoles  victoriosos  del  mundo  son:  los 
carteles  de  los  anuncios,  las  columnas  del  pe- 
riódico y  sus  avisos,  las  luminarias,  los  agen- 
tes de  la  empresa.  Apóstoles  victoriosos  del 
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mundo,  el  padre  de  familia  poco  cristiano, 
({ue  lleva  toda  su  familia  en  masa  a  los  espec- 
táculos; el  hermano  mayor  que  emplea  su  in- 
fluencia en  decidir  a  sus  hermanos,  porque 
salíían  de  casa  y  no  esquiven  los  centros  en 
que  tanto  peligra  la  diáfana  limpieza  de  las 
almas  puras;  lo  mismo  que  la  hermana  me- 
nos piadosa  que  tan  importunamente  clama 
por  algo  que  llene  el  vacío  de  su  frivolo  espí- 
ritu. 

23.  — ;Y  que  no  haya  quien  trabaje  con 
éxito  en  la  propaganda  eucarístical  ¡Que  no 
haya  quien  abogue  por  Cristol  ¡Que  las  almas 
sean  tan  tímidas  cuando  se  trata  de  exponer 
y  aclarar  las  ventajas  de  la  religión,  los  fru- 
tos saludables  de  los  santos  sacramentos,  los 
beneficios  del  sacrificio  de  la  misa,  los  consue- 
los de  la  sólida  piedad,  los  favores  de  la  Pro- 
videncia a  los  que  fielmente  cumplen  los  divi- 
nos mandamientos! 

24.  — ¡Almas  eucarísticas:  llevad  almas  al 
Sagrariol 

Por  cada  alma  que  el  mundo  arrebata  a 
Cristo,  deberíamos  llevarle  nosotros  una,  pa- 
ra que  en  ella  se  asentara  como  en  su  trono. 


190 


No  es  tan  difícil  lograr  almas  para  el  Sa- 
grario. 

He  visto  por  experiencia  que  muchos  no 
se  deciden  a  buscar  a  Dios,  porque,  por  falta 
de  costumbre  no  saben  hacerlo,  y  porque  no 
hay  una  alma  cjue  les  diga:  Dios  está  aquí; 
aquí  se  le  encuentra;  venga  Udr,yo  se  lo  mos- 
traré. 

Haceos  con  un  sacerdote  celoso  que  sea 
estímulo  y  cooperador  de  vuestro  celo  euca- 
rístico.  La  ol)ra  del  sacerdote  pone  el  comple- 
mento al  celo  de  los  que  no  lo  son.  Con  la  in- 
tervención  sacerdotal  se  asegura  la  doctrina, 
queda  garantizada  la  prudencia  y  se  consoli- 
dan las  empresas. 

Tor  otra  parte,  vos  que  no  sois  sacerdo- 
te, entrareis  donde  él  no  puede  entrar;  y  la 
acción  mancomunada  de  los  dos  llegará  has- 
ta donde  nunca  podría  llegar  si  se  trabajase 
aisladamente. 

25.— Me  parecía  que  Jesús  desde  el  Taber- 
náculo me  hacía  comprender  lo  cjue  El  sufrió 
cuando  niño  y  como  desde  que  abrió  los  ojos 
a  la  vida,  con  la  sabiduría  de  Dios  que  poseía 
t-n  su  plenitud,  y  con  el  amor  infinito  a  cada 
uno  de  los  hombres,  contemplaba  ya  la  mal- 
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dad  del  mundo  entero...  Al  sentirme  anona- 
dada, conociéndome  también  culpable,  hice  a 
Jesús  un  nuevo  ofrecimiento  de  mi  vida:  le  di- 
je: «Cierto  es,  amor  mío,  que  han  transcurri- 
do muchos  años,  y  que  3^0  nada  he  hecho  dig- 
no de  Tí;  pero  me  siento  llena  de  entusiasmo 
y  amor  para  comulgar.  Impulsada  por  tu 
gracia,  te  pido,  aunque  indignísima  esclava 
tuya,  nazcas  hoy  en  mi  alma,  y  me  hagas 
participante  de  todos  los  sufrimientos  de  tu 
vida  mortal.» 

«Consagro  a  Tí  todos  los  instantes  de  mi 
vida,  para  que  unidos  a  los  tuyos,  puedan  ser 
dignos  de  presentárselos  al  Eterno  Padre  por 
los  pecadores  del  mundo.  Con  este  fin,  pido 
tu  divina  gracia  para  sufrir  en  la  perfección 
que  tus  deseos,  humillaciones,  desprecios,  po- 
breza, desolación  y  sequedad  de  espíritu,  y  si 
tu  santísima  voluntad  lo  permite,  tentacio- 
nes y  dolores  físicos.  Mi  intención  al  pedirte 
todo  esto,  Jesús  mío,  es  servirte  de  algo, 
puesto  que  soy  tu  escípva;  quiero  seguir  tus 
huellas,  quiero  imitarte.  Rey  mío.  Dios  de  mi 
amor,  en  cuanto  me  fuese  posible,  y  cooperar 
con  tu  divina  gracia  a  la  salvación  de  tantas 
almas  que  desgraciadamente  no  te  conocen.» 

«Te  adoro,  te  amo,  con  el  amor  más 
grande  de  que  es  capaz  esta  pobre  pcctádora, 
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pero  que  tú  la  llenas  de  un  fuego  que  tiene  que 
consumir  en  ella  todo  lo  que  te  desagrada, 
para  unirse  cada  vez  más  a  Tí,  que  eres  su 
principio  Y  su  fin.» 

Así  hablaba  una  alma  en  cuyo  pecho  ar- 
día el  celo  del  bien  de  las  almas. 

26.  — ¿Cuánto  tiempo  hacía  que  no  se  ha- 
bía abierto  la  puerta  del  Sagrario?  La  indig- 
nación se  apoderó  de  mí:  no  se  abría  más  que 
en  la  época  del  cumplimiento  pascual,  y  cuan- 
tío algún  moribundo  lo  reclamaba. 

¡Qué  larga  y  qué  dura  prisión  la  de  Jesús, 
encerrado  tanto  tiempo  en  el  sagrario  de  ma- 
dera I 

Donde  El  no  siente  la  estrechez  es  en  un  co- 
razón que  le  ama.  Entre  los  suyos  El  se  halla 
muy  satisfecho. 

Pero,  ¿qué  atractivo  podía  tener  para  El, 
Criador  del  universo,  el  pobre  tabernáculo 
construido  por  las  manos  del  hombre? 

El  no  ama  los  sagrarios  materiales  sino 
como  medio  para  llegar  a  los  espirituales. 

27.  — Almas  cucarísticas,  cuando  comul- 
guéis violentíid  a  Cristo,  pnm  Cjue  fuerce  los 
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corazones  de  los  fieles. 

Los  discípulos  de  Emans  le  hacían  violen- 
cia para  que  entrara  en  el  Castillo,  que  des- 
pués convirtió  en  nuevo  Cenáculo;  hagámos- 
le nosotros  violencia  para  que  salga  de  él.  Yo 
os  aseguro  ({ue  le  obligaremos  a  salir,  si  sabe- 
mos importunarle  llenos  de  fe. 

¡Le  agrada  tanto  la  importunidad  de  los 
que  le  buscani 

;La  importunidad  del  ])obrc,  la  importu- 
nidad del  creyentel 

¡Del  pobre  que  palpa  la  propia  o  ajena 
miseria,  del  creyente  que  reconoce  su  poder  y 
su  bondad I 

¿Xo  condescendió  a  los  gritos  y  clamores 
del  ciego?  ¿No  atendió  a  kis  voces  lastimeras 
déla  Cananea?  ¿No  aprobó  la  importunidad 
del  que  a  todo  trance  quería  los  tres  panes? 


28.— Jesús  no  ha  quedado  en  el  Sagrario 
para  vivir  en  soledad,  sino  para  ser  comido. 

Quiere  que  muchas  veces  se  convierta  el 
altar  en  baníjuete. 

Sabe  Jesús  que  estamos  de  viaje,  y  que 
nos  hace  falta  buen  alimento,  para  resistir  a 
las  fatigas  del  largo  camino. 

Siendo  el  término  de  la  jornada  el  ciclo. 
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quiere  que  el  alimento  sea  celestial  y  divino. 

Una  comida  terrena  no  nos  daría  fuerzas 
para  llegar  a  la  tierréi  de  promisión,  donde  la 
leche  y  la  miel  hartarán  para  siempre  nuestro 
apetito  de  felicidad. 


29.  — Todos  podemos  ejercer  el  apostola- 
do de  la  Eucaristía 

Puede  muy  bien  ser  apóstol  eucarístico  el 
tierno  niño  de  siete  años  no  cumplidos  que 
comulf^a  ya  devotamente,  que  estrecha  a  Je- 
sús en  su  pecho,  y  con  la  cabeza  inclinada  y 
los  ojos  bajos,  y  el  ánimo  recogido,  permane- 
ce un  rato  en  coloquio  misterioso  con  el  Dios 
de  la  infancia. 

* 

Viendo  en  el  rostro  del  niño  feliz  los  refle- 
jos de  la  divinidad  que  se  ha  ocultado  en  él, 
y  que  realzan  su  inocencia,  ¿(juién  dejará  de 
conmoverse? 

Ese  espectáculo  es  bastante  para  mudar 
3'  convertir  corazones  de  piedra. 

30.  — Apóstoles  de  la  Eucaristía  son  las 
almas  religiosas,  encerradas  en  el  claustro,  y 
que  no  disponen  sino  de  la  fe  y  del  amor,  pa- 
ra ponerse  en  comunicación  con  el  mundo. 
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Ellas  viven  cerca  de  Jesús:  basta  eso  para 
que  lleguen  a  poseer  la  llave  de  los  corazones 
de  los  hombres. 

A  fuerza  de  ruegos  los  aln'irán  para  Jesús. 

Teresa  del  Niño  Jesús  consignaba:  «Con 
nuestros  pequeños  actos  de  caridad,  practica- 
dos en  la  oscuridad  y  sin  ruido,  convertimos 
almas  en  lejanos  países,  ayudamos  a  los  mi- 
sioneros, les  atraemos  abundantes  limosnas; 
y,  por  consiguiente  construímos  verdaderas 
moradas  espirituales  y  materiales  a  Jesús  Sa- 
cramentado.» 

31  .—El  apóstol  nato  de  la  Eucaristía  se- 
rá siempre  y  de  un  modo  preeminente  el  buen 
sacerdote,  el  santo  sacerdote. 

Todo  le  es  favorable  para  este  aposto- 
lado. 

Basta  que  seji  santo  y  bueno  y  que  proce- 
da santamente  en  sus  ministerios. 

Solo  desde  el  altar  puede  convertir  mu- 
chas almas. 

¡Qué  elocuencia  la  suyal 

¡En  él  todo  es  lenguaje  muy  vivo:  los 
ojos,  las  manos  juntas,  el  andar,  la  sereni- 
dad, la  serenidad,  la  concentración,  el  afecto 
convertido  a  la  santa  Hostia  que  maneja,  el 


amor  con  que  la  recibe. 

* 

Jesús:  concédenos  muchos  buenos  sacer- 
dotes. 

Jesús:  concédenos  muchos  apóstoles  de  tu 
Corazón  cuca rís tico. 


AGOSTO 


Santa  Colkta,  virgen  Franciscana. 

Me  ficerco  a  comulgar:  he  aquí  la  mayor  cJemostr 
ción  de  amor  que  puedo  dar  a  Jesús.  Quiero  amarle  ha 
ta  identificarme  con  él,  y  por  esto  comulgo. 


AGOSTO 


Las  virtudes  cristianas  y  la  Evcaristía. 

1. — ¿Acalcan  de  humillarte'.^  Corre  presu- 
rosa, pobre  alma,  corre  al  Sagrario  y  deposi- 
ta en  él  esa  flor  tan  olorosa  a  Cristo;  y  antes 
de  abandonar  su  presencia,  ten  valor  para 
dedicar  tina  plegaria  por  \a  persona  Cjue  te  ha 
humillado.  Si  supiéramos  el  bien  que  nos  pro- 
porcionan aquellos  que  nos  contrarían  y  aba- 
ten, ;cómo  los  amaríamos! 

Comulgo  todos  los  días;  ¿qué  daré  yo  a 

Cristo  por  esta  gracia? 

Un  corazón  dócil  y  como  dócil  humilde. 
* 

La  Comunión  obra  en  nosotros;  dcjémos- 
In  olirar. 

La  Comunión  diviniza;  dejemos  que  nos 
haga  dioses. 

Y  no  olvides  que  cualquier  ]3Ccado  es  un 
o]:)stáculo  para  la  acción  de  la  gracia. 
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2.  — Tal  vez  no  eres  lo  que  debes  ser,  man- 
so,  humilde,  abnegado,  amante. 

Tal  vez  los  cuidados  humanos  ocupan 
gran  parte  de  tu  alma. 

Tal  vez  cansado  y  desfallecido,  vacilas  en- 
tre seguir  o  detenerte. 

Tal  vez... 

Y  Cristo  condesciende  con  todo,  a  condi- 
ción de  que  te  acerques  a  El  para  recibir  su 
fuerza,  para  llenar  tu  corazón,  para  llegar  a 
ser  lo  que  El  quiere  que  seas. 

¡Las  condescendencias  divinas!...  Es  el 
amor  el  que  le  obliga  a  pasar  por  nuestras 
debilidades,  a  condición  de  que  queramos  do- 
minarlas. ¿Resistiríamos  por  mas  tiempo? 

3.  — Del  pequeño  cuaderno,  donde  un  alma 
piadosísima  iba  anotando  sus  propósitos 
diarios,  pude  recoger  éste:  «De  hoy  en  adelan- 
te procuraré  mortificarme  más  y  humillarme 
más  y  reconcentrarme  más  dentro  de  mí  mis- 
mo, para  que  así  cada  día  pueda  ofrecer  al 
Señor  una  comunión  más  fervorosa.» 


4-.— Se  resistía  a  humillarse.  Cuantas  ra- 
zones aduje  para  obligar  a  aquella  alma  que 
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tan  vivo  sentía  el  amor  propio,  fueron  inúti- 
les. «Xo  puedo  más»,  y  casi  desesperal)a  de 
que  dijera  verdad. 

Eché  mano  del  último  recurso  que  me 
quedaba. 

«Ve  a  comulo:ar,  la  dije,  y  cuando  hayas 
comulgado  repítele  al  Señor  esa  frase.»  Cuan- 
do abandonaba  el  templo,  las  lágrimas  hu- 
medecían sus  ojos,  pero  su  alma  se  había 
ablandado. 

Y  mientras  cruzaba  las  solitarias  calles 
que  conducen  a  su  casa,  ilja  repitiendo  con 
ferviente  soliloquio:  «Sí  señor,  contigo  lo  pue- 
do todo.» 

5. — Todas  las  almas  tienden  a  bajar,  a 
bajar  al  egoísmo,  a  la  soberbia. 

Abrumadas  por  el  peso  del  primer  peca- 
do, no  tienen  alientos  para  elevarse. 

Su  sangre  viciada  lleva  elementos  extra- 
ños de  corrupción  que  buscan  la  tierra  como 
su  centro. 

Solo  dando  a  las  almas  una  sangre  pura, 
como  que  es,  sin  pecado,  y  abrazada  como 
que  es  salida  de  un  corazón  encendido,  pue- 
den ellas  elevarse.  Y  cuando  se  elevan,  viven 
la  vida  que  les  corresponde,  la  vida  de  los 
Angeles. 
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Acerquémonos  a  a  la  Eucaristía,  verdade- 
ra carne  y  sansfre  de  Cristo. 


G. — Yo  quiero  para  todas  las  almas  enca- 
rísticas,  una  sencillez  v  una  humildad  extra- 
ordinarias; esas  virtudes  que  nos  hacen  pe- 
queñuelos. 

¡Cómo  se  les  manifestaría  entonces  Cristo 
Y  les  revelaría  la  profundidad  de  sus  mis- 
teriosl 

Porque  lo  ha  dicho  Cristo:  Las  cosas  de 
Dios  solo  a  los  pequeños  se  revelan. 

Yo  desearía  que  todas  las  almas,  cuando 
se  acercan  a  comulg-ar,  se  unieran  en  espíritu 
a  todas  kis  que  han  comul.s^ado  en  aquella 
hora,  y  a  las  que  habrán  de  comulgar  des- 
l)ucs  en  aquel  día. 

Y  cuando  va  han  comulgado,  yo  desearía 
que  dedicaran  un  recuerdo  especial  a  todos 
los  que  comulgan  diariamente.  He  aquí  una 
manera  sencilla  y  delicada  de  s¿iludarnos  to- 
dos los  días,  los  que  todos  los  días  participa- 
mos de  la  misma  n:esa. 

Me  acerco  a  comulgar;  he  ahí  un  acto  de 
humildad:  confieso  que  no  soy  nada,  que  ne- 
cesito de  otro  para  vivir,  que  moriría  en  el 
alma  si  no  la  alimentara  de  Cristo.  Es  el  m?\s 
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expresivo  reconocimiento  de  mi  pequeñez. 


7.— Solo  esto  te  diré:  las  cosas  afines  son 
tínicamente  las  que  se  unen  con  toda  fuerza. 
En  ocasiones  llegan  a  formar  un  sólo  cuerpo. 

¿Sabes  cómo  la  comunión  obra  en  tí  ver- 
daderas maravillas?  Cuando  te  acerques  a 
ella  semejante  al  Cristo  que  por  ella  recibes. 

Y  bien  sabes  cómo  es  el  Cristo  que  co- 
mulgas. 

Humilde  hasta  anonadarse;  no  cabe  en 
los  cielos,  y  se  decide  a  descansar  en  una  hos- 
tia pequeñísima. 

Oculto  y  silencioso;  cstri  en  la  formn  con 
toda  la  realidad  gloriosa,  y  ni  se  ve,  ni  se  de- 
ja oir. 

» 

Me  pareció  oir  a  Jesús  que  me  decía:  No 
te  canses  de  insistir  en  la  humildad;  y  esto  lo 
sentí  de  una  manera  especialísima  cuando  el 
sacerdote  daba  la  comunión.  ¡Qué  anonada- 
miento! ¡Un  Dios  hecho  pan  por  amar  a  los 
hombres  y  dispuesto  a  darse  por  alimento 
cada  vez  que  el  sacerdote  lo  quiera.  ¡Qué  bue- 
no es  Jesús!  Desde  hoy  ninguna  acción  me  pa- 
recerá baja  para  mí,  considerando  lo  que  ha 
sido  mi  modelo,  mi  encanto,  mi  adorado 
Jesús. 
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(S. — Hagamos  honor  a  nuestra  comunión 
diaria. 

«Aunque  me  abofetearan  me  callaría;  aun- 
que me  injuriasen  y  me  expusiese  a  la  pública 
vergüenza,  aunque  hirieran  mis  carnes  y  afli- 
giesen hondamente  mi  corazón;  aunque  me 
privaran  de  todos  los  medios  que  hasta  aquí 
he  tenido  para  mortificarme,  si  me  dejaran 
camulgar,  callaría  y  sufriría  con  calma.  Xo 
me  atrevería  a  molestar  a  Cristo,  al  Cristo 
que  en  mi  pecho  llevaría,  con  resistencias 
muy  poco  humildes  y  quejas  muy  poco  gene- 
rosas.» 

Así  decía,  y  yo  os  aseguro  que  eso  hizo  en 
los  trances  difíciles  porque  pasó.  Era  verda- 
deramente una  alma  eucarístíca,  consagrada 
al  puro  amor  de  Cristo, 

9.— Padre:  padezco  lo  c|ue  no  tiene  Ud. 
idea.  Veo  la  gran  pureza  de  Dios.  Veo  clara- 
mente el  horrible  cuadro  de  mis  pasiones.  Me 
siento  sumergida  en  el  fango.  ¿Así  quiere  l'd. 
que  comulgue? 

!()h!  ¡quién  me  librara  de  esto,  para  poder 
comulgar  tranquila!  ¡Rs  cierto  que  siento 
también  odio  grande  al  pecado:  toda  peniten- 
cia me  es  llevadera,  en  mi  anhelo  de  crucificar 
la  carne:  ])ermítame  Ud.  que  haga  algo  más 


J.AS  VIRTl  DKS  CRISTIANAS  V  l.A  t  ICA  KISTÍ  A  2Uo 


de  lo  que  acostumbro,  y  así  espero  que  no  ha- 
brá tanta  desproporción  entre  mí  y  el  Cristo 
purísimo  a  quien  recibo  en  la  comunión. 

10. — Quiero  comulgar  para  que  me  sea 
posible  la  pureza,  cuyo  voto  reitero  cada 
aiio.  Si  no  comulgara  no  lo  podría  hacer. 

Hoy  en  día  me  atrevo  a  creer  que  entre 
mí  y  jesús  hay  un  íntimo  parentesco.  Si  no, 
,;cómo  se  explica  que  me  siento  tan  alejada  de 
la  tierra,  tan  disí^ustada  de  sus  locas  ale- 
.u^rías,  tan  atraída  por  las  virtudes  más  ar- 
duas, pudiendo  cifrar  mi  felicidad  suprema  en 

la  carencia  de  todo  placer  terreno? 

* 

Vo  sin  duda  me  acerco  a  Cristo.  Mejor  di- 
ré \^  con  más  verdad,  Cristo  me  acerca  a  El. 

No  lo  hace  así  sólo  en  la  Comunión:  El  es 
siempre  mi  duefio;  yo  soy  su  esclava  y  nadie 
le  puede  im])edir  que  influya  en  mí  en  todo 
tiempo. 


11. — Vo  no  hallo  ^usto  ni  en  la  comida, 
ni  en  el  sueño,  ni  en  las  conversaciones.  Ea 
comida  muchas  veces  es  mi  ma^'or  tormento. 

¡Oh,  cómo  querría  pasar  sin  comer! 

Ouerría  ([ue  mientras  yo  duermo  pudiera 
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Jesús  recrearse  en  la  posesión  de  mi  corazón  v 
en  la  seguridad  de  mi  amor. 

Si  Jesús  lo  quisiera,  gustosamente  renun- 
ciaría  al  sueño. 

Las  conversaciones  mundanas  o  frivolas 
me  hastían. 

Bien  se  ve  que  no  está  en  ellas  Cristo. 

¡Oh!  ¡Quién  me  diera  que  me  ocupara  sólo 
en  acciones  dignas  de  la  santa  comunión! 

12. — ¡Oh  espíritus  purísimos  del  cielo! 
¡Cuánta  envidia  os  tengo!  ¡Qué  pesado  y  qué 
horrible  es  vivir  en  un  cuerpo  nada  limpio  y 
tan  corruptible!  ¡Uué  duro  es  acercarse  con 
un  cuerpo  así  a  la  santa  comunión  y  recibir  el 
cuerpo  inmaculado  de  Jesús! 

¡Oh  coro  de  las  vírgenes!  ¡Legión  de  ho- 
nor que  acompañáis  siempre  y  a  todas  partes 
al  Cordero  sin  mancilla!  ¡Cuánta  envidia  os 
tengo! 

¡Qué  hermoso  cántico  el  vuestro:  Amo  a 
Cristo,  cuya,  madre  es  virgen  inmaculada,  cu- 
yo padre  es  la  pureza  eternal;  y  amándole 
soy  casta;  tocándole  quedo  pura,  recibiéndo- 
le quedo  virgen:  El  es  quien  guarda  para  mi 
inestimables  margaritas:  cuya  hermosura  ad- 
miran las  estrellas! 


Santa  Clara  de  Asís. 


¡Oh  coro  de  lasvírLCcnes!  Leí^inn  de  'honor  que  acom- 
pañáis siempre  y  en  todas  partes  al  Cordero  sin  manci- 
lla! ¡Cuánta  envidia  os  tengo! 

¡Qué  hermoso  cántico  el  vuestro:  Amo  a  Cristo,  cu- 
ya  madre  es  virgen  inmaculada,  cuya  hermosura  admi- 
ran las  estrellas:  amándole  S03'  casta,  recibiéndole  quedo 
pura! 
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13.  — ^Jesús  con  la  comunión  quiere  apode- 
rarse de  mi  voluntad. 

La  comunión  frecuente  ha  debido  3'^a  des- 
pojarme de  mi  propio  querer. 

¿No  me  da  Cristo  en  la  misma  comunión 
ejemplo  de  obediencia? 

¿No  ol^edece  al  sacerdote  que  le  toma  en 
las  manos?  ¿No  obedece  al  alma  que  va  a  co- 
rnulo^ar  y  que  llama  a  la  puerta  de  su  taber- 
náculo? 

í^or  no  faltar  a  su  palabra  y  por  guardar 
la  obediencia,  ¿no  obedece  aun  el  caso  de  que 
así  el  sacerdote  como  el  alma  sean  indifjnos  3^ 
manchados? 

14.  — La  dulzura  inefable  de  la  comunión 
ha  debido  enseñarme  a  dejar  sin  violencia  y 
con  agrado  la  propia  voluntad. 

Debería  sentir  una  gran  complacencia  en 
preferir  el  gusto  ajeno  a  mi  gusto. 

Si  no  he  llegado  a  esto,  Jesús  no  ha  triun- 
fado del  todo  en  mí. 

Puedo  ser  complaciente  en  fuerza  de  una 
fina  educación  humana  y  social,  pero  seré  in- 
comparablemente más  complaciente  si  lo  soy 
en  virtud  de  la  educación  eucarística. 

Nadie  puede  igualar  a  Cristo  en  formar 
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modelos  inimitables  de  toda  virtud. 

Esta  su  crloria  ninguno  se  la  podrá  dis- 
])utar, 

Iv"). — ^^Jesús  en  la  comunión  suele  ])rodueir 
hambre  de  abnegación  propia  y  sed  insacia- 
ble de  mortificación. 

Esto  es  efecto  de  la  profunda  simpatía 
que  la  comunión  produce  entre  el  alma  y 
Cristo. 

Jesús  mío:  Tii  eres  obediente;  pues  lo  he 
de  ser  yo.  Desde  niño  te  acíístumbraste  a  es- 
tar donde  te  colocaban;  esto  mismo  haces  en 
la  Eucaristía:  pues  ¿por  qué  lo  haré  yo  de 
otro  modo?  Veo  todos  los  miembros  de  tu 
cuerpo  mortificados;  pues  quiero  que  lo  estén 
los  míos.  Que  mis  pies  se  cansen  como  los  tu- 
yos, que  mis  rodillas  se  lastimen  como  las 
tu\'as,  sean  azotadas  mis  espaldas,  coronada 
mi  cabeza,  abrasada  por  la  sed  mi  garganta, 
abrumadas  por  el  hambre  mis  entrañas,  des- 
figurado todo  mi  cuerpo. 

IG. — Me  acerco  a  comulgar:  he  aquí  mi 
ejercicio  de  fe,  cual  no  se  practica  en  otro  ac- 
to religioso. 

Creo  acjuí  presente  y  adoro  a  Jesús;  creo 
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en  la  verdad  de  su  palabra  al  instituir  este 
sagrado  misterio  de  nuestra  fe;  creo  que 
aquellas  especies  sacramentales  que  contem- 
plan mis  ojos,  encubren  el  verdadero  cuerpo  y 
la  preciosa  sangre  de  mi  Redentor;  creo  que 
Jesús  viene  a  mí,  a  santificarme  y  salvarme; 
creo  en  su  bondad,  en  su  amor  3^  en  su  provi- 
dencia que  así  ha  previsto  mi  remedio  y  mi 
sustento  en  este  sacramento  augusto. 

17. — Me  acerco  a  comulgar-  he  aquí  mi 
ejercicio  de  esperanza  el  más  excelente.  Espe- 
ro que  recibiendo  3'  comiendo  a  Cristo  obten- 
dré las  fuerzas  3^  la  vida.  Espero  que  este  sa- 
cramento que  encierra  todas  las  riquezas  es- 
pirituales, será  un  medio  poderoso  de  perse- 
verancia en  el  bien. 

Espero  que  este  sacramento  divino  sea 
para  mí  una  prenda  segura  de  la  eterna  glo- 
ria que  se  me  promete.  Espero  que  Jesús  me 
visitará  como  médico  para  sanarme  3'  pnrn 
asegurar  mis  pasos  en  el  camino  de  la  vida. 

IS. — Me  acerco  a  comulgar:  he  acjuí  la 
mayor  demostración  de  amor  que  puedo  dar 
a  Jesús.  Quiero  amar  a  Jesús;  no  lo  iniedo  con 
mis  solas  fuerzas:  pues  quiero  unirme  a  El 


LAS  VIRTl'DKS  CRISTIANAS  V  LA  KI  CAKISTÍA  211 


para  amarle  con  las  fuerzas  divinas  que  nos 
comunicará  al  recibirlo.  Quiero  amarle  hasta 
identificarme  con  El,  \'  por  esto  comul.e^o.  Co- 
mulgando le  dedico  como  un  tesoro  mi  cora- 
zón, le  ofrezco  como  la  perla  más  preciosa 
que  poseo  a  la  voluntad,  y  le  consagro  como 
tínico  tesoro  estimable  en  mí,  el  amor. 

19.  — Comulgo,  y  en  la  comunión  establé- 
cese la  base  más  segura  de  la  caridad. 

La  Eucaristía  es  el  lazo  sagrado  que  une 
todos  los  corazones. 

La  Eucaristía  une  al  Corazón  de  Jesús 
con  todos  sus  redimidos. 

La  Eucatistía  ha  unido  a  Jesíís  con  las 
vírgenes  puras  3'  santas. 

La  Eucaristía  unió  a  Jesús  con  sus  márti- 
res, invictos  en  la  fe  y  constantes  en  los  tor- 
mentos en  virtud  de  este  Pan  de  vida. 

La  Eucaristía  ha  unido  a  Jesús  con  sus 
doctores,  iluminados  con  luz  sobrenatural,  id 
reverbero  del  Dios  oculto  en  nuestros  Sa- 
grarios. 

20.  — Comulgo  y  la  comunión  que  me  une 
a  Jesús,  me  une  también  a  los  que  están  uni- 
dos con  El. 
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La  comunión  me  introduce  entre  los 
apóstoles,  los  mártires,  las  vírgenes  y  los 
doctores,  y  me  alienta  para  aspirar  a  la  .s^ra- 
cia  del  apostolado,  al  heroísmo  del  martirio, 
a  la  pureza  de  la  virginidad  y  a  las  luces  del 
magisterio. 

Nada  de  esto  es  imposible  al  que  comulga 
santamente. 

« 

Una  sola  comunión  nos  puede  elevar  a 
una  altura  inconmensurable. 


21. — Comulgo,  y  si  mi  comunión  es  devo- 
ta y  ferviente,  me  levanto  de  la  mesa  eucarís- 
tica  con  el  corazón  enardecido  en  el  amor  del 
prójimo,  dispuesto  para  emprender  las  obras 
más  arduas  en  beneficio  de  mis  hermanos. 

¡Qué  amables  son,  oh  buen  Jesús,  las  fati- 
gas emprendidas  por  el  prójimo  el  día  cjue  Tú 
has  visitado  al  alma  en  la  comunión!  Esc  día, 
¡qué  dulce  sería  morir  por  la  salvación  de  una 
sola  alma!  ¡Qué  dulce  morir  tantas  veces  co- 
mo almas  se  pudieran  salvar  con  la  muerte! 
¡Qué  dulce  vivir  trabajando  y  padeciendo 
ha^ta  el  último  día  del  mundo,  dedicando  esa 
larga  vida  a  las  almas  redimidas  con  tu  san- 
gre, por  las  cuales  moriste  Tú  y  mucres  aho- 
ra en  el  altar,  y  morirás  todos  los  días  hasta 
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la  consumación  de  los  siglos! 

22.  — La  caridad  que  se  adquiere  en  la  fre- 
cuencia de  la  comunión  y  en  el  trato  con  Je- 
svis  en  el  Sagrario,  se  caracteriza  muy  pronto 
por  estas  tres  cualidades:  ternura,  solicitud  y 
firmeza. 

Ternura,  tal  vez  en  grado  más  intenso 
que  la  madre  más  amorosa  con  sus  hijos. 
Ternura  vivísima,  penetrante  3^  conmovedo- 
ra, sobre  todo  al  amar  directamente  a  las  al- 
mas, con  prescindencia  de  los  cuerpos.  La  si- 
tuación de  una  alma  en  gracia  arrebata  el 
amor  y  el  aprecio;  y  la  contemplación  del  al- 
ma en  pecado  desgarra  el  pecho  por  la  gran- 
de pena.  Se  querría  abrazar  en  las  entrañas 
de  Cristo  a  las  almas  amigas  de  Dios;  y  se 
querría  dar  la  vida  y  la  sangre  por  restituir  a 
la  gracia  santificante  a  las  almas  muertas 
por  el  pecado. 

23.  — La  caridad  de  la  Eucaristía  produce 
solicitud. 

Solicitud,  también  maternal  y  abnegada: 
se  querría  hacer  por  las  almas  todo  lo  que 
hace  una  buena  madre  por  sus  queridos  hi- 
jos. Los  que  aman  a  Jesús  y  pasan  las  horas 
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al  pie  del  altar  son  los  guardianes  de  las  al- 
mas. Nada  ocurrirá  en  la  ciudad,  en  la  na- 
ción, en  el  mundo,  en  detrimento  de  las  al- 
mas, que  ellos  no  lloren.  3^  pidan  su  remedio; 
nada  en  beneficio  de  las  mismas,  que  ellos  no 
lo  aplaudan  en  su  corazón  y  no  soliciten  su 
consolidación  y  aumento. 

24.  — La  caridad  de  la  Eucaristía  produce 
firmeza. 

Firmeza  propia  de  los  dones  de  Dios; 
constancia  e  igualdad  que  acompaña  a  las 
obras  de  la  gracia,  que  no  está  sujeta  a  los 
vaivenes  de  la  naturaleza,  porque  es  superior 
a  la  naturaleza. 

25.  — jestis  mío,  quiero  sacar  de  la  comu- 
nión todos  los  bienes,  frutos  y  ventajas  que 
Tú  deseas.  Yo  he  notado  ¡oh  adorado  Dueño! 
que  las  almas  que  comulgan  con  frecuencia  y 
devoción,  quedan  como  marcadas  por  un  re- 
cogimiento suave  y  tratable  que  las  distin- 
gue del  resto  de  las  almas;  por  una  facilidad 
en  la  oración  muy  envidiable;  por  un  anhelo 
de  tu  mayor  gloria  insaciable;  por  un  am(M' 
rjuc  crece  incesantemente,  el  cual  sin  duda, 
cuando  llegue  a  voraz  incendio,  les  (piitar.'';  la 
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mortal  vida. 

26. — Concédeme  ¡oh  dulce  Jesús!  ese  reco- 
gimiento santo  3'  sereno,  tan  parecido  al  tu- 
vo. Cuando  mañana  y  todo  el  resto  de  mi  vi- 
da vengas  a  mí,  suplicóte  que  desde  el  trono 
de  mi  corazón,  en  que  te  sentarás  como  rey, 
mandes  a  mi  imaginación  3^  le  impongas  una 
ley  de  quietud  3^  paz.  Solo  Tú,  oh  poderoso 
hacedor  de  los  elementos,  puedes  mandar  a 
las  tem])estades  y  al  mar,  3'  sólo  Tú  puedes 
poner  coto  3-  medida  a  mi  loca  imaginación. 
Gobierna  también  mis  sentidos,  que  3^0  deseo 
prescindan  de  todo  lo  que  no  me  interesa  en 
orden  a  tí  3'  a  las  almas.  Gobierna  mi  enten- 
dimiento 3^  mi  voluntad:  de  estas  dos  faculta- 
des mías,  las  más  nobles  que  Tú  me  has  con- 
cedido, te  concedo  ¡oh  Jesús!  un  dominio  es- 
pecial y  absoluto:  apodérate  de  ellas  3^  go- 
biérnalas. Bajo  tu  alta  3'  divina  dirección, 
muchos  mortales  han  subido  a  la  altura  de 
los  serafines,  conociendo  y  nniando  como 
ellos... 

* 

¡Oh  gol)ierno  suave  y  tranquilizador  de 
Jesús,  yo  quiero  someterme  a  tí! 
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27. — otórgame,  así  mismo,  la  "gracia  de 
la  oración.  El  comulgar  bien  ya  es  una  buena 
oración.  Los  coloquios  que  preceden  a  la  co- 
munión, los  suspiros  que  le  acompañan,  la 
gratitud  y  descanso  que  le  sigue:  todo  esto  es 
sublime  oración.  Una  gran  escuela  de  oración 
es  la  fervorosa  comunión. 

Concédeme  ¡oh  Jesús!  que  comulgue  bien, 
para  que  aprenda  a  orar;  3'  que  como  fruto 
de  la  santa  comunión,  me  quede  para  el  día  v 
para  toda  la  vida  el  don  de  la  oración. 

Que  pueda  orar  en  todas  partes  y  en  todo 
tiempo. 

Si  vivo  orando,  moriré  también  orando. 
Así,  no  me  sorprenderá  la  muerte  disipa- 
do y  desprevenido. 


28.— ¡Oh  Jesús!  que  en  fuerza  de  la  santa 
comunión  3-0  no  busque  sino  tu  gloria  y  con 
la  tuya  la  gloria  del  Padre. 

En  la  -omunión  tú  te  anonadas  hasta  mí: 
¿cómo  podría  yo  no  transformarme  todo  ín- 
tegramente en  gloria  tuya? 

Si  en  la  comunión  Tú  te  entregas  a  mí: 
¿cómo  podría  yo  no  darme  enteramente  a  Tí^ 

vSi  después  de  la  dádiva  soberana  en  que 
me  haces  de  tí  mismo  en  la  comunión,  yo  vi- 
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viera  para  mí,  si  hubiera  en  mí  una  pequeña 
parte  que  no  te  perteneciera,  insufrible  me  se- 
ría la  vida,  la  vergüenza  me  oprimiría,  y  te 
suplicaría  que  pusieses  término  a  mi  suplicio. 

;Sí,  oh  Jesús!  todo  y  solo  para  Tí. 
¡Por  tu  medio,  ¡oh  Jesús!  solo  y  todo  pa- 
ra tu  divino  Padre. 


29. — ¡Oh  amor!  ¡Oh  fruto  augusto  de  la 
comunión!  ¡Oh  llamas  sagradas  que  consu- 
mís la  escoria  del  pecado  3^  purificáis  los  cora- 
zones! 

¡Oh  Jesús!  concédeme  ese  amor!... 

¡Oh  pobre  corazón  mío:  pequeño  y  gran- 
de, ama!  ¡Que  el  amor  sea  incesante,  que  el 
amor  sea  creciente! 

¿A  quién  amaré? 

Al  Amor.  Dios  es  caridad.  Dios  es  amor. 
•Amaré  a  la  Caridad  increada  y  a  la  Cari- 
dad humanada. 


30.— Quita,  ¡oh  Jesús!  de  mí  todos  los 
obstáculos  del  amor. 

Purifica  mi  corazón  cpic  ha  de  ser  la  mo- 
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rada  del  amor;  consérvalo  limpio  y  con  de- 
coro. 

Después  que  te  reciba  en  la  comunión, 
quédate  conmigo:  dirige  Tú  mismo  mis  afec- 
tos y  mis  operaciones.  Corrígeme  y  castíga- 
me si  los  empleo  indebidamente. 

* 

Yo  cuidaré  de  decirte,  cuando  me  hallare 
entre  los  hombres  y  los  amigos:  ¡Oh  Jesús  nii 
p rini er  a  ni igo  c re s  Tu . 

31. — Habla  la  beata  Margarita  Alaco- 
que:  «No  me  privéis.  Dios  mío,  de  amaros  en 
la  eternidad,  por  no  haberos  amado  bastante 
en  el  tiempo.  Por  lo  demás,  haced  de  mí  todo 
lo  que  os  agrade:  os  debo  cuanto  tengo  y 
cuanto  soy.  Todo  lo  bueno  que  pudiera  ha- 
cer, de  nada  me  serviría,  a  no  ser  por  vuestra 
gracia.  Soy  insolvente,  bien  lo  snbeis  mi  divi- 
no Dueíio;  arrojadme  en  una  prisión,  consien- 
to en  ello,  con  tal  cjue  sea  en  la  de  vuestro 
Corazón  Sagrado.  Y  cuando  allí  estuviera, 
tenedme  bien  cautiva  y  sujeta  con  las  cade- 
nas de  vuestro  amor,  hasta  que  os  haya  pa- 
gado cuanto  os  debo;  y  como  no  podré  hacer- 
lo nunca,  tampoco  deseo  salir  de  ella  jamás.» 


SETIEMBRE 


¡Oh  instante  precioso  el  de  In  eonninión!  ' Instnnteen 
que  Cristo  late  de  emoción,  en  que  los  ¿mieles  caen  nbis- 
wados  de  admiración,  en  que  el  alma,  si  no  fuera  por  un 
miln<>TO,  desfalleciera  víctima  de  amor! 
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La  Comt'nióx  diaria. 

1. — ¡Qué  dulce  es  al  corazón  poder  dor- 
mirse todas  las  noches  con  este  pensamiento 
del  libro  de  Esther:  Mañana  me  sentaré  tam- 
bién a  la  mesa  del  grnn  Reyl  Siento  necesidad 
incríble  de  ser  robustecida  con  aquel  Pan  dul- 
císimo que  Jesiís  me  da.  El  trato  amoroso  que 
Jcsíis  emplea  todas  las  mañanas,  me  enterne- 
ce de  manera  que  logra  robarme  los  pobrísi- 
mos  afectos  de  mi  corazón  miserable.  Mien- 
tras duran  aquellos  momentos  de  paraíso,  me 
desahogo  en  promesas.  Le  digo  a  Jesús  que 
mis  afectos  se  emplearán  únicamente  en  su 
amor,  y  que  si  alguno  reservo  para  las  cria- 
turas, será  en  orden  a  amarle  y  hacerle  amar 
a  El  más  y  más. 


2  — Aun  me  acuerdo  del  día  c|ue  me  conce- 
dieron la  comunión  diaria:  casi  emocionado  a 


los  pies  del  sagrario,  y  mis  labios  no  acerta- 
ban a  pronunciar  más  palabra  que  está:  ¡Gra- 
cias, Dios  mío.  grncias.I 

¡Oh  Padre,  esta  mañana  he  recil)ido  la 
santa  comunión!  He  rogado  mentalmente  v 
he  llorado  en  silencio:  eran  lágrimas  de  agra- 
decimiento Y  felicidad.  Jesús. ..mi  Jesús  está 
siempre  conmigo:  aun  ahora.  Pero,  ¿cómo  es 
posible  que  Jesús  me  quiera,  siendo  yo  la  más 
indigna  de  sus  criaturas?  ¿Cómo  los  Serafi- 
nes que  asisten  en  torno  suyo,  no  me  recha- 
zan con  indignación?  ¡Oh  Jesús,  cuán  bueno 
cresi 


8. — Nutrid  el  espíritu  con  las  devociones 
í|ue  vuestra  piedad  os  dicte,  pues  cada  alma 
tiene  sus  simpatías  especiales.  Consagrad  las 
energías  de  vuestro  corazón  a  las  obras  de 
fervor  hacia  las  cuales  sintáis  mayor  inclina- 
ción. Pero  ante  todo  y  sobre  todo  reservad  el 
centro  más  íntimo  y  deHcado  de  vuestra  al- 
ma a  los  amores  de  la  Hostia  Divina. 

* 

Un  corazón  sin  la  Eucaristía  es  un  po1)re- 
cito  huérfano  sin  hogar,  sin  padre,  sin  nido, 
sin  calor,  una  flor  sin  perfume.  Xo  olvidemos 
que  aun  los  amores  legítimos  y  santos  necesi- 
t¿in  de  cierta  prudente  ordenación  para  (pie 
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ellos  no  sean  provechosos  y  .s^ratos  a  nuestro 
buen  Dios. 

4. — He  visto  almas  hermosas  que  no  co- 
mulgaban diariamente;  una  comunión  sema- 
nal bastaba  para  mantenerlas  delicadas 
amantes. 

Pero  no  he  visto  alma  que  se  haya  acer- 
cado todos  los  días  a  cumulíjar,  llena  de  fe  y 
ardiendo  en  deseo  de  perfección  mayor,  que 
no  haya  adquirido  delicadezas  extraordina- 
rias 3^  escalado  inconcebibles  alturas. 

Aquéllas  tienen  vida:  éstas  la  tienen  muy 
lozana  y  exuberante. 

f). — Me  pre,2:untas  ¿cuántas  veces  he  de 

comulsrar?  Si  tienes  hambre  de  amor  a  Dios, 

comulíja  dos,  tres;  cuatro,  ;por  qué  no  todos 

los  días?  El  que  nma  no  cuenta. 

» 

En  la  comunión  me  uno  a  Jesucristo  y  Je- 
cristo  se  une  a  mí  y  me  incorpora  a  su  Cora- 
zón. No  me  admiran  pues,  las  instancias  de 
Jesucristo  porque  acudamos  a  recibirle:  es 
que  El  también  tiene  hambre  de  nosotros, 
quiere  unir  nuestro  corazón  al  suyo. 
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6.  — Su  corazón  se  abría  a  la  vida,  necesi- 
taba amar.  Una  mano  cariñosa  la  lleva  al 
Sagrario,  y  en  el  fondo  de  si;  corazón  resonó 
esta  palabra:  ama.  Tomó  su  corazón  virginal 
(jue  la  malicia  no  había  alterado,  lo  depositó 
confiadamente  a  los  pies  de  Cristo,  y  el  amor 
prendió  en  él  con  una  fuerza  avasalladora. 
Cuando  después  la  he  visto,  no  tenía  más  que 
esta  aspiración:  Comulgar  para  saciar  su 
sed  de  amar  y  ser  amada  de  su  Dios. 

7.  — Todos  los  días  de  mi  vida  siento  so- 
bre mí  el  peso  de  mi  miseria.  Y  ¡cómo  me  opri- 
me! No  pocas  veces,  cuando  más  quiero  esten- 
der mis  alas  para  volar  por  las  alturas,  más 

atraído  me  siento  hacia  la  tierra. 

* 

¡Hay  un  algo  que  a  duras  ]X'nas  puedo  yo 
sujetar,  y  ese  algo  soy  yo  mismo! 

¡(  )h  si  no  uniera  todos  los  días  mi  carne 
a  la  carne  de  (  Visto,  y  mi  sangre  a  la  sangre 
de  Cristo,  y  mi  alma  a  la  alma  de  Cristo,  y 
mi  miseria  al  poderío  de  Cristo!... ;.En  qué 
vendría  yo  a  parar?. ..Solo  el  pensarlo  me  ho- 
rroriza. ¡Dios  mío,  no  me  neguéis  el  don  de  co- 
mulgar todos  los  días  de  mi  vida. 


LA  COML'XIÓX   DIARIA  22»") 

8  — Todos  los  días  voy  al  altar  como  a 
mi  propia  mesa.  De  una  parte  descanso  en  el 
amor  de  Cristo,  del  que  no  puedo  dudar:  pues 
vio  a  los  hombres  miserables,  y  sin  embargo 
(juedóse  en  la  Eucaristía  para  dejarse  comer 
de  ellos.  De  otra,  descanso  en  tantas  almas  de 
lina  pureza  exquisita,  en  cuyos  recuerdos  sé 
que  hallo  preferente  lugar.  Todos  los  días  co- 
mulgan con  un  corazón  abrasado,  y  todos 
los  días  dirigen  por  mí,  al  Cristo  que  llevan  en 
su  pecho,  una  plegaria  fervorosísima.  Ved 
porque  me  acerco  al  altar  como  a  mi  propia 
mesa:  voy  a  Cristo  de  cuyo  amor  no  dudo,  y 
voy  acompañado  de  tantas  oraciones  fervo- 
rosas de  almas  delicadísimas  a  quien  El  no 
me  puede  desairar. 


9. — ¡Qué  cariño  guardo  a  nquel  rinconcito 
del  templo  donde  me  retire  todas  las  maña- 
nas con  mi  buen  Jesús,  después  de  recibirle  en 
mi  pecho!  Y  ¡cómo  nol  Allí  he  resuelto  los  ma- 
yores ploblemas  de  mi  vida. 

Esta  mañana  he  comulgado:  mañana  es- 
pero comulgar:  eso  me  digo  cuando,  en  las 
horas  de  desaliento,  ])retende  el  enemigo  ofus- 
car y  abatir  mi  espíritu. 
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10.  — Hoy  tengo  tantas  obligaciones  c|ue 
no  sé  si  vaya  a  comulgar:  pero  si  no  comulgo, 
¿cómo  las  cumpliré? 

Una  molesta  indisposición  me  tiene  hace 
ya  tiempo  postrado  en  cama:  todo  lo  sufro 
con  resignación  y  hasta  con  alegría,  todo;  pe- 
ro cuando  por  la  mañanita  escucho  la  cam- 
pana anunciadora  de  la  misa,  en  la  cual  te- 
nía yo  costumbre  de  comulgar,  no  puedo  me- 
nos de  saltar  mis  lágrimas,  lágrimas  que  en- 
vío al  Sagrario  como  el  lengunje  más  expre- 
sivo de  mi  corazón  que  ama  a  Jesús" 

11.  — Nuestro  corazón,  como  los  malos  re- 
lojes, pocas  veces  marca  con  exactitud:  late 
unas  veces  en  marcha  precipitada,  retnrdan- 
do  otras  su  movimiento  de  modo  alarmante: 
es  preciso  pues  que  todas  las  mañanas  nivele- 
mos su  funcionamiento  a  la  sombra  del  Ta 
bernáculo.  El  Sagrario  es  el  weridintio  del 
Cielo. 

Antes  de  amanecer  la  veía  acudir  todos 
los  días  a  sentarse  presurosa  a  la  mesa  euci- 
rística:  cuando  el  sol  i)royectaba  sus  í)i  ime- 
ros  rayos,  ella  vuelta  ya  del  tetnplo,  sedisponí.-i 
diligente  al  desempeño  de  sus  obligaciones. 
¡Oh  Jesús  mío,  y  lo  que  puede  el  amor! 
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12.— Nadie  ha  podido  dar  una  difinición 
más  exacta  de  la  eucaristía  que  su  mismo  au- 
tor; y  ¿sabéis  como  la  define  Jesucristo?  El 
pan  de  cada  día.  Si  pues  es  pan  cuotidiano 

¿por  qué  no  recibirlo  todos  los  días? 

* 

«Nuestros  corazones  se  encontrarán  todos 
los  días  camino  del  Sagrario,»  dije  al  despe- 
dir a  mi  a  mi  2:0;  y  así  es  verdad:  cuando  por 
las  mañanas  me  dirijo  al  templo,  comprendo 
t|ue  no  camino  solo,  siempre  le  hallo  fiel  a  la 
cita  y  su  i^rcscncia  invisible  enfervoriza  mi  co- 
razón. 


13. — Conozco  un  alma  angelical,  que  des- 
de que  hizo  su  primera  comunión,  ni  un  solo 
día  se  había  privado  por  su  culpa  de  la  sa- 
grada Mesa:  y  cuantas  veces  la  vetí,  me  digo 
con  cierta  envidia:  ¡Quién  jMidicra  hacer  lio\' 
la  ])rimcra  comunión! 

14-. — Todos  los  días  veo  a  la  Providencia 
ídimentar  a  los  pajaritos;  diariamente  reno- 
vamos con  la  nutrición  las  fuerzas  de  nues- 
tro cuerpo;  ,'.por  qué  no,  pues,  recibir  cotidia- 
na •.ncnte  el  Pan  eucarístico  con  que  Cristo 
nos  brinda  tan  tierra  y  amorosamente?  ¿Qué 
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no  somos,  acaso,  a  los  ojos  de  Dios  más  esti- 
malDles  que  muchas  avecillas?  Si  creéis  que 
exagero,  repasad  el  Evangelio. 

lo. — Tal  vez  si  comulgase  menos,  me  hi- 
ciera impresión  mas  sensi]:)le  el  recibir  la  di- 
vina Eucaristía;  pero  como  no  busco  impre- 
siones, sino  aquello  que  es  la  vida  y  tesoro  de 
mi  corazón,  por  eso  no  puedo  apartarme  ni 
un  solo  día  del  Sagrario. 

10. — Desde  mañana  comulgarás  todos  los 
días. 

— ¿Todos  los  días?... 
—Sin  dejar  uno. 

— Y  la  ol)ediencia  me  llevó  al  Sagrario,  le- 
jos yo  de  vislumbrar  los  horizontes  hermosos 
que  para  mí  guardaba  el  bondadoso  Dios. 

Y  sigo  comulgando  diariamente  y  bendi- 
ciendo la  memoria  del  sacerdote  (jue  así  me 
franíjueó  las  puertas  del  Sagrario. 

¡Es  tan  hermoso  levantarse  hoy  de  la  me- 
sa eucarística  y  despedirse  de  Cristo  diciéndo- 
le:  Gracias,  Dios  mío,  hasta  mañana!... 


El  ¿lima  buena  nunca  está  sola: 
Jesús  está  con  ella. 

17. — No  hay  en  el  culto  católico  acto  ni 
más  sencillo  ni  más  solemne  que  el  acto  de  la 
Comunión:  fuera  de  ella  podrá  haber  más 
honras,  más  incienso,  mayores  armonías;  pe- 
ro nunca  mayores  bellezas,  ni  encantos,  ni  su- 
blimidad semejante. 

¡Oh  instante  precioso  el  de  la  Comunión! 
¡Instante  en  que  Cristo  lat?  de  emoción,  en 
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que  los  Angeles  caen  abismados  de  admira- 
ción, en  que  el  alma,  sino  fuera  por  un  mila- 
gro,  desfalleciera  víctima  de  amor! 

18. — Vivir  para  comulgar,  comulgar  para 
vivir;  he  aquí  lo  que  debe  significar  la  comu- 
nión para  toda  alma  eucarística. 

Pero  cuide  no  sea  de  las  que  comulgan 
con  la  boca  y  no  con  el  corazón;  el  sacramento 
resbala  por  ellas  como  el  agua  por  las  losas, 
sin  empaparlas,  ni  aun  siquiera  humedecerlas. 


19. — Ruegue  Ud  padre—  me  escribía  una 
alma  para  que  ninguna  circunstancia  me  obli- 
gue a  dejar  la  comunión  durante  todos  los 
días  de  mi  vida;  en  esta  tierra  ingrata,  la  co- 
munión es  mi  único  consuelo  y  lo  único  (|ue 
me  alienta. 

¿F^uede  darse  nada  más  bello?  Esta  alma 
sabía  todo  que  vale  la  santa  Comunión. 


20.— Cae  sobre  la  tierra  el  rocío,  y  depo- 
sitado en  pequeñas  gotas  en  el  cali/,  de  las  llo- 
res, e  iluminado  por  los  ravosdel  sol  naciente, 
se  convierte  en  perlas  de  una  belleza  incí^n- 
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parablc. 

Todos  los  días  cae  también  sobre  nuestro 
corazón  el  rocío  de  nuestras  lágrimas,  que  ilu- 
minadas por  los  rayos  de  la  divina  Eucaris- 
tía forman  su  mejor  corona  de  diamantes  y 
perlas  de  crecidísimo  valor.  Con  ellas  va  for- 
mando el  ángel  de  nuestra  guarda  la  corona 
de  gloria  que  en  la  eternidad  ceñirá  nuestras 
frentes. 


21  .—Cuando  terminaba  el  año,  de  la  pe- 
queña bolsa  que  pendía  de  su  cuello  sacaba  la 
lista  de  sus  comuniones. 

Sumaba,  y  cuando  veía  que  alcanzaba  la 
cifra  de  los  días  del  año,  del  fondo  de  su  cora- 
zón brotaban  los  afectos  del  más  fervoroso 
agradecimiento.  Cerraba  la  lista  con  dos  le- 
tras que  solo  ella  y  yo  conociamos,  la  deposi- 
taba a  los  pies  del  Crucifijo,  y  renovaba  sus 
propósitos  de  comulgar  cuando  pudiera. 

Y  de  nuevo  empezaba  a  contar  el  nifimcro 
de  días  por  el  número  de  comuniones. 

Para  ella  el  Sacramento  lo  llenaba  todo. 
No  comulgar  hubiera  sido  para  ella  la  mayor 
de  las  desdichas  que  hubieran  podido  sobre- 
venir. 
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22.  — Te  acercas  al  altar,  comes  del  divino 
Pan  y  en  tu  pecho  tienes  ya  a  Cristo.  Si  el  cie- 
lo fuera  posible  en  la  tierra,  ¿qué  otro  cielo 
podíamos  apetecer?  Fuera  del  que  en  la  eter- 
nidad nos  está  preparado,  no  ha^-  otro  cielo 
comparable  al  de  poseer  al  Cristo  de  la  Euca- 
ristía. 

23.  — En  la  pequeña  bolsa  que  pendía  de 
su  cuello,  y  en  donde  ocultaba  sus  objetos 
más  queridos,  pude  ver  un  arrugado  pliego 
que  entre  otras  cosas  decía  lo  siguiente: 

«Yo  te  prometo.  Señor,  y  hago  voto  de 
castidad  por  todos  los  días  de  mi  vida. 

«Hago  formal  promesa  de  no  dejar  de  co- 
mulgar, ni  un  solo  día,  como  no  sea  obedien- 
cia a  mi  director,  o  enfermedad  que  me  lo  im- 
pida». 

Murió  a  los  20  años  y  luego  supe  que,  en 
los  días  que  no  pudo  comulgar,  no  consintió 
en  desayunarse  hasta  que  dadas  las  doce, 
perdía  toda  esperanza  de  poderlo  hacer. 


24. — Vivir  para  comulgar  y  comulgar  pa- 
ra vivir:  ésta  es  la  norma  de  mi  vida  hace 
muchísimo  tiempo. 

Y  puedo  asegurar  que  jamás  la  felicidad 


T.A  COMr.NíÓX   DIARIA  2.'>^i 

me  ha  faltado. 

La  comunión  de  un  día  está  siempre  uni- 
da con  la  que  haré,  Dios  mediante,  al  día  si- 
Gruiente,  por  una  espiritual  que  jamás  aban- 
dono, ni  descuido. 

Y  cuando  viene  a  herirme,  al  encontrarse 
*con  esa  corriente  que  tengo  establecida  con  el 
Sagrario,  no  pierde  su  fuerza,  pero  sí  su 
amargura. 

He  sufrido  mucho  pero  jamás  me  ha  fal- 
tado la  felicidad. 

25. — ¿Quieres  cpie  te  señale  un  método  de 
vida  para  alcanzar  esas  alturas  que  legítima- 
mente ambicionas'^  ¿Quieres  llegar  por  el  ata- 
jo, a  la  cumbre  de  la  santidad? 

Pues  helo  aquí,  breve  para  que  más  fácil- 
mente lo  puedas  recordar  y  sustancioso  para 
que  jamás  te  falte  el  alimento: 

Comulga  todos  los  días,  y  has  que  todos 
los  días  con  sus  trabajos,  con  sus  dolores,  con 
sus  distracciones,  sean  una  continua  acción 
de  gracias  de  la  comunión  que  has  recibido,  y 
una  continua  preparación  para  la  que  has  de 
recibir  al  día  siguiente. 
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26.  — ¿Qué  so\'?  Más  que  rey. 

Todos  los  días  me  visto  de  púrpura  en- 
cendidísima Y  atraio:o  las  miradas  de  Dios  so- 
bre mí. 

¿Me  ve  con  pecados?  me  perdona  ¿Me  ve 
libre  de  ellos?  me  enciende.  ¿Me  conservo  en- 
cendido?— ;0h  si  así  fuera!  Entonces  ¿qué  no 
haría  en  mí?  ¡Pero  vov  tan  pocas  veces  encen- 
dido al  altar!... 

Xo  dejo  de  comul.üar  ningún  día:  me  ha 
dicho  la  fe  que  com.ulgando  bebo  también  la 
s.-mgre  de  Cristo,  mi  adorable  Redentor,  y  no 
puedo  resignarme  a  no  verme  cubierto  con 
ella,  para  que  el  Padre  me  tenga  misericordia. 

Y  cubierto  con  la  sangre  de  Cristo,  soy 
más  que  rey,  me  parezco  a  Jesús. 

27.  — Padre  mío:  Esta  mañana  ha  venido 
Jesús,  y  hasta  ahora  lo  poseo  en  lo  interior 
(le  mi  po])re  alma.  En  esos  instantes  mi  cora- 
zón y  el  corazón  de  Jesús  son  una  misma  co- 
sa. ;()hl  ¿quién  lograra  Cjue  cisí  permaneciera 
siempre? 

Mas,  para  esto  sería  preciso  (]ue  yo  dis- 
gustara menos  a  Jesús.  ¡Oh  preciosos  momen- 
tos los  de  la  sagrada  comunión.  Ea  comu- 
nión me  parece  una  dicha  comparable  con  la 
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felicidad  de  los  Santos  3-  de  los  Angeles.  Ellos 
miran  a  Jesús  cara  a  cara,  seguros  de  no  ofen- 
derle 3'  de  no  perderle  ^'a;  ^'^o  en  estos  dos  ca- 
sos les  envidio,  \'  querría  hacerme  su  compa- 
ñera; pero,  en  lo  demás  me  sobran  motivos 
para  saltar  de  júbilo  pues  Jesús  entra  cada 
mañana  en  mi  corazón;  Jesús  se  me  da  todo  a 
cambio  de  darle  3-0  nada,  nada  a])Solutamen- 
te,  pues  soy  tan  pobre. 

28  — Por  ir  sola,  no  me  es  posible  recibir 
la  sagrada  Comunión;  con  todo,  en  este  mis- 
mo instante  acabo  de  comulgar  en  espíritu. 
¡He  aquí,  Señor,  que  te  abro  mi  pecho;  intro- 
dúcete en  él!  ¡Qh  divino  fuego  ven!  ¡Ven  Je- 
sús!...querría  ser  3'o  la  esfera  de  tus  llamas... 

29. — Querría  decirle  que  Jesús  es  tan  bue- 
no, que  cada  día  me  admite  en  la  fiesta  del 
amor  y  con  su  carne  me  nutre,  siendo  como 
soy  una  vil  criatura.  ¿De  donde  a  mi  tanto 
honor?  ¿Qué  hice  3^0  para  merecer  tan  incom- 
])arable  fortuna?  También  ho3'  has  venido, 
Jesús  mío,  también  hoy  ¡Ven  Jesús;  ven  que 
día  T  noche  te  deseo.  A  todas  horas,  sí,  a  ca- 
da instante  suspiro  por  Tí.  Fuera  de  Tí  no 
ambiciono  nada! 
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30.— ¿Tienes  hambre  de  Cristo?  ¿Quieres 
no  alejarte  del  Sagrario?  Pues  está  en  tu  ma- 
no el  conseguirlo.  ¿No  comulgas  todos  los 
días?  Pues  tu  misma  eres  el  Sagrario  en  don- 
de Cristo  mora. 

Según  la  frase  del  apóstol,  eres  templo  de 
Dios.  Dentro  de  tu  corazón  está  Cristo.  Haz, 
pues,  de  tu  corazón  el  lugar  de  tu  i efugio,  y 
aun  en  medio  de  ttis  ordinarias  ocupaciones 
no  lo  abandones. 

Sea  tu  fé  el  altar  en  que  descanse  Cristo, 
tú  amor  la  lámpara  que  le  alumbre  sin  con- 
sumirse, y  tú  misma  el  sacerdote  que  le  ofre- 
ce incesantamente  el  perfume  de  todas  tus  ac- 
ciones y  el  sacrificio  de  todo  tu  ser. 

Así  vivirás,  aun  en  el  mundo,  en  perpetua 
adoración  y  eterno  amor  de  Cristo. 


OCTUBRE 


■  Yo,  cuando  me  nhniinu  cl  trnhnjo  o  ¿uncnmn  lúiiunn 
tribulación,  corro  al  SuLrrnrif^,  me  apersono  con  Jesús, 
V  se  ¡o  cuento  torio:  como  consecuencia,  siento  aligerár- 
seme luego  aí/uel  jteso  que  me  parecía  insoportable. 
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Los  Saorakios 

1.  — Era  un  liom1)re  r|ue  liahía  ascendido 
por  todas  las  gradas  de  la  escala  social  y  ])o- 
lítica;  llegó  a  ser  jefe  del  ministerio  y  presi- 
dente de  las  cámaras  legislativas-  Su  ancha 
frente,  su  noble  mirada,  y  su  mucha  cultura 
le  hacían  respetable  ante  toda  suerte  de  gen- 
tes. Mas,  lo  que  le  daba  realce  sobrehumano, 
lo  que  le  elevaba  sobre  el  nivel  de  los  demás 
hombres,  era  su  acendrada  fé  en  Dios,  el  res- 
peto religioso  con  que  trataba  a  los  sacerdo- 
tes, la  profunda  adoración  con  que  doblaba 
sus  rodillas  con  frecuencia  ante  el  altar  del 
Señor. 

2.  — A  pesar  de  que  le  hemos  despedido  mu- 
chas veces,  Jesucristo  vuelve  a  solicitar  nues- 
tro corazón,  pidiendo,  corneo  de  favor,  su  to- 
tal dominio  y  posesión;  y  mientras  se  le  abre, 


El,  paciente  y  ansioso,  espera  en  el  fondo  de 
nuestros  sagrarios. 

Por  eso,  aquel  pequeño  recinto  es  para  el 
Señor  como  su  sala  de  espera  entre  el  cielo  y 
nuestro  corazón. 

Voz  de  Jesús  desde  el  Sagrario:  «Mi  vida 
fué  una  oración  constante:  imítame  en  esto 
perfectamente.  Fuera  de  las  horas  dedicadas 
a  la  oración,  que  sólo  en  rarísimo  caso  debes 
omitir,  que  tu  pensamiento  y  tu  corazón  no 
se  embarguen  con  lo  que  tienen  delante:  diríge- 
te a  mi  tabernáculo;  conversa  conmigo  cons- 
tantemente; que  yo  estoy  siempre  a  tu  lado, 
esperando  una  j)alabra,  un  deseo,  una  aspira- 
ción tuya,  para  derramar  en  tu  corazón 
abundantísimas  gracias  que  emanan  del  mío.» 

«Tu  Jesús  te  ama,  Rl  te  espera;  ;por  cjué 
le  has  de  olvidar  y  no  le  correspondes?  Tú. 
tan  sensible  para  cualquier  manifestación  de 
las  criaturaí^:  ¿por  qué  solo  conmigo  eres  in- 
grata')) 

3.— Dos  grandes  amores  arden  en  fusión 
constante  en  el  Sagrario:  es  por  una  p:irtc,  el 
amor  infinito  y  eterno  de  Dios,  desbordándo- 
se a  través  de  la  Hostia  Santa,  y  es  por  otni 
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el  amor  intenso  de  las  criaturas,  que  allí  han 
depositado  los  suspiros  más  ardorosos  de  su 
corazón.  Ambos  amores,  solicitándose,  com- 
penetrándose en  un  solo  3'  misterioso  amor, 
encierra  las  maravillas  del  amor  divino  de 
Cristo  y  los  encantos  del  amor  puro  del 
hombre. 

Por  eso,  al  comulgar  a  Dios,  en  Bl  comul- 
go también  el  amor  de  todos  los  santos,  de 
todas  las  almas  enamoradas  del  Sacramento, 
que  han  depositado,  a  manera  de  perlas,  sus 
afectos  en  aquel  mar  de  infinito  amor. 


4-. — Es  verdad  que  nuestros  ojos  no  pue- 
den contemplar  la  patria  venturosa  que  con- 
fiados y  anhelantes  esperamos:  el  Señor  la 
oculta  a  nuestros  sentidos,  porque,  torpes  y 
groseros  como  son,  no  podrían  soportar  vi- 
sión tan  admirable  y  divina.  El  cielo  perma- 
nece cerrado  a  nuestra  vista.  Dios,  sin  embar- 
go, ha  querido  dejar  abierta  como  una  venta- 
na por  donde  podamos  vislumbrar  los  deste- 
llos y  esplendores  de  aquella  gloria  inmortal. 

El  Sagrario  paréceme  que  es  para  las  al- 
mas santas  como  la  ventana  del  cielo  que  da 
a  Ja  tierra. 
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5. — Ah,  sí,  Jesús  es  dulzura  que  se  difunde 
toda  en  el  Santísimo  Socramentol  Pero  ¿có- 
mo es  posible  que  sufra  tan  gran  Majestad  en 
su  presencia  a  una  criatura  vilísima  como 
3'0?  ¿Por  ventura  está  ciego,  para  no  ver  la 
ingratitud  de  mi  alma,  para  no  ver  la  tibieza 
de  mi  corazón?  Con  todo  esto,  Jesús  me  sufre 
y  me  ama.  Y  si  Jesús,  pobre  como  soy,  me 
quiere  y  me  ama,  ¿por  qué  no  he  de  amarle 
3'o,  rico  y  fuerte  como  es  El? 

Permíteme  amor  mío,  (jue  aunque  indig- 
nísima esclava  tuya,  te  considere  ahora  mi 
Esposo  adorado,  y  tenga  un  rato  de  tierno 
coloc|uio  contigo. — ¡Cuánto  te  amo,  Jesús! 
Pero  ¿que  será  lo  que  pueda  sentir  este  mise- 
rable corazón  comparado  con  lo  que  Tú  me- 
reces? Tu,  A'lajestad  infinita.  Sabiduría,  Po- 
der sin  límites...  Sí,  un  Dios  omnipotente,  dis- 
frazado, encerrado  acjuí  en  esa  Hostia  consa- 
grada. Allí  estás,  Jesús. ..Te  adoro. ..Dimo,  Je- 
sús ¿(¡ué  haces  ahí?  ;.Por  qué  has  querido  que-' 
darte  a  hacerles  compañía  a  los  hombres? 
;.Xo  sabías  cuán  ingratos  somos?. ..Mas,  no; 
parece  que  oigo  tu  voz:  Terif^o  sed  de  fclici- 
dnd  pnra  mis  hijos...  ven  hija  mía  y  ^oza  en 
mi  prese neia ;  soy  Jesús:  soy  el  goce  de  los  ¿Ui- 
geles,  f/e  todos  los  bienaventurados:  aquí  en 
mi  Corazón  hallarás  un  cielo  seguro:  ¿(/ué  te 
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faltará  poseyendo  a  JesiísF  aquí  en  el  Safara- 
no,  ¿i  cualquier  hora  del  día  o  de  la  noche,  es- 
tá tu  amigo,  tu  herm¿ino,  tu  esposo  amante, 
siempre  pensando  en  tí,  siempre  dispuesto  a 
oírte,  esperando  el  momento  de  decirte  nue- 
vamente que  te  amo. 

6.  — ¿Alejas  del  Sagrario  tu  corazón?. 
Pronto  tendrás  que  llenarlo  de  carne  o  de 

tierra;  el  corazón  como  el  estóma.2:o  no  sufre 
estar  vacío. 

Enviad  con  frecuencia  vuestro  pensamien- 
to al  Sagrario,  y  por  fin  aquel  atraerá  impe- 
riosamente vuestra  voluntad:  un  pensamien- 
to que  insiste  reiteradamente  acaba  por  apo- 
derarse del  corazón. 

7.  — ¿Cómo  he  podido  yo  pasar  por  el  Sa- 
grario millones  de  veces  sin  apreciar  los  dul- 
sicímos  encantos  que  guarda  para  míese  nido 
de  amor?...  ^ 

Varias  veces  me  desperté  aquella  noche 
soñando  en  el  Sagrario:  tal  vez  era  Jesús, 
quien,  cansado  de  buscar  amigos  y  hallando 
cerrados  tantos  corazones,  despertaba  el  mío 
])ara  refugiarse  en  él. 
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8. — jQué  desgraciadas  me  parecen  esas  al- 
mas que  andan  preocupadas  con  mil  pensa- 
mientos diversos  y  turbadas  con  mil  cuida- 
dos importunos! 

Yo,  cuando  me  abruma  el  trabajo  o  ame- 
naza alguna  tribulación,  corro  al  Sagrario, 
me  apersono  con  Jesús,  Y  se  lo  cuento  todo: 
como  consecuencia,  siento  aligerárseme  luego 

aquel  peso  que  me  parecía  insoportable. 
♦ 

Jesús  ha  dicho:  Venid  a  mí  todos  los  que  os 
sentís  cansados  y  abrumados;  yo  seré  vues- 
tro alivio  V  fortalezp.. 


9.— Confesáis  la  virtud  del  admirable  Sa- 
grario, y  nunca  le  visitáis  \  apenas  nutrís 
vuestras  almas  de  ese  alimento  divino.  Pues, 
temed  cjue  esa  misma  fé  no  sea  mañana  vues- 
tra propia  condenación. 

La  alta  dignidad  a  que  es  elevado  el  lina- 
je humano,  por  tener  a  Dios  consigo  en  el  Sa- 
grario, fuerza  a  los  hombres  a  llevar  una  vi- 
da tfelestial. 


10. — ¿Veis  cómo  In  mariposa  anda  gozo- 
sa de  flor  en  flor,  acariciando  sus  pétalos  y 
embriagándose  en  sus  perfumes?  Yo  sueño  en 
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que  si  tuviera,  como  la  mariposa,  la  facultad 
de  volar,  gustaría  hacerlo  de  Sagrario  en  Sa- 
grario, acariciando  sus  puertas  y  embriagan- 
do mi  alma  en  su  perfume  celestial. 

Jesús,  buen  Jesús,  oculto  en  el  Sagrario: 
no  hallo  en  la  tierra  ningún  ser  comparable  a 
tí:  nadie  me  entiende  como  tú:  nadie  me  con- 
suela como  Tú. 

11. — Hay  un  Sagrario,  entre  todos  lo  que 
he  adorado,  para  quien  mi  alma  guarda  espe- 
cial cariño:  es  aquel  en  que  hice  mi  primera 
comunión. 

* 

Va  se  que  no  es  el  Sagrario  el  único  cami- 
no que  conduce  al  cielo;  pero  también  digo 
cjue  es  muy  necio  el  que,  pudiendo  hacer  la  ca- 
rrera en  muy  poco  tiempo,  gusta  de  rodear  y 
entretenerse  en  el  viaje. 

El  Sagrario  es  el  abajo  del  Cielo. 


12. — Con  los  pequeños  ahorros  que  cuida- 
dosa iba  depositando  en  su  cajita,  aquella 
pobre  sirvienta  ofrecía  frecuentemente  algún 
o])jeto  ])ara  el  servicio  del  Sagrario.  Así,  en 
pocos  años,  las  tiores,  el  mantel,  el  vasito,  la 
cortinilla  y  hasta  el  cubreco|)ón,  todo  era  ya 


fruto  de  sus  piéidosas  economías.  Es  verdad 
que  todo  esto  la  obligaba  a  privarse  de  mil 
pequeñas  comodidades  y  aún  gustos  honestos; 
pero  ¡qué  consuelo  experimentaba  al  acercar- 
se al  Tabernáculo,  y  reconocer  su  obra  de 
manos  como  su  caja  de  ahorros  para  la  eter- 
nidad. 


13.— Muchos  pasan  ante  el  Sagrario  sin 
sospechar  siquiera  los  encantos  dulcísimos 
que  en  él  se  encierran;  y  es  que  el  sentido  ins- 
tintivo se  desarrolla  en  mayor  o  menor  gra- 
do, según  sea  su  pureza  y  despego  de  la  ma- 
teria. 

Ya  lo  ha  dicho  Jesucristo:  Bienaventura- 
dos los  limpios  de  corazón,  porque  ellos  ve- 
rán a  Dios. 

« 

Jesús,  hermosísimo  Jesús,  resplandor  de 
la  gloria  del  Padre  y  purísimo  Hijo  de  María: 
lávame  más  y  más  de  mis  pecados:  Cjue  que- 
de mi  alma  blanca  y  pun\  más  que  la  nieve. 


14-. — El  Sagrario  de  ac|uel  jíueblo  se  abría 
tan  sólo  para  el  tiempo  pascual  y  alguna  (|ue 
otra  solemnidad. 

V  yo  tenía  permiso  y  haml)re  de  conuil- 
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uar  diariamente. 

Confiada  me  dingí  al  Tabernáculo  y  ex- 
puse al  Señor,  una  por  una,  todas  las  dificul- 
tades: 3'0  no  sé  cómo,  pero  al  sigiente  día  se 
me  franquearon  sus  ])uertas,  \'  al  muy  poco 
tiempo,  ya  nunca  me  sental)a  sola  a  la  mesa 
eucarística. 

Venid  gentes,  venid  a  coger  las  cristalinas 
aguas  prometidas  por  Isaías,  que  sacian  la 
sed  del  alma,  que  inundan  de  gozo  el  espíritu 
y  nos  trasportan  de  la  tierra  al  cielo. 

15. — ¡Dios  mío,  qué  ]oena  pensar  que  en 
muchísimas  aldeas  el  Sagrario  permanece  ce- 
rrado la  mayor  ¡:)arte  del  tiempo,  sin  una  al- 
ma siquiera  que  llame  a  sus  puertas;  y  allí,  en 
el  fondo,  Jesucristo,  apenado,  contemplando 
cómo  a  su  visita,  sus  hijos  desfallecen  de 
ham1)re,  sin  acertar  a  comer  el  Pan  suavísi- 
mo que  habría  de  darles  la  vidal 

;Señor!  Qué  de  buena  gana  recorrería  yo 
esos  Sagrarios,  y  comulgando  en  ellos,  los 
haría  abrir,  reparando  así  el  olvido  en  que  os 
tienen  vuestros  mismos  hijos.  ¡Quién  me  die- 
ra alas  para  poderlo  hacer! 


Los  Intidos  riel  Corazón  de  Jesús, 
son  latidos  de  nmor 
n  los  SUYOS. 


16. — ¿Te  alejas  de  mí,  abandonando  el 
Sagrnrio,  donde  tantas  veces  calenté  tu  cora- 
zón, donde  tuvimos  los  dos  conferencias  tan 
tiernas,  donde  guardo  tus  más  firmes  protes- 
tas de  ferviente  amor,  donde  tu  pobre  alma 
recobró  alientos  sobrehumanos  y  juutamente 
una  vida  nueva  y  sobrenatural? 

Pronto  te  has  de  arrepentir.  Yo  veo  que, 
deshecha  en  llanto,  volverás  a  llamar  a  las 
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puertas  del  Tabernáculo,  buscando  los  bra- 
zos del  padre  que  allí  espera.  Así  acontecerá 
cuando  el  desengaño  haya  torturado  duran- 
te tu  corazón. 

* 

¿Dime,  alma  incauta,  si  alguna  vez  te  hi- 
zo daño  mi  amor? 

Yo  sé,  en  cambio,  que  mi  amor  te  resta- 
blecerá Y  curará:  sólo  mi  amor. 

17. — En  ninguno  de  los  misterios  que  el 
Señor  realizó  por  unirse  al  hombre,  avanzó 
tanto  su  amor  como  en  la  Eucaristía. 

Ni  pudo  su  omnipontencia  ir  más  lejos,  ni 
aproximarse  más  su  amor. 

Así  podemos  decir,  en  cierto  modo,  (pie  el 
Sagrario  es  la  frontera,  el  límete  en  donde  se 
encuentran  y  funden  en  un  solo  abrazo  el  cie- 
lo con  la  tierra. 

* 

Cansado  estoy:  mi  dibihdad  es  mucha. 
¿Qué  sería  de  mí  sino  se  me  presentara  el  Sa- 
grario como  la  puerta  del  cielo,  donde  yí\  no 
había  fatigas,  donde  el  descanso  será  eterno?^ 
¡Oh  solitaria  mansión  de  Jesús,  comunicáme 
la  fuerza  hasta  el  último  v  feliz  niomentol 


IS. — L  is  grandes  industrias  de  la  tierra. 
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en  su  afán  de  ser  conocidas  se  hacen  anunciar 
de  mil  maneras,  loi^rando  así  despertar  la  cu- 
riosidad y  el  deseo  de  los  hombres. 

Cosa  semejante  parecéme  ha  intentado 
Jesucristo  con  la  Eucaristía.  En  el  deseo  de 
que  el  hombre  aspire  y  se  afane  por  conquis- 
tar el  cielo,  ha  multiplicado  sobre  la  tierra 
los  sagrarios,  a  manera  de  anuncios,  peque- 
ños bosquejos  de  aquella  otra  unión  sobera- 
na y  perfecta,  de  aquella  gloria  eterna  e  in- 
conmensurable, en  que  por  fin  han  de  fundir- 
se Cristo  y  el  alma. 

Porque  ¿qué  será  el  cielo? — Un  Sagrario 
sin  ]3uertas,  una  Eucaristía  sin  velos,  una  Co- 
munión sin  término,  una  unión  perdurable. 

19.— Todas  las  noches,  cuando  ya  termi- 
naba sus  ejercicios  espirituales,  se  disponía  a 
entregarse  al  descanso,  volvía  su  rostro  ha- 
cia la  iglesia  más  vecina,  inclinaba  su  cabeza 
para  despertar  más  viva  la  memoria  del  Sa- 
grario a  que  todas  las  mañanas  volaba  para 
comulgar:  estendía  sus  brazos  y  rezaba  con 
indecil)le  fervor  hi  Estación  al  Santísimo,  cpic 
terminaba  con  una  Comunión  espiritual. 

¡Digno  remate  de  un  día  pasado  con  espe- 
cial esmero  en  la  presencia  del  Señor! 
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Yo  cuido  de  no  olvidarme  de  Jesús,  pues 
El  me  ha  prometido  que  mirará  por  mí,  si  no 
me  alejo  de  El.  Todas  las  acciones  del  día  son 
eslabones  de  oro  en  cuya  formación  intervie- 
ne indefectiblemente  Jesús:  ellas  forman  su  ro- 
sario especial  dedicado  entera  y  exclusiva- 
mente el  que  ama  mi  alma. 


20. — Tomo  el  tren.  Ouc  ale.s:na  cuando,  a 
través  de  sus  cristales,  locero  ver  a  mis  an- 
chas las  torres  de  los  pequeños  pueblos  frente 
a  los  cuales  pasamos. 

Por  ellas  adivino  el  lugar  del  Tabernácu- 
lo de  sus  iglesias,  y  recogido  en  mi  interior, 
mando  hacia  él  los  sentidos  afectos  de  mi 
alma. 

¡Estará  tal  vez  tan  solo  en  aquel  momen- 
to! Y  fuerza  es  que  yo,  viajero  cjue  a  su  vista 
paso,  me  llegue  a  él  para  interrumpir,  siquie- 
ra por  un  momento,  su  soledad. 

Yo  suplicaría  a  las  almas  piadosas  que  en 
sus  viajes,  no  cruzaran  ante  ningún  pueblo, 
sin  saludar  de  algún  modo  al  Cristo  que  en 
sus  altares  mora. 


21 . — ¿(  )3  admiráis  de  cjuc  Dios  sufra  con  tan- 
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ta  paciencia  las  maldades  del  mundo,  con  que 
a  todas  horas  se  le  ])rovoea?  ¿Oue  sufra  con 
paciencia  los  desbordes  del  libertinaje  y  has- 
ta los  excesos  de  un  odio  inextinguible?  Por- 
que, a  la  verdad,  hay  millares  de  hombres  (|ue 
parecen  no  tener  otro  fin  cpie  hacer  la  «iuerra 
a  Dios  y  provocar  sus  iras. 

Sin  embargo,  también  es  verdad  que  se 
halla  en  el  mundo,  en  nuestros  Tabernáculos, 
el  Cristo  en  quien  Dios  Padre  tiene  todas  sus 
complacencias. 

Y  en  Cristo,  que  es  hombre,  además  de  ser 
Dios,  estamos  todos  los  hombres  representa- 
dos: El  es  nuestro  Redentor  y  nuestra  Vícti- 
ma. Y  en  El  tiene  Dios  fijas  sus  miradas,  ol- 
vidando al  parecer  la  guerra  cjue  le  hace  el  li- 
naje humano. 

* 

Si  Cristo  no  viviera  entre  nosotros,  para 
atraer  los  ojos  de  su  Padre  y  fozarle  a  miseri- 
cordia, ¿que  sería  del  mundo? 

Si  no  hubiera  en  la  tierra  esos  pequeiios 
Tabernáculos,  de  donde  suben  hasta  el  trono 
de  Dios  las  oraciones  de  Cristo,  que  por  noso- 
tros intercede,  no  lo  dudéis,  que  Dios  nos  go- 
bernara con  vara  de  hierro. 


22. — No  lo  olvidéis  nunca;  el  Sagrario  es 


lugar  de  nuestro  descanso,  de  nuestra  regene- 
ración y  de  nuestra  vida. 

Ve  a  El  llena  de  confianza,  y  reclina  tu  ca- 
beza sobre  el  mismo  Corazón  de  Cristo.  Allí 
aprenderás  a  ser  fuerte,  a  ser  delicada,  a 
mantenerte  en  paz.  Allí  juntamente  disfruta- 
rás de  los  mayores  encantos.  Cristo  es  la  es- 
cuela de  la  fortaleza  y  la  fuente  de  los  inefa- 
l)les  consuelos. 


23. — Dos  cosas  me  bastan  para  ser  feliz 
en  cualquiera  parte  del  mundo  a  donde  el  Se- 
ñor me  llevare;  un  Sagrario  de  donde  poder 
tomar  toda  fortaleza,  y  una  alma  eucarística 
con  quien  poder  edificarme  3'  en  su  corazón 
descansar  sin  peligro  alguno. 

Disfruto  de  los  consejos  de  una  alma  (juc 
me  comprende  muy  bien:  como  esa  alma  co- 
noce y  ama  a  Jesús,  vive  identificada  con  Je- 
sús, iluminada  por  Jesús:  nada  le  cuesta  pene- 
trar en  mi  corazón,  que  no  es  sino  un  peque- 
ño asilo  de  Jesús,  que  yo  cuido  de  que  esté  a 
gusto  de  El,  limpio,  sin  más  adorno  (pie  la 
gracia,  sin  más  flores  y  ]U'rfumes  (jue  las  vir- 
tudes (|ue  agradan  al  Dios  de  la  ])ureza. 
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24-.— ¡Cuan  grande  me  parece  el  Cristo 
que  se  oculta  en  los  Sa^írarios  de  las  peque- 
ñas aldeas,  y  que  vive  esperando  el  homenaje 
de  sus  vecinos] 

Su  paciencia  no  se  acaba,  su  amor  jamás 
se  agiota.  Xo  se  le  acercará  nadie;  pasarán  los 
meses  sin  que  logre  entrar  en  un  alma  por  la 
comunión;  y  sin  embargo  no  abandona  su  lu- 
gar, dispuesto  a  consolar  toda  tristeza,  a  so- 
correr toda  necesidad,  a  identificarse  con  to- 
da alma  que  de  FA  se  acuerde. 

2.J. — Xo  le  1)astó  al  Cristo  nacer  para  ma- 
nifestarnos su  inmensa  caridad;  además  pa- 
deció. 

Xo  le  bastó  padecer,  y  murió. 

Xo  le  bastó  morir;  exigíale  más  su  cora- 
zón y  estableció  la  Eucaristía. 

Así  se  quedó  entre  nosotros,  se  hizo  ali- 
mento nuestro,  para  elevarnos  hasta  El  c  in- 
gerta rn  os  con  El. 

¿Qué  más  ha  ])odido  hacer? 

20. — ;.Oucreis  una  prueba  del  amor  (pie 
Cristo  nos  profesa  en  el  Sacramento  augusto]^ 

Ivs  muy  grande  este  amor  en  el  Sagrario 
a  que  miles  de  almas  se  acercan  todos  los 
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días;  pero,  es  más  grande  todavía  en  los  Sa- 
grarios de  las  pequeñas  aldeas  que  apenas  se 
abren  para  la  pascua  Florida. 

Ahí  le  tenéis  olvidado,  tal  vez  desconoci- 
do; pero  ahí  está,  No  se  cansa  de  esperar;  y 
en  su  misma  soledad  encuentra  la  manera  de 
manifestarse  más  grande. 

¿Estaría  allí,  si  nina  ra  menos  a  las  almas? 

¡Almas  eucarísticas!  recordad  con  placer 
el  Sagrario  a  que  todos  los  días  os  acercáis; 
en  él  os  hacéis  fuertes  y  delicadas! 

Pero  todos  los  días  dedicad  también  un 
recuerdo  a  los  Sagrarios  que  existen  olvida- 
dos en  la  tierra,  a  los  que  sólo  de  tarde  en 
tarde  se  acerca  alguna  alma  perezosa  y  pusi- 
lánime. 

27. ^No  hay  Dios  como  nuestro  Dios 

Ha  querido  vivir  entre  nosotros  y  se  ha 
quedado  en  el  Sagrario. 

Y  allí  espera  c{ue  nos  acordemos  de  El,  en 
silencio  y  sin  impaciencias. 

¡Cuántos  sacrilegios  ha  presenciado  sin 
mostrar  los  enojos  de  su  justicial 

¡Cuántos  olvidos  sufre,  sin  (^ue  ponga  lí- 
mites a  su  permanencia  en  el  Sacramentol 

¡Cuántas  frialdades  ha  tocado,  sin  (jue 
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haya  disminuido  los  incendios  de  su  caridadi 
Allí  le  tenemos  silencioso,  paciente,  incon- 
movible e  inalterable. 

Solo  se  estremece  de  divina  alegría,  cuan- 
do siente  que  abren  sus  puertas  para  llevarle 
a  un  alma  ñel  que  le  espera. 

Solo  entonces  se  siente  extremecida  de 
santo  gozo, 

28.  — No  temáis;  la  misericordia  de  Dios 
no  puede  faltar  al  miindo. 

;.Sal)eis  cuándo  cesará]^ 

Cuando  no  haya  una  Forma  consagrada 
sobre  la  tierra. 

Entonces  y  sólo  entonces,  cuando  Cristo 
abandone  la  tierra,  la  misericordia  del  F^adre 
no  descenderá  sobre  el  mundo. 

Aquél  día  será  el  último  de  los  tiempos. 

29.  — Cuando  deho  cesar  en  mi  actividad 
ordinaria  para  dar  algún  descanso  a  mi  fati- 
gado cuerpo,  muchas  veces  me  dedico  a  via- 
jar en  alas  de  mi  imaginación. 

V  voy  recorriendo,  uno  en  pos  de  otro, 
los  Sagrarios  que  he  visitado,  renovando  las 
plegarias  que  en  ellas  deposité  y  avivando  el 
fuego  de  los  afectos  que  ante  ellos  ofrecí. 


258 


OCTUBRE 


Aquél,  desvencijado,  oculto  entre  las  ca- 
sas que  cobijan  seculares  encinas  en  escarpa- 
dos montes,  que  apenas  se  abre  para  llevar  a 
Cristo  a  algún  moribundo  y  para  los  días  del 
cumplimiento  pascual. 

Aquél  otro,  de  reluciente  dorado,  adorna- 
do de  flores  en  gradas  de  irreprochable  estruc- 
tura, a  cuyas  puertas  llegan  todos  los  días 
temblorosas  3^  humildes,  las  claras  notas  y 
acompasadas  voces  de  vírgenes  consagradas 
al  Señor. 

Aquél  otro,  presidiendo  espaciosa  básili 
ca,  conmovido  por  el  rumor  confuso  de  hom- 
bres y  carruajes  que  envuelven  durante  el  día 
las  populosas  urbes,  ante  todos  olios  me  pos- 
tro, repito  las  plegarias  que  ante  ellas  hice, 
dejo  en  ellas,  como  de  guardia,  los  corazones 
a  quienes  más  y  mejor  quiero,  después  de  im- 
plorar para  todos  una  bendición  larguísima, 
y  vuelvo  a  mi  interrumpida  tarea  con  el  alma 
más  vigorosa  y  fuerte. 

¡Lástima  que  pierda  tan  pronto,  engolf¿i- 
do  en  mi  trabajo,  el  aroma  que  recogí  en  mi 
escursión  imaginaria! 

En  ocasiones  me  dura  menos  que  el  aro- 
ma de  la  montaña  en  que  mi  traje  quedó  im- 
pregnado después  de  una  escursión  por  los 
pinares  de  la  sierra. 
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30 —¡Un  Sagrario! 

Tiene  el  silencio  de  un  sepulcro,  la  majes- 
tad de  un  trono,  las  placideces  de  la  vida. 

Y  es  que  encierra  a  Cristo  como  víctima 
inmolada,  como  Rey  del  mundo,  como  ali- 
mento de  las  almas. 

Por  esto,  deben  llegarse  a  El  los  corazo- 
nes doloridos,  las  almas  soñadoras  de  legíti- 
mas grandezas,  los  espíritus  sonrientes. 

Un  sagrario  es  un  nuevo  Gólgota. 

Pero  a  la  vez  un  nuevo  Tabor. 

V  a  la  vez  un  cielo  antici])ad(). 


31. — ¡Que  haya  cristianos  (pie  desconoz- 
can a  Cristo!. ..¿Podéis  imaginarlo,  almas  cu- 
ca rís  ticas? 

¡Y  que  esos  cristianos  se  cuenten  a  milla- 
res!... 

Está  en  medio  de  ellos  y  no  lo  conocen. 
Xo  hay  pueblo  sin  iglesia,  ni  iglesia  sin  Sa- 
grario, ni  Sagrario  sin  Cristo  sacramentado. 

Pero  es  un  Cristo  desconocido,  a  cpiicn  no 
se  salje  muchas  veces  si  adoran  o  toleran. 

¡I'()])res  almas!  ¡Oremos  por  ellas! 
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¡Alnnis  eucarísticas.'  ¿No  somos  los  ¿inn'^os  de  Jesús? 
Seamos  también  si:s  consolíidores,  ante  los  ultrajes  que 
recibe  y  los  desvíos  de  que  es  blanco  por  parte  de  muchí- 
simas almas  que  recibieron  su  gracia  en  el  bautismo. 
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La  amistad  con  jKsfs. 

1,  — ¡Nol  después  que  comulgo  no  puedo 
poner  límites  a  la  emoción,  sobre  todo  consi- 
derando que  se  entrega  y  se  comunica  Jesús  a 
la  última  de  sus  criaturas,  a  quien  descubre 
todos  los  esplendores  de  su  corazón  en  la  ma- 
ravillosa expansión  de  su  amor  de  Padrel 

¡Cuánto  te  amo,  Jesús,  prenda  de  vida 
eterna!  ¡Qué  bello  es  consagrarse  por  comple- 
to a  tu  serviciol  A  tí  solo  quiero  amar  y  ser- 
vir, y  por  tu  amor  estoy  dispuesto  a  los  ma- 
yores sacrificios. 

2.  — Me  reconozco  en  verdad  como  un  ser 
vilísimo,  como  un  fruto  del  pecado.  Con  to- 
do, Jesús  quiere  que  me  acerque  a  El,  y  le  tra- 
te con  entera  confianza. 

Por  felicidad,  un  amor  grande  inflama  mi 
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pecho.  ¡Jesús  dulcísimo,  Jesús  bondadosísimo, 
cuánto  te  amo!  Mucho  me  haces  chozar  en  la 
comunión  y  durante  la  misa,  3^  siento  tu  pre- 
sencia, como  si  realmente  te  viera.  Jesús  mío, 
que  mi  amor  para  tí  sea  cada  vez  mayor,  que 
una  fe  viva  me  tenga  siempre  en  tu  santísima 
presencia. 


3.  — Jesús  es  un  amante  tan  querido  como 
irresistil)le.  La  misericordia  de  Jesús  me  arre- 
1)ata  toda  en  este  momento.  ¿Cómo  es  posi- 
ble dejar  de  amar  a  Jesús  con  toda  el  alma, 
con  todo  el  corazón?  ¿Cómo  no  desear  ser 
absorbida  toda  en  El,  3'  consumida  en  las 

llamas  de  su  santo  amor? 

* 

¡Qué  hermoso  eres,  Jesús!  Tu  mirada  lle- 
na de  hermosura  me  atrae  a  Tí,  de  manera 
irresistible.  Sé  que  me  amas  con  amor  infini- 
to, y  no  sé  cómo  corresponder  a  tu  infinita 
misericordia  con  esta  pobrecita  alma.  Xo  soy 
di^no  de  que  todo  un  Dios  fije  en  mí  su  mira- 
da... Soy  demasiado  pequeño  para  recibir  un 
solo  ra^'o  de  tu  luz. 

4.  — .\(juí,  Jesús,  aquí  en  mi  corazón  quiero 
fabricarte  una  celda  toda  de  amor.  Tú  sólo 
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has  de  entrar  en  ella.  Aquí  serás  siempre  mi 
prisionero;  nunca  te  pondré  en  libertad;  nun- 
ca, hasta  tanto  que  me  consueles  con  aquella 
gracia  que  vivamente  deseo.  ¿Qué  cosa  te  pi- 
do, Jesús?  Ya  lo  sabes:  que  andemos  los  dos 
de  acuerdo. 

Un  solo  confidente  tiene  mi  corazón:  ¿adi- 
vináis cuál  es?  El  dulcísimo  Prisionero  del  al- 
tar; solo  El  me  comprende,  nadie  me  ama  en 
elmundo  como  El. 

Comprendo  que  mi  corazón  está  locamen- 
te enamorado  del  Sagrario;  comprendo  que 
algunos  me  tengan  por  maniático;  pero  eso 
me  importa  muy  poco;  yo  creo  que  delante  de 
un  Sagrario  no  es  cuerdo  el  que  no  está  loco 
de  amor. 


5. — ¿Xo  habéis  observado  cómo  los  niños 
se  arrojan  instintivamente  al  pecho  de  su  ma- 
dre, de  cuya  única  sustancia  se  alimentan  sus 
tiernos  miembros?  Como  esos  niños  quisiera 
tener  yo  el  instinto  de  la  Eucaristía,  y  que  mi 
alma  rechazara  todo  alimento  que  no  fuerais 
Vos,  Dios  mío. 


6. — rn  día,  aunque  tarde,  comprendí  los 
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atractivos  irresistibles  que  encierra  el  Taber- 
náculo. Desde  entonces,  bien  lo  sabes,  Señor, 
tu  sao:rario  es  mi  pasión  dominante. 

¡Con  qué  afán  y  esmero  aquella  alma 
atendía  solícita  al  cuidado  del  Tabernáculo. 
Ella  se  multiplicaba  en  cuantas  cosas  hacían 
relación  al  Sagrario:  la  ropa  de  su  altar,  el 
aceite  de  su  lámpara,  las  flores  que  lo 
adornan,  todo,  en  una  palabra,  pasaba 
por  las  manos  primorosas  de  aquella  que  con 
razón  apellidaban  todas  Camarera  del  Sa- 
grario. 


7. — Observé  que  cuantas  veces  entraba  en 
el  templo  aquella  alma,  se  dirigía  presurosa  a 
postrarse  ante  el  Sagrario.  Con  la  confianza 
que  su  amistad  me  inspiraba,  la  expuse  mi 
curiosa  extrañeza:  «Yo  no  sé,  me  contestó, 
pero  recuerdo  que  cuando  niños,  al  llegar  a 
casa,  volábamos  en  alas  del  cariño  al  regazo 
de  nuestras  madres,  y  de  ellas,  antes  que  de 
nadie,  recibíamos  las  primeras  caricias.» — ¡Oh 
cuánto  enseñan  las  almas  sencillasi 


S. — ¡Con  cuánta  solicitud  y  esmero  cuida- 
ba yo,  cuando  niño,  los  primeros  capullos  de 
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mis  rosales!  Apenas  brotaban  sus  tiernas  ho- 
jas, los  trasplantaba  gozosos  junto  a  las 
puertas  del  Sagrario,  para  que  sus  efluvios 
perfumasen  el  aire  del  Tabernáculo  santo. 

¡Oh  encanto  de  mi  infancia,  cuan  agrada- 
ble es  tu  recuerdo! 


9.  — Es  Dios  tan  bueno,  cjue  cuando  yo  no 

puedo  ir  a  recibirlo,  viene  El  a  mi  corazón; 

me  basta  llamarlo. 

Venid,  venid  jesús  mío,  a  mi  corazón. 
* 

Mucho  podrán  enseñarte  tus  libros  de  pie- 
dad, tus  pláticas,  tus  confidencias,  sobre  to- 
do el  director  de  tu  alma.  Pero,  créeme,  cier- 
tas delicadezas  y  encantos  que  encierra  la 
virtud,  ciertos  sacrificios  y  esfuerzos  que  exi- 
ge la  piedad  sólida,  eso,  a  los  pies  del  Sagra- 
rio únicamente  podrás  aprenderlo. 

10.  — Le  sorprendí  de  rodillas  ante  el  Sa- 
grario, fijos  los  ojos  ante  sus  puertas,  trans- 
formado el  semblante,  plegados  los  labios 
que  de  cuando  en  cuando  entreabría  para  for- 
mular no  sé  qué  plegaria,  callando  y  volvien- 
do a  escuchar... 

Después,  en  mis  adoraciones  al  Santísi- 
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mo,  el  recuerdo  de  aquella  actitud  tan  devo- 
ta,  ha  impresionado  y  sostenido  no  pocas  ve- 
ces mi  débil  espíritu,  haciéndome  más  dulce  y 
sensible  la  presencia  de  mi  Dios  Eucarístico. 

11. — Encontraríamos  raro,  tal  vez  ridícu- 
lo, el  cjue  un  hijo  escribiese  de  antemano  lo 
que  luesfo  habría  de  decir  a  su  padre.  El  len- 
guaje del  verdadero  amor  tiene  el  donde  la 
espontaneidad,  de  la  improvisación.  Por  eso, 
cuando  te  llegues  al  Tabernáculo,  haz  con 
preferencia  hablar  a  tu  corazón,  seguro  de 
que  Jesucristo  prefiere  lo  que  del  momento 
brote  de  su  fondo,  mejor  que  mil  frases  de  un 
libro,  galanamente  enlazadas  por  el  artificio 
del  que  las  ordenó.  Los  libros  no  tienen  otra 
misión  que,  como  las  muletas  cuando  enfer- 
mi:?os,  ayudarní)s  a  andar. 

r^)r  lo  demás,  no  olvidemos,  c|uc  ante 
Dios,  la  oración  más  sublime  es  siemj)re  la 
más  humilde  y  sencilla. 


12.— Tiene  la  iglesia  jiara  sus  hijos  un.a 
lectura,  un  lil)ro  de  texto  cuyas  páginas  es 
])reciso  leer  y  meditar  de  rodillas;  relato  fiel  y 
sencillo  de  la  vida  de  su  divino  fundador, 
Cristo  jesús.  Tal  es  el  Evangelio,  canto  snbíi- 
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me,  CUYOS  ecos  no  se  apagarán  mientras  ha- 
ya un  ministro  que  lo  entone. 

Pero  yo  pienso  que  otro  libro,  si  me  es 
permitido,  otra  especie  de  Evangelio  pudie- 
ran redactar  los  añóreles,  de  la  vida  de  Cristo 
en  el  Sagrario. 

Vo  no  me  resigno  fácilmente  a  que  por 
siempre  (jueden  ocultas  las  maravillas  y  se- 
cretos que  encierra  la  vida  misteriosa  del 
Tabernáculo. 

Aquí  contemplamos  la  Eucaristía  por 
partes:  desde  el  Cielo  la  adoraremos  en  su  to- 
talidad. 


13. — Cuando  sintió  cercana  la  muerte, 
ella  misma  pidió  los  últimos  sacramentos. 
Mandó  que  la  vistiesen  como  en  las  fiestas 
más  solemnes;  y  débil  como  estaba,  se  arro- 
dilló en  el  reclinatorio  en  que  tantas  veces 
había  orado,  recibió  el  santo  Viático,  y  abis- 
móse en  profundísima  oración. 

Poco  des]3ués  levantó  los  ojos  hacia  el 
cielo;  dibujóse  en  sus  labios  una  sonrisa  en- 
cantadora y  sublime,  y  doblando  su  cabeza 
sobre  el  pecho  de  su  hermana,  tjue  la  s:oste- 
nía,  entregó  su  espíritu  al  Sefior. 

Cuando  la  levantaban  pfira  de}>ositarla 
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sobre  el  paño  mortuorio  que  ella  misma  se 
había  cosido,  hacía  varios  años,  de  sus  ma- 
nos, cavó  el  recordatorio  sencillo  pero  elegan- 
te del  día  de  su  primera  comunión  En  el  día, 
apenas  podía  leerse  algo;  las  lágrimas  derra- 
madas sobre  él  con  abundancia  lo  habían  he- 
cho ilegible. 

14-. — Te  has  acercado  a  comulgíir;  llevas 
en  tu  pecho  a  Cristo;  no  eres  ya  más  que  un¿i 
cosa  con  El.  ¿Qué  podrá  negarte? 

Pídele:  El  sentirá  verdadero  placer  en 
darte  cuanto  le  pidas.  Ha  venic>o  a  tí  para 
satisfacer  tus  ansias.  Y  pídele  por  su  Iglesia, 
por  su  Vicario,  por  los  prelados,  por  los  sa- 
cerdotes, por  las  almas  que  comulgan  todos 
los  días,  por  las  que  a  El  se  han  consagrado 
en  Religión,  por  las  que  están  próximas  a  de- 
caer de  sus  fervorosos  entusiasmos,  por  las 
(jue  vacilan  en  mantener  su  prometida  delica- 
deza, por  las  que  se  encuentran  tentadas,  j)or 
las  que  están  próximas  a  sucumbir,  por  las 
que  agonizan,  las  (jUc  no  le  conocen  ni  le 
aman. 

Si  todos  le  hiciéramos  las  mismas  peticií^- 
ncs  todos  los  días,  cuando  hemos  aj^risiona- 
(lo   a   Cristo   en    nuestras  almas,   creed ¡nc. 


Ln  cruz  un  día  se  convertirá  en  corona. 


Cristo  no  podría  negarse,  y  gracias  más 
abundantes  lloverían  sobre  la  tierra. 


15. — Seamos  consoladores  de  Cristo. 

Uno  de  los  oficios  más  delicados  de  la 
amistad,  es  este  de  consolar. 

¿Hay  un  ultrage,  una  pena,  un  dolor?  Allí 
está  la  amistad  para  consolarnos;  amistad 
dulce,  fuerte  c  íntima. 
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Y  solo  esa  amistad  puede  consolarnos;  lo 
que  de  ella  no  brote,  será  muy  delicada,  pero 
es  a  la  vez  muy  ceremoniosa  y  no  llega  a 
nuestra  alma. 

* 

¡Almas  Eucarísticas!  ¿No  somos  los  ami- 
gos de  Cristo?  Seamos  también  sus  consola- 
dores, ante  los  ultrajes  que  recibe  y  los  des 
víos  de  que  es  blanco,  por  parte  de  muchísi- 
mas almas  que  recibieron  su  gracia  en  el  bau- 
tismo. 

16.— Ahí  tienes  esa  palabra  que  podrá 
servirte  para  tus  días  de  retiro. 

He  sido  creada  para  Cristo,  soy  de  Cris 
to,  3^  llamada  estoy  para  adornar  su  reino. 
Cuando  la  hayas  saboreado  bien,  continua 
pensando  y  contemplando*  Cristo  nació  para 
mí,  está  en  el  mundo  para  mí  y  en  la  eterni- 
dad vivirá  para  mí.  Si  el  dinblo  quiere  poner 
dudas  de  esto  en  tu  alma,  llégate  al  Sagrario; 
la  Eucaristía  prueba  y  explica  los  grandes 
misterios. 


17. — ¡üué  bueno  es  Cristo! 
Nos  llegamos  a  comulgar  todos  los  días 
y  jamás  se  niega  a  venir  a  nosotros.  ' 
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Nos  acercamos  al  Tabernáculo  para  con- 
tarle nuestros  desfallecimientos,  nuestras  ale- 
grías, nuestros  más  grandes  cariños;  y  jamás 
se  cansa  de  escucharnos. 

¡Si  supiéramos  toda  la  bondad  que  ateso- 
ra Cristo  en  su  santísimo  Corazón! 

IcS. — La  Eucaristía  es  la  caridad  inagota- 
ble de  Cristo.  ¿Habéis  visto  alguna  vez  sus  lí- 
mites^ 

Si  os  acercáis  alegres,  también  llega  gus- 
toso a  nosotros. 

Si  vais  frías,  aun  se  deja  comer  de  noso- 
tros. 

Si  vais  con  miserias,  aun  se  llega  a  vues- 
tro corazón. 

Y  si  fuerais  con  ánimo  de  venderle,  aun 
llegaría  a  vuestro  corazón,  sin  mostrar  los 
estremecimientos  de  su  santidad  ultrajada. 

¿Habéis  visto  cjue  se  agote  la  cnridad  de 
Cristo  en  la  Eucaristía? 


19. — Desagraviemos  a  Cristo. 

Cuando  el  mundo  le  hace  una  tan  cruda 
guerra,  todas  las  almas  piadosas  debemos 
agruparnos  al  pie  del  altar.  ¿Para  qué?  Para 
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desagraviarle  con  nuestras  fervorosas  comu- 
niones, con  nuestras  adoraciones,  con  las  ex- 
presiones de  nuestro  más  sentido  afecto. 

Solo  subió  al  Calvario:  ¡qué  vergüenza 
para  sus  discípulos,  para  los  que  tantos  bene- 
ficios recibieron  de  sus  manos!  No  le  abando- 
nemos nosotros  ahora,  y  si  nos  tocase  morir, 
muramos  por  El. 


20. — Padre  mío:  ¡qué  alegría  se  experi- 
menta en  abandonarlo  todo  en  los  brazos  de 
Jesús!  ¡Se  está  tan  bién  con  Jesús  a  solas!  El 
alma  fiel  hácese  de  Jesús  hija  queridísima,  y  le 
abre  los  brazos  y  la  estrecha  contra  su  cora- 
zón. ¡Oh  Jesús,  siento  mucha  necesidad  de 
vuestro  amor!  No  es  posible  pasar  un  instan- 
te delante  de  Jesús  en  el  talícrnáculo,  sin  ex- 
perimentar la  mayor  de  las  fehcidades!  ¿Por 
ventura  no  estoy  en  el  paraíso,  cuando  Jesús 
me  hace  penetrar  en  el  sagrado  recinto,  don- 
de se  hallan  su  cuerpo  y  su  sangre  presentes 
en  el  pan  eucaristico? 

» 

Esta  tarde  no  podré  liaccr  mi  visita  a  Je- 
sús. ¡Oué  pena!  Jesús  adorado:  te  ofrezco  des- 
de ahora  el  sacrificio  de  no  estar  en  hora  (pic- 
rida  contigo,  sino  en  casa,  ocupándome  en 
cos¿is  tan  distintas.  Jesús,  que  sepa  hacer  tu 
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volnntarl. 


21. — Es  una  «^ran  verdad  y  pocos  lo 
creen:  No  es  menos  recibir  In  pnlnhrn  de  Dios 
que  el  cuerpo  de  Cristo.  Al  descansar  Ih  Hos- 
tia divina  en  nuestro  corazón,  Cristo  no  per- 
manece mudo,  sino  que  entabla  con  el  alma 
confidencias  tiernas  y  misteriosas,  que  tal  vez 
no  las  percil^imos  a  causa  del  murmullo  y 
agitación  extraños  a  su  amor. 

Aprovechad  bien  este  rato  de  sobremesa 
que  sigue  a  la  comunión,  donde  Cristo  gusta 
de  comunicarse  a  sus  amigos  fieles.  ¡Tiene  Je- 
sús tantas  cosas  que  decirnosl... 

Es  de  noche:  voy  al  sagrario. — Jesús, 
amor  mío:  yo  te  adoro  en  esta  hora  silencio- 
sa en  que  todos  se  entregan  al  descanso, 
mientras  que  tú,  siempre  amante  y  bueno,  ve- 
las por  cada  uno  sin  cesar  en  el  Sagrario. 
— Dime,  Jesús:  ;qué  haces  ahí?  ;.En  qué  pien- 
sas^ ¿A  quién  amas?  ¿Qué  esperas? — Aquí  es- 
toy por  tí,  pienso  en  tí,  te  amo  con  amor  el 
más  delicado  y  tierno,  y  espero  me  tributes 
las  adoraciones,  alabanzas  y  ternuras  de  tu 
corazón. 
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22.  — ¡Qué  anchurosa  debe  ser  la  inmensi- 
dad de  nuestro  corazón,  que  aun  vaciando  en 
él  las  maravillas  todas  que  Cristo  depositó 
en  sus  Sagrarios,  todavía  queda  hambriento! 

La  Comunión  tiene  estas  dos  propieda- 
des: extingue  y  adormece  el  afán  por  las  co- 
sas de  la  tierra  y  despierta  el  hambre  por  las 
celestiales.  El  que  de  veras  ha  gustado  el  sa- 
bor eucarístico,  siente  náuseas  por  cualquier 
alimento  que  no  sea  Cristo. 

23.  — Xo  temáis,  es  Cristo  el  que  se  oculta 
bel  jo  las  especies  de  pan. 

Cristo  el  que  os  dará  luz; 

Cristo  el  que  os  dará  fuego; 

Cristo  el  que  os  dará  vida. 

Cuando  os  retiráis  del  Sagrario,  si  habéis 
comulgado  santamente,  no  iréis  solos,  con 
vosotros  y  en  vosotros  irá  Cristo. 

Si  sabéis  identificaros  con  El,  vuestros 
pensamientos,  vuestras  palabras,  vuestras 
acciones,  hasta  vuestras  alegrías  y  vuestros 
dolores  llevafán  el  sello  de  Cristo.  Y  Dios 
no  podrá  menos  que  inclinarse  haci¿i 
vosotros,  para  aceptar  todas  vuestras  co- 
sas. 
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24.  — Recibo  la  Hostia  consagrada,  y  ella 
penetra  en  mí  para  alimentarme,  ocnltanrlo 
el  verdadero  cuerpo  de  Cristo. 

¿Cómo  me  alimenta  este  cuerpo?  Yo  no 
lo  sé;  pero  sé  una  cosa,  y  es  que  después  de 
haber  comulgado,  siento  en  mí  una  vida  nue- 
va. El  martirio  no  me  asusta,  la  privación  y 
la  violencia  no  me  intimidan,  el  mundo  me 
parece  cosa  despreciable.  Esto  no  me  deja  du- 
dar: no  sentiría  tales  alientos,  si  yo,  al  co- 
mulgar, no  recibiera  una  vida  nueva  y  un  es- 
fuerzo sol)rehumano. 

25.  — Si  pidiérais  una  frase  para  ponderar 
todo  el  amor  que  Cristo  tiene,  no  os  diría 
otra  cjue  aquella  hermosísimn  que  la  Tradi- 
ción ha  consagrado:  Está  sediento  de  que  le 
tengamos  sed  (Sitit  sitiri  Christus).  . 

Por  esto  se  quedó  en  la  Eucaristía. 

Acercjuémonos  pues  a  El,  con  un  corazón 
lleno  de  entusiasmos  para  que  así  pueda  apa- 
gar la  sed  que  le  devora. 

2G. — ¿Quieres  saber  todo  clamor  que  Cris- 
to te  ha  tenido?  Pues  oye  y  medita: 
Era  Dios  v  se  hizo  hombre  como  tú. 
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Era  Dios  y  padeció  por  tí. 

Era  Dios  y  murió  por  tí. 

Es  Dios  todavía,  y  en  el  Sacramento  está 
de  modo  que  de  El  te  alimentas  todos  losdías. 

Si  fuéramos  más  delicados,  toda  la  vida 
fuera  para  nosotros  un  sólo  arrobamiento. 
Nuestras  almas  vivirían  siempre  y  a  todas 
horas  pendientes  de  la  Cru^  y  prisioneras  en 
el  Sagrario. 

27. — .¡Comulgas  y  no  sientes  con  fuerza  a 
Cristo! 

¡Quisieras  que  hasta  la  sangre  participa- 
ra de  su  divino  contento,  hirviendo  en  tus  ve- 
nas, estremecida  de  gozo! 

¡Quisieras  que  hasta  el  corazón  latiera 
más  violentamente,  no  pudiendo  contener  la 
alegría  extremada! 

¡Esa  calma  apacible  te  mortifica! 

Escucha  esta  palabra  del  Espíritu  Santo: 
Dios  no  está  ni  en  el  viento,  ni  en  la  conmo- 
ción, sino  en  la  dulce  y  tranquila  marea  de  «un 
viento  casi  imperceptible 

2S. — Abrasaos  cmi  sus  Ihun-is,  aliuns  euca- 
rísticas;  bebed  allí  la  abundancia  de  la  gracia 
(|uc  os  sostenga  en  los  dícas  de  la  ])rucba. 


LA  AMISTAD  CON  JESfs 


279 


¿Cómo  temeréis  si  lleváis  a  Cristo? 

¿Cómo  desfalleceréis  si  lleváis  a  Cristo? 

¿Cómo  sucumbiréis  si  a  Cristo  lleváis? 

No  haya  temor:  seréis  fuertes  con  El,  por- 
que tendréis  sus  fuerzas. 

Y  os  salvareis  con  El,  porque  por  El  os  ven- 
drá la  salvación. 

Abrasaos  en  sus  llamas;  bebed  la  fe  y  el 
amor  en  las  fuentes  del  Sagrario:  El  lo  ha  di- 
cho: No  queráis  temer;  yo  he  vencido  ¿il mundo. 

29.  — Se  arroja  el  grano  de  trigo  a  la  tie- 
rra, muere  en  sus  entrañas,  y  de  su  muerte 
arranca  la  dorada  espiga,  que  nos  regala  el 
pan  que  nos  sostiene.  Llega  hasta  nosotros  el 
Cristo  Sacramentado,  mueren  en  nosotros 
las  especies  sacramentales  que  le  envuelven  y 
de  esa  muerte  arranca  la  gracia  que  nos  eleva 
a  El  y  con  El  nos  une.  Entonces  í^rotan  las 
virtudes  que  nos  sostienen  en  nuestra  larga 
peregrinación  en  el  mundo. 

¡Si  no  fuera  por  el  Cristo  que  comulga- 
mos todos  los  días!... 

30.  — Después  de  comulgar  agradeceré  con 
tcjda  mi  alma  este  beneficio  inmenso  de  la  co- 
munión; me  humillaré  profundamente  bajo  la 
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majestad  del  Cristo  que  he  recibido;  como 
tierna  hija  me  arrojaré  en  los  brazos  de  su 
divinidad,  para  descansar  en  ella  de  los  tra- 
bajos de  la  vida;  me  asiré  a  ella  fuertemente, 
para  que  jamás  pueda  soltarme  y  con  una  te 
ciega,  con  la  seguridad  de  ser  escuchada,  le 
expondré  las  necesidades  de  mi  espíritu  y  to- 
das las  peticiones  que  deseo  atienda  bonda- 
doso. 

Y  no  dudaré  jamás  de  ser  oída  y  atendida. 

¿No  ha  dicho  El:  Si  permaneciereis  en  Mí 
y  mis  palabras  permanecieren  en  vosotros, 
cuanto  (juisiéreis  pediréis,}'  os  será  concedido ! 
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También  Cristo  sabe  imprimir  en  las  almas  eucarísti- 
cíis  cierto  sello  o  carácter  especial  que  las  clistin¡j^ue,  v  en 
cierto  modo  las  eleva  sobre  las  demás:  su  porte  exterior 
exhala  como  un  pcríume  (¡uc  trasciende  a  Sa^í^vario. 
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La  tkanskoí-ímación  del  alma  eucakística. 

1.  — En  el  semblante  y  aire  de  cada  criatu- 
ra generalmente  hay  un  rasg-o,  un  contomo, 
una  línea,  algo  que  refleja  la  expresión  de 
aquellos  de  quienes  recibieron  el  ser;  es  como 
la  marca  o  distintivo  que  delata  su  proce- 
dencia. 

También  Cristo  sabe  imprimir  en  las  rd- 
mas  cucarísticas  cierto  sello  o  carácter  espe- 
,  cial  que  las  distingue,  y  en  cierto  modo  las 
eleva  sobre  las  demás:  su  porte  exterior  exha- 
la coma  un  perfume  que  trasciende  a  Sagrario. 

¿Cómo  las  distinguiréis?**  Por  la  dulzura 
de  carácter,  suavidad  de  costumbres,  delica- 
deza de  sentimientos. 

2.  — Conforme  el  corazón  se  va  aproxi- 
mando id  Sagrario,  van  alejándose  los  velos 
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que  ocultan  la  divina  Eucaristía  a  la  razón 
huinana. 

El  corazón  puro  no  ve  claramente  a  Dios, 
pero  escucha  mu}-  de  cerca  el  eco  de  su  voz  di- 
vina; sus  sentidos  no  lo  sienten,  pero  experi- 
menta el  dulce  arrullo  de  unos  brazos  que  lo 
sostienen,  de  unas  alas  que  le  cubren  y  rea- 
niman. 

» 

Dios  no  tanto  se  deja  penetrar  por  la,  in- 
teligencia como  se  rinde  amoroso  por  las 
vehemencias  de  nuestro  corazón. 

Por  eso  Dioses  más  de  les  (jue  le  aman 
(jue  de  los  que  le  estudian;  es  más  fácil  sentir- 
le que  comprenderle.  Al  hn  Dios  es  candad. 


v>. — Hay  en  el  Sacramento  una  tuerza  Cjue 
])urifica  y  una  virtud  que  destruye  todos  los 
pecados.  Por  eso,  habiendo  nacido  mnncha¿ 
dos  y  siendo  en  nuestra  naturaleza  deprava- 
da pecadores,  no  nos  queda  otra  fuente  de 
pureza  que  Jesús,  por  cjuicn  debemos  susjjirar 
incesantemente. 

Sí,  ven,  oh  jesús,  ven,  oh  Cristo  Dios  Sa- 
cramentado: purifícame  con  tu  benéfico  inílu- 
jo,  santifícame  con  tu  gracia  omnijDotente. 
abrásame  con  tu  ardoroso  fuego. 

¡Oh  Dios,  santificador   mío:  te  amo,  te 
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adoro  y  me  rindo  enteramente  a  til 

En  la  hendidura  de  una  roca  o  en  lo  es- 
carpado de  las  montañas,  brota  a  veces  co- 
mo por  misterio  una  planta  hermosa,  cuya 
semilla  tal  vez  dejó  caer  al  trepar  un  pajarillo 
juo^uetón  sobre  sus  riscos. 

Así  hay  en  la  tierra  rinconcitos  adonde 
los  ángeles  se  complacen  en  trasplantar  algu- 
nas almas  puras,  (jue  regadas  con  los  rauda- 
les de  la  Eucaristía,  viven  y  se  desarrollan 
hermosas,  aun  colocadas  en  esos  terrenos  tan 
poco  favorables. 

4. — Basta  ponerse  a  su  lado  para  aspirar 
el  oloros(^'  perfume  en  que  está  inundada  su 
alma:  no  lo  extrañéis:  esa  criatura  se  lava 
diariamente  en  los  puros  raudales  de  la  San- 
tísima Eucaristía,  y  se  introduce  todos  los 
días  en  ese  pensil  del  cielo;  por  eso  su  corazón 
sale  de  allí  impregnado  de  acjuel  suavísimo 
aroma  que  trasciende  a  paraíso. 

;Ah!  El  Sagrario  es  el  tocador  donde  se 
hermosean  y  embellecen  las  almas  cucarísticas! 

Para  mí  es  sabia  un  alma  que  sierite  la 
Comunión;  es  más  sabi¿i  Cjue  todos  los  sabios 
del  mundo. 
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5.  — ¿Os  acordáis  cómo  cuando  niños  nos 
tomaban  nuestras  madres  entre  los  brazos,  y 
apretándonos  contra  su  pecho,  reanimaban  y 
prestaban  calor  a  nuestros  ateridos  cuerpeci- 
tos?  Pues  esa  y  mayores  ternuras  comunica 
Cristo  a  las  almas  que  le  comulgan  con  fer- 
vor. El  las  abraza  con  efusión  y  las  cubre  ba- 
jo el  calor  vivificnnte  de  sus  alas  divinas. 

;Dios  mío.  Jesús  mío,  Salvador  mío:  que- 
rría abrasarme  por  tí,  querría  siempre  palpi- 
tar por  tí,  querría  \'ivir,  morir  de  puro  amori 
¡Jesús,  Jesús,  bondad  inñnital  Oh  Jesús,  a  tí 
te  consagro  los  menores  impulsos  de  mi  pe- 
cho. ^OY  tuya,  pues  para  Tí  nací.  Te  ofrezco 
todos  mis  dolores,  para  que  Tú  los  santifi- 
ques, todas  mis  alegrías  para  que  Tú  las  ele- 
ves hasta  Tí. 

6.  — Yo  Cjuc  he  tenido  la  dicha  de  conocer 
y  rodearme  con  almas  eucarísticas,  he  obser- 
vado en  ellas  algo  extraordinario  que  no  tie- 
nen las  demás;  y  es  una  fuerza  misteriosa  de 
atracción,  (jue,  sin  ellas  apenas  notarlo,  ejer- 
cen en  derredor  suyo,  y  en  virtud  de  la  cual 
acaban  por  hacerse  dueñas  de  todos  los  cora- 
zones. 

Comulgué  esta  mañana  con  fervor;  ])ucs 
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mi  adorado  Jesús  me  concede  todos  los  días 
las  gracias  más  deseadas  por  mí,  como  es  el 
sentir  su  presencia  y  claridad  en  mi  entendi- 
miento para  conocerlo.  ¿Cómo  no  me  he  de 
sentir  abrasado  de  amor,  si  El  no  hace  sino 
regalarme?  ¡Qué  bueno  es! 

7.— ;Uué  es  el  hombre?  Alejado  de  Cristo 
mi  monstruo,  juguete  de  las  más  bajas  pasio- 
nes; una  bestia  con  sus  instintos  más  feroces 
y  más  repugnantes.  ¿Qué  es  el  hombre?  Adhe- 
rido a  Cristo,  un  ángel  cuya  belleza  atrae  las 
miradas  del  mismo  Dios  y  ante  cuya  acción 
nada  en  el  mundo  se  resiste. 


S. — ¿Xo  ves  esa  criatura,  mejor  diré  esc 
ángel  que  pasa  por  este  mundo  esparciendo 
al  rededor  suyo  el  perfume  de  la  virtud,  cuyo 
aroma  se  adivina  en  sus  modales  suaves  y  de- 
licados? 

;AhI  esa  alma,  no  lo  dudes,  se  alimenta 
todas  las  nuiñanas  del  néctar  dulcísimo  de  la 
Eucaristía. 


9.— Confieso  que  he  sido  inconstante.  En- 
tusiasmos que,  en  los  primeros  días  de  fervor. 
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sentía  yo  qne  embargaban  mi  alma,  más  tar- 
de los  he  visto  evaporarse,  extinguirse:  so- 
bradas veces  he  sido  víctima  de  la  volubili- 
dad e  inconstancia  de  mi  pobre  corazón. 

Pero  a  través  de  todas  esas  mudanzas  de 
mi  espíritu  fluctuante,  tornadizo,  nunca  he 
perdido  de  vista  los  encantos  maravillosos 
del  tabernáculo,  ni  he  dejado  de  sentir  la 
atracción  irresistible  que  un  día  feliz  se  apo- 
deró de  mí  ante  el  Sagrario  bendito. 

El  Sagrario  me  ha  dado  al  fin  estabilidad 
y  fuerza.  ¡Ahí  comprendo  que  l¿i  Eucaristía  es 
el  Dios  que  renuevíi  siempre  mi  primera  ju- 
ventud. 

10. — ¡Oh  Dios  mío:  no  tengo  realmente 
nada;  todo  es  tuvo,  todo  te  lo  entrcguél  Xo 
me  quedé  sino  con  un  deseo,  el  de  amarte: 
querría  amarte  mucho;  querría  amarte  siem- 
pre. 

♦ 

¿Qué  buscas  en  este  mundo,  alma  mía? 
¡Ah!  ya  lo  sé,  tú  quieres  amar!  Ama  a  Jesús, 
ama,  ama  a  Jesús.  Cuando  poseas  a  Jesús, 
haz  entonces  lo  que  quieras.  Si  deseas  gozar 
la  paz,  gózala  norabuena,  pero  no  la  busques 
sino  en  Jesús. 
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jcsiis  mío:  ;quc  paz  tan  i>Tandc  siente  mi 
alma!  Me  eneuentro  tan  unida  a  tí,  tan  sin 
voluntad,  que  es  uua  dicha  inexplicable  la 
suavidad  y  dulzura  que  hallo  en  mi  espíritu. 
Mi  corazón  reposa  en  el  tuyo,  como  (jue  te 
pertenece:  mi  voluntad  es  enteramente  tuya, 
mi  inteligencia  no  conoce  sino  lo  que  tú  Cjuie- 
res,  y  así  no  deseo  mas,  porcjue  acejito  con- 
tento cuanto  tú  le  enseñas. 


11.  — ¡Ah!  Si  nos  fuera  permitido  conocer 
lo  tjue  Jesús  hace  en  el  momento  de  entrar  en 
los  corazones  puros!  ¿V  qué  son  las  caricias  3- 
ternuras  de  una  madre,  las  confidencias  del 
amigo,  los  mejores  encantos  y  bellezas  con 
que  podemos  soñar,  comparados  con  las  mis- 
teriosas operaciones  y  efusiones  de  amor  que 
se  derivan  de  Jesús  y  en  que  se  inunda  el  al- 
ma, al  sentir  ])alpitar  en  su  corazón  al  Cristo 
sacra  mentado? 

* 

¡Oh,  Cjuién  pudiera  sorprender  los  secretos 
tiernísimos,  las  corrientes  de  amor  que  se  es- 
tablecen entre  el  Cristo  amante  y  el  alma 
cautiva  de  su  adorable  amor! 

12.  — ^;Cómo  es  posible  no  amara  Jesús 
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con  todas  las  fuerzas,  con  todas  las  energías 
del  alma?  ¿Cómo  no  desear  verse  consumida 
toda  en  su  santo  amor? 

;A  Jesús  todos  nuestros  alectos,  toda 
nuestra  gratitud! 

Es  de  noche;  la  mañana  se  acerca,  y  yo 
poseeré  a  Jesús  y  Jesús  me  poseerá  a  mí. 
¿Cuándo  he  merecido  semejante  fortuna?  ;0h 
mi  Jesús,  verdadero  Dios,  único  blanco  de  mis 
amores!  ¡Oh,  qué  felicidad  morir  después  de 
recibiros!  ¡Oh!  Morir  en  el  éxtasis  de  la  santa 
Comunión!...  ;Oué  ventura  tan  inefable! 

13. — Cuíindo  le  vi  por  vez  primera,  era 
una  alma  hermosa,  con  alientos  soberanos, 
con  delicadezas  seductoras. 

Apenas,  sin  embargo,  podía  remontar  su 
vuelo  sobre  las  cosas  ordinarias,  como  esas 
aves  de  vistosas  plumas,  pero  de  alas  cortas, 
que  a  duras  penas  llegan  a  volar  sobre  nues- 
tras cabezas. 

La  llevé  al  Sagrario,  y  en  atrevido  vuelo 
logró  escalar  inconmensurables  alturas,  co- 
mo potente  águila,  que  se  eleva  majestuosa 

sobre  la  cima  de  nuestras  más  altas  montañas. 

* 

Xo  sé  como  la  tocó  el  Señor;  pero  abrasa- 
da por  el  fuego  del  Sagrario,  aquella  .alma, 
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naturalmente  hermoso,  hal)ía  quedado  divi- 
nizada. 


14-. — ;Oh  Señor,  mi  eorazón  se  dilata  y 
experimenta  dulzuras  que  solo  la  piedad  de 
Jesús  sabe  eoncederi  Mas.  si  tanto  te  deleita, 
Jesús,  vivir  en  la  celdita  de  mi  corazón,  purifí- 
calo y  hermoséalo  del  todo  v  haz  que  del  to- 
do se  consuma  en  tu  amor. 

Adoremos  y  rosnemos  a  Jesús,  adoremos 
al  Dios  inmenso,  inmortal,  infinito.  Adore- 
mos la  majestad  infinita  de  nuestro  Dios. 
¡Alabado  seas,  oh  Padre,  que  nos  has  salva- 
do, alabado  seas,  oh  Hijo  que  nos  has  redimi- 
do; alabado  seas,  oh  Espíritu  Santo,  que  nos 
has  santificado!... 


15.— -Ella  ponía  en  orden  todas  las  cosas, 
se  anticipaba  a  todos  los  deseos,  cargaba  con 
todos  los  descuidos  de  que  ella  se  hacía  vo- 
luntariaamente  responsable,  evitaba  con  una 
delicadeza  exquisita  tedas  las  molestias  que 
brotan  necesariamente  de  un  trato  continuo, 
a  todos  a  le  erraba,  a  todos  sonreía,  para  to- 
<los  tenía  fáciles  recursos.  Jamás  se  había  tur- 
bado la  paz  donde  ella  estaba;  a  su  lado  eran 
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imposibles  una  discusión  violenta,  ni  un  rato 
de  mal  humor. 

Todas  envidiaban  la  familia  de  que  for- 
maba parte. 

La  suavidad  que  recibía  todos  los  días 
con  el  pan  eucarístico,  íbala  trasmitiendo  a 
todos;  como  esas  elevadas  montañas  que  el 
Señor  corona  con  nieves  perpetuas,  y  que  des- 
pués llevan  el  líquido  elemento  por  arroyos 
cristalinos  a  los  hondos  valles  marchitos  por 
pertinaz  sequía. 


16. — Cuando  llega  el  crudo  invierno  todo 
parece  que  muere;  no  se  ven  más  que  hojas  se- 
cas, juofuete  de  los  vientos  que  soplan,  ramas 
desnudas,  hierbas  sin  vida. 

Es  el  cierzo,  el  frío  soplo  que  mata  cuanto 
toca. 

Cuando  empiezan  a  soplar  los  aires  de  la 
primavera,  todo  empieza  a  vivir,  hierbas,  ra- 
mas, hojas. 

He  aquí  lo  C|ue  sucede  con  las  almas:  mue- 
ren cuando  siente  el  soplo  helado  de  la  indife- 
rencia; viven  cuando  sienten  la  templada  bri- 
sa que  brota  de  entre  el  calor  de  Dios. 

Las  almas  eucarísticas  viven  en  ])erj)ctun 
primavera. 


TRANSFORMACIÓN  DKL  ALMA  EUCARÍSTICA  29.'i 


17. — Hay  almas  por  las  cuales  pasa  la  vi- 
da, como  el  sol  por  los  campos,  hermoseán- 
dolas, fortaleciéndolas. 

Ante  el  obstáculo  crecen,  ante  la  oposi- 
ción se  inclinan  sonrientes,  el  deseng'año  las 
hace  más  avisadas. 

Para  ellas  el  tiempo  mejor  es  el  presente, 
]:)orc|ue  en  él  pueden  amar  a  Dios. 

En  ellas  no  hay  sombras,  todo  es  luz.  Lo 
primero  que  adquieren  es  una  penetración 
clarísima  para  ver  a  Dios  en  todas  horas  y  en 
todos  los  acontecimientos. 

Por  esto  se  conservan  siempre  jóvenes; 
tienen  la  viáñ  de  la  divinidad  que  no  envejece 
nunca. 

Todos  los  días  se  despiden  del  Sagrario, 
para  entregarse  a  sus  cotidianas  ocupacio- 
nes, completamente  renovadas  y  fortalecidas 
con  la  savia  abundante  que  allí  han  asimilado. 

IS.— ;Para  qué  serviría  aquel  árbol  del 
que  sólo  pendía  fruto  raquítico,  de  una  acidez 
desagradable? 

Cuando  iba  a  ser  arrancado,  el  jardinero 
que  lo  cuidaba  ingertó  en  él  un  peciueño  bro- 
te, que  había  tomado  de  un  árbol  que  rendía 
fruto  delicadísimo. 

Y  al  año  siguiente,  del  árbol  antes  insípi- 
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do.  pendía  el  fruto  más  sabroso  con  que  pudo 
soñar  el  jardinero. 

Como  aquel  árbol  son  nuestras  almas,  de 
donde  brotan  espontáneamente  pasiones  y 
pecados. 

Ingertad  en  ellas  a  Cristo  mediante  la 
Eucaristía,  y  nuestras  almas  darán  frutos  de 
vida  eterna;  esparcirán  en  la  tierra  toda  suer- 
te de  bienes,  y  elevarán  hasta  Dios  afectos 
purísimos  de  caridad,  de  abnegación,  de 
agradecimiento. 

¡La  Eucaristía  es  la  que  ha  llenado  de 
santos  los  altares,  de  bienaventurados  el  cie- 
lo, de  heroísmo  la  tierra.  ' 


18. — Siempre  la  vi  trancjuila  y  serena. 

Como  el  pájíiro  contempla  impasiljle  des- 
de el  hueco  de  la  roca  en  que  fabricó  su  nido, 
las  encrespadas  olas  que  vienen  a  estrellarse 
c'i  sus  pies  convirtiéndose  en  blanca  cspuméi; 
así  ella  desde  el  Sagrario,  a  donde  volaban 
su  pensamiento  y  su  corazón  en  todas 
las  horas  del  día,  contemplaba  impasible 
las  contrariedades  que  a  cada  paso  salían  a 
su  encuentro. 

Había  fabricado  su  nido  lú  pie  del  T¿iber- 
náculo,  y  allí  moraba  siempre  tranquila  y  se- 
rena. 
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Jesús,  vida  mía:  te  agradezco  las  mil  con- 
trariedades que  hoy  be  tenido.  Felizmente  es- 
toy presente  a  Tí  en  todo  instante  3-  reconoz- 
co en  todo  tu  mano  adorable.  ¡Bendito  seas, 
mil  veces  bendito,  divino  Amor  de  mi  alma! 


20. — ;Oh  jesús,  te  veo  más  grande  que  to- 
dos los  tesoros  criados!  Sí,  Dios  mío  dulcísi- 
mo, amabilísimo:  Tú  eres  a  mis  ojos  superior 
a  los  más  grandes  tesoros  de  la  tierra.  ¡Con 
qué  gusto  me  desharía  toda  en  tus  alaban- 
zas! ¡Con  (pié  gozo  estaría  siempre  ante  Tí! 
Digo  lo  que  puedo;  no  lo  que  sería  razón.  ¿Pe- 
ro es  justo  r|ue  me  calle  porque  no  alcanzo  a 
decir  mejores  cosas?  De  ningún  modo,  ya  ([ue 
mi  jerús  de  todo  el  mund(j  merece  ser  amado 
y  honrado. 

;.Cómo  será  Jesús?— ¡Qué  dichoso  me  sien- 
to al  abandonarme  a  tu  bondad!  ¡Es  tan  mi- 
sericordioso, tan  ]3oderoso,  t¿in  grande! 


21.  — Ante  el  Sagrario  p£isal)a  todas  las 
tardes  de  los  días  de  fiesta.  Y  cuando  ab¿in- 
donal)a  la  solitaria  capilla,  una  transforma- 
ción inefable  se  hal)ía  operado  en  ella. 

Había  acudido  allí  cil)rumada  b^ijo  el  ])e- 


290 


SO  de  sus  dolores,  de  sus  cansancios,  de  sus 
ansias.  Allí  habíase  sumergido  en  el  bálsamo 
del  amor,  como  la  abeja  entre  los  pétalos  de 
las  flores. 

Y  de  allí  salía  completamente  cambiada; 
toda  la  semana  iba  después  sembrando  por 
donde  pasaba,  delicadezas  admirables  de  ab- 
negación, de  alegría,  de  sacrificios. 

22. — Yo  no  sé  cómo  las  sul)stancias  mine- 
rales que  conti(^e  la  tierra  se  llegan  a  conver- 
tir en  tronco,  en  ramas,  en  hojas  y  en  ñores. 

Pero  YO  sé  que  esto  es  verdad  innegable; 
todos  los  días  se  verifica  esta  trasformación 
ante  nuestrá  vista. 

Yo  no  sé  tampoco  como  el  hombre  por  la 
Comunión  puede  convertirse  en  otro  Cristo. 

Pero  YO  sé  que  esto  se  realiza  todos  los 
días  en  la  Iglesia  Católica.  Todos  los  días  al- 
mas delicadas  se  acercan  a  comulgar,  v  salen 
de  allí  completamente  transformadas. 

Se  conoce  la  transformación  por  las  nue- 
vas dehcadezas  que  van  dejando  a  su  paso, 
por  donde  quiera  Cjue  van,  después  de  su  co- 
munión. 


2.'i.— Tiene  S.  Palilo,  escribiendo  a  lt)s  de 


TKAXSFORMACIÓX  DKL  ALMA  Í£LC ARÍSTIC A  29~ 

Corinto,  una  frase  hermosísima:  Porque  so- 
mos el  buen  olor  de  Cristo. 

¡Almas  eucarístisasi  saboreadla  con  pla- 
cer. ¿Guien  deberá  decir  con  más  razón  Cjue 
nosotros,  que  somos  el  buen  olor  de  Cristo.'* 

Todos  los  días  nos  acercamos  a  El,  nos 
bañamos  en  el  piélago  inmenso  de  su  infinito 
amor,  y  en  su  corazón  entramos  para  santifi- 
carnos con  sus  inefables  comunicaciones. 
¿Quién,  pues,  como  nosotros  deberá  ser  el 
buen  olor  de  Cristo? 

Que  donde  cpiiera  Cjue  estáis,  no  haya 
otro  aroma  que  ese.  Tenéis  la  misión  de  im- 
pregnar todas  las  cosas  a  que  os  acerquéis, 
con  perfume  de  Jesús. 

¡Oué  privilegio  más  admirable  y  arroba- 
dor! ¡  Por  donde  quiera  que  pasáis  parecerá 
que  ha  pasado  Cristol 

24-.— Cada  vez  nos  encontramos  mejor 
cerca  de  ella. 

La  bondad  había  hecho  asiento  en  su  co- 
razón y  la  dulzura  brotaba  siempre  de  sus 
palabras,  de  sus  actitudes  y  de  sus  obras, 
con  una  suavidad  inexplicable. 

Todo  lo  suyo  parecía  que  destilaba  miel; 
jamás  había  en  ella  la  menor  amargura.  V 
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cuanto  se  ponía  en  contacto  con  ella,  por 
amargo  que  fuese,  quedaba  desde  aquel  mo- 
mento dulcificado. 

En  ocasiones  hasta  parecía  que  las  pala- 
bras habían  perdido  en  sus  labios  su  signifi- 
cación corriente,  para  expresar  cosas  inmen- 
samente más  bellas  y  más  tiernas. 

He  visto  muy  pocas  almas  que  aprove- 
charan como  ella  la  comunión  que  todos  los 
días  recibía. 


25.— Jesús:  concédeme  que  te  sepa  amar 
más  y  más,  hasta  el  punto  de  que  sólo  a  Tí  se 
vuelva  mi  pensamiento  en  las  ocupaciones  del 
día  y  en  el  descanso  de  la  noche.  Yo  desearía 
que  mi  espíritu  siempre  hablase  contigo,  que 
mi  alma  siempre  conversase  contigo;  desearía 
también  que  siempre  estuviese  mi  alma  ilumi- 
nada con  tu  luz,  que  tu  fueses  mi  amor  y  mi 
guía. 


26. — ^.A  ti  rindan  todos  infinitas  alaban- 
zas, y  también  yo,  Jesús,  también  yo.  Sí,  tam- 
bién yo  deseo  alabarte;  también  yo  deseo 
amarte  con  singular  amor,  aunque  vil  e  in- 
digna pecadora.  Ayúdame  Tú,  fortaleza  mía. 
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¡Fuego,  fuego  a  mi  corazón  para  que  arda  es- 
ta mañana!  ¡Palabras  a  mi  boca,  para  que  de 
día  y  de  noche  te  alabe  y  te  glorifique  y  sin 
descanso  te  ame.  Impuros  son  mis  labios  , im- 
puro todo  mi  corazón:  necesito  que  tu  me 
limpies  de  toda  mancha.  Santifícame  Jesús! 


27. — ¡Jesús  mío:  mañana,  mañana  te  reci- 
biré amorosamente!  ¡Jesús,  Jesús! 
¡Oh,  si  a  lo  menos  los  transportes  de  mi 
ternura  te  hicieran  olvidar  la  amargura  que 

te  causé  disgustándote! 

* 

Quisiera  yo  que  mi  corazón  no  palpitase, 
no  viviese,  no  suspirase,  sino  por  Jesús;  que- 
rría que  mi  lengua  no  pudiera  proferir  otro 
nombre  que  el  de  Jesús;  que  mis  ojos  no  mira- 
sen más  que  a  Jesús:  que  mi  pluma  no  pudiera  , 
escribir  sino  de  Jesús  y  que  mis  pensamientos 
no  tomaran  otro  vuelo  que  hacia  Jesús. 

Muchas  veces  me  he  puesto  a  considerar 
si  se  hallaría  en  la  tierra  algún  objeto  digno 
de  mis  afectos;  pero  ni  en  la  tierra  ni  en  el  cie- 
lo puedo  dar  con  alguno,  fuera  de  mi  (juerido 
y  adorable  Jesús*. 
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2(S, — ¡Oh  amor,  amor  infinito:  despójame 
de  esta  carne  y  líbrame  de  este  cuerpo!  ¡Oh  Se- 
ñor: mi  cuerpo  no  puede  ya  soportar  ese  con- 
tinuo fallecer!  ¡Sácame,  pues,  de  este  mundo! 
¡Oh  amor,  amor  infinito:  nunca,  nunca  me 
despojarán  de  Tí!  ¡Oh  amor,  oh  delicia  de 
amor!  ¡Oh  amor,  amor  de  Jesiis:  no  esperes 
fjue  este  amor  ceda  a  ninguno!  ¡Ese  poquito 
de  amor  que  poseo,  no  lo  cederé  jamás  ni  a 
los  santos  del  cielo,  ni  a  vosotras  criaturas 
de  la  tierra!  ¡Ese  pocjuito  de  amor  es  mío:  no 
sufriré  que  nadie  me  lleve  la  delantera  en 
amar  a  Jesíís!  ¡Oh  amor,  amor  infinito!  ¡Mira 
Señor!  tu  amor  me  penetra  con  increíble  fuer- 
za en  lo  más  íntimo  de  la  carne.  ¿Cuándo, 
cuándo  acribaré  por  unirme  a  Tí,  (jue  me  tie- 
nes contigo  atada  en  la  tierra  con  tan  pode- 
roso afecto?  ¡Hazme  morir,  hazme  morir  de 
amor!  ¡Oh  Señor,  qué  muerte  tan  dulce!  ¡Mo- 
rir víctima  de  amor! 


29.— ¡Oh  paraíso,  paraíso,  déjame  engc^l- 
ñir  en  tu  pensamiento¡  ¡A  lo  menos  cuando 
me  encuentre  allá  arriba  dejaré  finalmente  de 
])adccer,  v  no  sufriré  nunca  más  las  penas  y 
los  dolores  (|ue  me  atormentan  a(juí  abajo. 
¡Oh  paraíso,  en  ti  no  habrá  noches,  ni  habrá 
tinieblas,  ni  habrá  cambios  de  tiempos,  ni  ha- 


302 


DICIEMHRK 


brá  mudanzas  de  cosas!  ¡Oh  paraíso,  donde 
estará  el  Dios  de  Dios  y  luz  de  luz!  El 
sol  de  justicia  te  cercará  de  resplandores,  y  su 
corazón  inmaculado  te  inundará  en  clarida- 
des inmensas.  Porque  es  así  que  la  fuente  de 
toda  consolación  nacerá  de  la  clara  vista  de 
Dios,  el  cual  como  Rey  de  reyes,  se  sienta  en 
medio  del  Paraíso.  ¡Oh  qué  bien!  ¡Oh  paraíso! 
¿Quién  dirá  lo  mucho  que  te  deseo?  ¡Unas  an- 
sias que  jamás  atormentan!  ¡Una  saciedad 
que  no  conoce  fastidio!  ¿Cómo  estarán  aque- 
llas almas?  ¡Cómo  se  pasearán  resplandecien- 
tes, junto  al  manantial  de  la  misma  luz!  ¡Có- 
mo de  mudables  que  fueron,  se  volverán  in- 
muta ])lcs.  nadando  en  el  jjiélago  de  tu  inva- 
riable eternidad?... 

v>(). — ;()h  jesús,  (|uc  alcL>ría  debe  reinar  en 
tu- paraíso!  ¡Oh!  ¿No  eres  tú  quien  ha  infundi- 
do  en  mi  alma  deseos  inextin<j^uibles  de  po- 
seerlo? ¡Plu.LTuiesc  a  tu  divina  bondad  que,  ya 
arrenpi'ntida  con  jX'rfecta  contrición  de  mis 
culpas,  me  llevaras  al  ])araíso,  donde  no  me 
saldría  un  ápice  de  tus  divinos  (|uereres!  ¡Je- 
sús en  la  vida;  Jesús  después  de  la  muerte,  y 
eternamente  jesús!  ¡Jesús  mío,  amor  mío! 
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31. — ;Qué  consuelo  tendrás  alma  mía, 
cuando  te  miras  rodeada  de  sus  ángeles  y  de 
sus  predilectos!  El  mérito  no  es  igual  en  to- 
dos; pero  cada  uno  tiene  su  particular  ale- 
gría. ¡Oh  paraíso!  ¡Cómo  me  hartaré  cuando 
llegue  a  Tí!  ¡Oh  Dios:  deja  que  yo  rae  engolfe 
en  tu  amor!  ¡Oh  paraíso!... 

Pero  ¿haréme  digna  de  ver  tus  fundamen- 
tos? ¿de  mirar  tus  santas  murallas?  ;de  con- 
templar a  tus  habitantes  3'  a  tu  Rey?"  A  voso- 
tros me  encomiendo,  ángeles,  santos;  a  tí,  án- 
gel de  mi  guarda:  ¡ábreme  las  puertas,  déja- 
me entrar¡... 


FIN 
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